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Preámbulo 


A  todos  los  Hombres  y  á  todos  los  Pueblos 


x 

Ul 


o 

JD 


a.  — La  luz  que  irradia  de  lo  Infinito  y  pasa  por  mi 
mente,  y,  como  en  un  prisma,  se  refracta  en  diversos 
tonos,  no  debe  ser  puesta  bajo  el  celemín;  es  necesario 
que  alumbre  y  colore  para  que  toctos  vean  con  más 
claridad  y  harmonía  en  lo  interior  sombrío  del  es¬ 
píritu. 

b.  — En  el  reloj  de  los  tiempos  ha  sonado  para  la 
Tierra  una  hora  augusta  en  que  se  llama  al  sér  huma¬ 
no  á  un  progreso  y  perfeccionamiento  más  vivo;  hora 
en  que,  por  consiguiente,  es  preciso  que  de  veras  sepa 
sentir  el  que  tenga  sentimiento,  que  sepa  pensar  el  que 
tenga  inteligencia,  que  sepa  querer  el  que  tenga  vo¬ 
luntad. 

c.  — A  esas  tres  facultades  del  sér  consciente  se  diri¬ 
gen  estas  palabras,  á  ellas  se  consagran  estas  ideas,  á 
ellas  va  el  Verbo  de  vida  física  y  moral;  y  aunque  á 
veces  se  vea  un  simple  bosquejo  de  camino,  se  hallará, 
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no  obstante,  suficiente  vereda  para  encaminar  el  Espí¬ 
ritu  al  Bien,  á  la  Verdad,  como  á  los  nobles  y  podero¬ 
sos  Hechos. 

ch. —  Acoged  mi  palabra  los  que  amáis  el  Bien;  aco¬ 
ged  mi  palabra  los  que  amáis  la  Verdad;  acoged  mi 
palabra  los  que  amáis  el  Poderío  ó  la  Grandeza. 

Sabed  obrar  el  bien  los  que  anheláis  ser  felices;  sa¬ 
bed  esparcirla  verdad  los  que  queráis  ser  sabios;  sa¬ 
bed  ejercer  el  poderío  los  que  ambicionáis  ser  grandes. 

d. — El  Gran  Espíritu  sopla:  aspirad,  bebed  su  alien¬ 
to;  él  es  aliento  de  vida. 

Amantes  del  Bien,  apóstoles  de  la  Verdad,  benefac¬ 
tores  del  Poder,  agigantad  vuestros  espíritus,  henchid¬ 
los  con  el  divino  aliento  y  esparcid  por  todas  partes 
sus  higiénicos  efluvios,  pues  ellos  conducen  á  la  Salud 
de  cuerpo  y  alma,  conducen  á  la  Felicidad,  á  la  Sabi¬ 
duría  y  á  la  Grandeza. 


Umbral 


TRINIDAD  DEL  SER 


I 

% 

e. — ¿Por  qué  sufres,  ser  humano? 

¿Por  qué  sientes  el  dolor? 

¿Por  qué  padece  tu  cuerpo? 

¿Por  qué  el  hambre,  el  frío,  el  calor  te  martirizan  atroz¬ 
mente? 

¿Por  qué  la  pena  te  invade? 

¿Por  qué  el  mal  te  hace  desgraciado? 

¿Por  qué  tu  alma  se  acongoja? 

♦  ¿Por  qué  anublan  las  lágrimas  tus  ojos  y  te  oprimen  el  co¬ 
razón  ? .  . . 

Y  también,  ¿por  qué  gozas  de  los  encantos  de  la  vida? 

¿Por  qué  te  regocijan  los  placeres  y  en  tu  rostro  resplan¬ 
dece  la  alegría? 

¿Por  qué  el  bien,  el  saber  y  el  amor,  cuando  en  tu  espíritu 
se  albergan,  te  convierten  en  un  sér  féliz? .... 

Es  porque  tú  posees  la  facultad  de  sentir. 

Es  porque  puedes  recibir  impresiones  por  medio  de  tu  Sen¬ 
sibilidad. 

Es  porque  tú  tienes  Sentimiento . 
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{. — Es  tu  sensibilidad,  es  tu  facultad  de  sentir  la  que  te 
produce  bien  ó  mal,  según  sientas  placer  ó  dolor. 

Y  el  bien  es  gemelo  del  mal,  y  el  mal  es  gemelo  del  bien. 

No  podrías  saber  lo  que  es  bien  si  no  conocieses  lo  que  tie¬ 
nes  por  mal. 

|No  existe  la  luz  sin  la  sombra,  ni  menos  sombra  sin  luz! 

g. — ¡Bendita  sea  la  Sensibilidad,  que  nos  procura  dolor  y 
placer,  que  nos  ocasiona  sufrimiento  y  gozo,  que  nos  da  cada 
vez  conocimientos  nuevos,  que  nos  aproxima  los  unos  á  los 
otros,  poniéndonos  en  comunicación  constante  con  los  seres 
que  nos  rodean;  que  nos  enseña  y  nos  impulsa  á  reunirnos  y 
estrecharnos  con  los  que  amamos  y  nos  aman!  .  . . 


II 

h.  — ¿Por  qué  dudas  y  yerras,  sér  humano? 

¿Por  qué  se  ofusca  tu  alma? 

¿Por  qué  la  ignorancia  entorpece  tu  marcha  por  el  mundo? 

¿Por  qué  el  error  te  sepulta  en  el  abismo? 

¿Porqué,  aun,  á  veces;  el  no-saber  te  desconsuela  ó  deses¬ 
pera? 

¿Por  qué  el  Universo,  con  sus  infinitas  y  eternas  grandezas, 
es  un  hondo  arcano  que  siempre  te  preocupa  y  te  desvela? . .  . 

Y  también,  ¿por  qué  aciertas  en  las  cosas  de  la  vida? 

¿Por  qué  te  guía  con  firme  paso  la  observación,  la  compa¬ 
ración,  la  experiencia  y  la  sabia  analogía?  * 

¿  Por  qué  vas  poco  á  poéo  descubriendo  las  leyes  que  á  la 
naturaleza  rigen? 

¿Por  qué  el  conocimiento  cada  día  más  pleno  te  va  convir¬ 
tiendo  en  sabio? . .  . 

Es  poique  tú  posees  la  facultad  de  pensar. 

Es  porque  puedes  peVcibir  verdades  por  medio  de  tu  Inte¬ 
ligencia. 

Es  porque  tú  tienes  Entendimiento. 

i.  — Es  tu  inteligencia,  es  tu  facultad  de  pensar  la  que  te  con¬ 
duce  á  la  afirmación  ó  la  negación,  la  que  te  lleva  á  la  certeza 
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ó  la  duda,  la  que  te  afirma  en  la  verdad  ó  el  error,  según  tu 
ignorancia  ó  saber. 

Y  la  verdad  es  gemela  del  error,  y  el  error  es  gemelo  de  la 
verdad. 

No  podrías  saber  lo  que  es  verdad  si  no  conocieses  lo  que 
tienes  por  error. 

¡La  sombra  señala  el  cuerpo,  y  el  cuerpo  anula  la  sombra! 

j. — ¡Bendita  sea  la  Inteligencia,  que  nos  lleva  del  error 
á  la  verdad,  que  nos  empuja  de  la  ignorancia  á  la  sabiduría, 
que  nos  hace  comprender  y  estimar  á  los  seres  que  nos  rodean  l 


III 

k.  — ¿Por  qué  te  abates,  sér  humano? 

¿Por  qué  la  debilidad  psíquica  te  postra  y  constantemente 
te  enerva? 

¿Por  qué  desesperas  de  alcanzar  lo  que  debidamente  ambi¬ 
ciones? 

¿Por  qué,  decaído,  te  abandonas  y  te  entregas  desalentado  á 
la  inercia  y  al  destino? 

¿Por  qué  dejas  que  todo  sea  como  fuere,  y  careces  de  valor  ó 
de  energía  para  marchar  de  frente  á  tu  noble  ó  generoso  de¬ 
signio?  . . . 

Y  también,  ¿porqué  te  muestras  vigoroso  y  satisfecho? 

¿  Por  qué  nacen  en  ti  nuevas  fuerzas  y  nuevos  bríos  que  te 
hacen  posible  y  hasta  fácil  la  más  ardua  ó  difícil  empresa? 

¿Por  qué  llegas,  por  fin,  á  lograr  enteramente  el  objeto  de 
tus  más  ardientes  deseos? 

¿Por  qué  la  conciencia  de  tu  poder  te  vuelve  grande?.  .. 

Es  porque  tú  posees  la  facultad  de  querer. 

Es  porque  tú  puedes  determinar  voliciones  por  medio  de  tu 
Voluntad. 

Es  porque  tú  puedes  ejecutar  actos,  acometer  empresas  ó 
finalizar  obras,  una  vez  resuelto  ó  decidido. 

Es  porque  llevas  en  ti  un  principio  de  volición  creadora. 

l.  — Es  tu  voluntad,  es  tu  facultad  de  querer  la  que  te  cau- 
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sa  inercia  ó  movimiento;  la  que  te  hace  crear,  destruir  ó  con¬ 
servar;  la  que  te  hace  débil  ó  poderoso,  pequeño  ó  grande. 

Y  el  poder  es  gemelo  de  la  impotencia,  y  la  impotencia  es 
gemela  del  poder. 

No  podrías  saber  lo  que  es  potencia  ó  poderío  si  no  supiese  ; 
lo  que  es  impotencia  ó  nulidad. 

¡El  desaliento  es  la  noche  de  la  energía  y  la  energía  es  la  luz 
del  vivir! 

11. —  ¡Bendita  sea  la  Voluntad  que  nos  lleva  del  abatimiento 
á  la  acción,  de  la  torpe  enervación  á  la  potencia  irresistible» 
que  nos  hace  obrar  pacífica  y  solidariamente  con  los  seres  que 
nos  rodean,  nos  acompañan  y  nos  ayudan! 


IV 

m.  —  ¿Y,  de  dónde,  sér  humano,  proceden  esas  tres  facul¬ 
tades  que  constituyen  la  esencia  de  tu  sér? 

Proceden  de  tu  Espíritu,  emanación  de  otro  Espíritu  In¬ 
menso. 

Con  él  sientes,  con  él  piensas,  con  él  quieres  ó  anhelas;  y 
sintiendo,  pensando  y  queriendo  es  como  tienes  noción  ó  con¬ 
ciencia  de  tu  propio  sér;  es  por  ello  que  te  encuentras  siempre 
idéntico  á  ti  mismo;  por  medio  de  esas  facultades  es  como  tú 
te  desarrollas,  progresas  y  perfeccionas  indefinidamente ;  y  el 
desarrollo  en  duración  constituye  el  tiempo ,  y  el  desarrollo  en 
extensión  constituye  el  espacio ;  y  con  tiempo  y  con  espacio, 
— sintiendo  ¡pensando  y  queriendo  bien , — irás  adquiriendo  todas 
las  felicidades  que  noble  y  constantemente  ambiciones! 

n. — ¡CONSERVA,  ACRECE  y  DEFIENDE,  pues,  sér  hu¬ 
mano,  las  tres  bellas,  inmensas  y  eternas  facultades  de  tu  Es¬ 
píritu! 
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La  Doctrina  de  los  Siglos 


(EVANGELIO  MODERNO) 


I 

Verdad  y  Error. — Bien  y  Mal. — Actividad  y  Pereza. 
Las  Facultades  del  Espíritu  son  la  Base  de  Todo. 


1 . — Los  tiempos  que  corren  son  para  hablar  claramente 
palabras  de  verdad  á  los  espíritus  preparados  para  la  com¬ 
prensión  y  realización  de  las  grandes  ideas. 

Y  puede  hablarse  de  verdad  con  plenísimo  derecho,  pues 
ella,  como  el  Sol,  alumbra  á  todos, — para  todos  sale} — y  es  siem¬ 
pre  ella  misma ,  como  el  Sol  es  siempre  el  mismo;  y  es  siempre 
una  sola ,  como  uno  solo  es  el  Sol. 

Según  el  punto  de  la  Tierra  desde  donde  se  observe  ó  con¬ 
temple  al  astro  de  la  luz,  del  calor  y  de  la  vida,  puede  afirmar¬ 
se  que  está  al  frente  ó  á  la  espalda,  á  la  derecha  ó  la  izquierda, 
arriba  ó  abajo;  que  está  al  Oriente  ó  al  Poniente,  al  Norte  ó  al 
Sur,  en  el  Zenit  ó  en  el  Nadir;  y  puede  decirse  que  calienta  mu¬ 
cho  ó  poco,  que  alumbra  mayor  ó  menor  tiempo,  que  da  más 
órnenos  claridad,  que  aparece  más  tarde  ó  más  temprano,  ó 
más  grande  ó  más  pequeño,  ó  que  está  visible  ó  invisible:  asi- 
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mismo  la  verdad, — también  luminosa,  ardiente  y  vivificado¬ 
ra, — según  el  punto  de  vista  en  que  se  coloque  el  sér  pensante 
para  observarla  ó  contemplarla,  puede  aparecer  más  ó  menos 
grande,  más  brillante  ó  más  obscura,  más  ó  menos  mirable  6 
comprensible,  con  mayor  ó  menor  majestad. 

1  A. — Es  natura]  y  lógico  que  el  que  examine  el  Sol  desde 
más  numerosos  puntos  de  vista, ,  esté  en  mejores  condiciones  pa¬ 
ra  comprender  la  realidad  de  lo  que  es  ó  de  lo  que  simplemen¬ 
te  aparece:  un  cuerpo  lejano  luminoso,  deslumbrante,  al  cualy 
por  lo  común ,  no  puede  mirársele  de  frente;  astro  que  produce 
conjuntamente  luz  y  calor,  movimiento  y  vida,  según  las  con¬ 
diciones  de  tiempo  y  espacio,  y  aún  de  constitución  ó  tempe¬ 
ramento  individual. 

De  idéntica  manera,  el  que  desde  más  elevados  y  más  nume¬ 
rosos  puntos  de  vista  contemple  la  verdad,  se  encuentra  en  me¬ 
jores  condiciones  para  comprenderla  y  explicarla  de  un  modo 
superior. 

2.  — Conocer  la  verdad  es  análogo  á  comprender  lo  que  es  eter- 
namente ,  lo  que  eternamente  ha  sido  y  será;  es  comprender  el 
Sér,  la  realidad  objetiva  y  subjetiva,  lo  Absoluto  y  lo  relativo; 
de  lo  cual  resulta,  sin  lugar  á  dudas,  la  luz  y  calor,  el  movi¬ 
miento  y  vida  del  espíritu, — dentro  también  de  las  condiciones 
de  tiempo  y  espacio,  pues  siempre  lo  físico  se  relaciona  íntima¬ 
mente  con  lo  moral,  al  par  que  físico  y  moral ,  por  otro  lado, 
son  además  enteramente  análogos  entre  sí:  no  hay  necesidad 
física  que  no  tenga  su  análoga  en  lo  moral. 

3.  — De  lo  dicho  se  infiere  que  el  error  puede  ser  considera¬ 
do  como  una  disminución  ó  menor  suma  de  verdad  observada 
ó  contemplada  por  el  espíritu  que  juzga,  y  que  el  mal,  por  con¬ 
siguiente,  puede  ser  considerado  también  como  una  disminu¬ 
ción  de  bien. 

3  A. — Sin  el  bien  y  el  mal  no  existiría  la  sensibilidad,  ó 
sea,  la  facultad  de  sentir;  sin  la  verdad  y  el  error  no  existiría 
la  inteligencia  ó  la  facultad  de  pensar;  sin  el  movimiento  y  la 
inercia,  ó  la  actividad  y  la  pereza,  no  existiría  la  voluntad  ó  la 
facultad  de  querer. 
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A  la  inversa  es  igual  de  evidente:  sin  sensibilidad  no  habría 
bien  ni  mal;  sin  inteligencia  no  habría  verdad  ni  error;  sin  vo¬ 
luntad  no  habría  actividad  ni  pereza. 

3  B. — La  sensibilidad  halla  bueno  lo  que  le  agrada  y  malo  lo 
que  le  disgusta;  la  inteligencia  halla  verdad  lo  que  acepta  y 
error  lo  que  rechaza;  la  voluntad  se  mueve  ó  se  activa  por  lo  que 
la  incita  y  se  muestra  inerte  ó  es  perezosa  por  lo  que  no  la  in¬ 
teresa. 

Todas  esas  transcendentes  antinomias  existen  necesariamen¬ 
te  como  consecuencia  de  las  facultades  de  sentir,  pensar  y 
querer. 

3  C. — No  puede  concebirse  el  bien  sin  concebir  al  mismo 

X. 

tiempo  su  complementario  el  mal. 

Si  sólo  el  bien  existiese,  sería  imposible  apreciar  ó  juzgar  co¬ 
mo  bueno  ningún  acto,  no  influiría  él  de  ningún  modo  sobre  la 
sensibilidad  ó  el  sentimiento  (falto  de  todo  punto  de  compa¬ 
ración  como  base  de  apreciación  ó  juicio,  consciente  ó  instin¬ 
tivo);  ningún  acto  podría  diferenciarse  de  otro,  pues,  al  dife¬ 
renciarse,  habría,  como  queda  indicado,  apreciación  de  mejor 
ó  peor,  y,  por  consiguiente,  de  más  bueno  ó  menos  bueno,  ó  de 
más  malo  ó  menos  malo. 

Esto  mismo  se  aplica  análogamente  á  la  verdad  y  el  error, 
como  asimismo  á  la  actividad  y  la  pereza. 

3  Ch. — El  mal  y  el  error,  por  otra  parte,  así  como  la  sombra , 
no  son  obra  exclusiva  del  ser  humano:  dependen  de  sus  pro¬ 
pias  facultades  espirituales  recibidas;  si  fuesen  obra  exclusiva 
de  él,  entonces  éste  tendría  el  poder  de  limitar  el  Bien,  la  Ver¬ 
dad  y  la  Luz;  es  decir,  tendría  el  poder  de  limitar  la  Bondad  y 
Sabiduría  Supremas,  que  eternamente  resplandecen. 

4. — Es  tiempo  de  darse  cuenta,  más  ó  menos  exacta,  de  lo 
que  realmente  significan  esas  tres  gloriosas  facultades  que  im¬ 
pulsan  indefinidamente  hacia  adelante  al  ser  humano:  las  fa¬ 
cultades  de  sentir,  pensar  y  querer,  en  las  cuales  están  basa¬ 
das  ó  de  las  cuales  se  derivan  las  propias  necesidades  mate¬ 
riales  ó  corporales,  como  las  propias  necesidades  morales  ó 
espirituales;  emanando  de  ambas  ineludiblemente  todos  los 
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derechos  y  deberes,  y  de  éstos  todas  las  grandiosas  libertades 
y  obligaciones  ó  leyes  que  al  hombre  dirigen  y  gobiernan. 

4  A. — Lastres  facultades  se  dividen  natural  y  lógicamente  en: 


Pasiva . la  Sensibilidad 

Neutra . la  Inteligencia 

Activa . la  Voluntad 

Síntesis . la  Conciencia  (ó  el  Alma) 


La  sensibilidad  es  pasiva  porque  siempre,  en  el  sér  conscien¬ 
te  ó  sensitivo,  se  despierta  por  acción  exterior. 

Después  de  despertada  la  sensibilidad,  entra  á  obrar  la  in^ 
teligencia,  como  punto  neutro  ó  facultad  equilibrante  en  el  es¬ 
píritu,  encargada  de  darse  cuenta  de  aquella,  para,  en  seguida, 
por  medio  de  su  facultad  tercera,  la  voluntad,  determinarse  á 
su  propia  acción  ó  volición  interior,  que,  dependiendo  de  él 
mismo,  es  activa. 

% 

5.  — En  la  facultad  de  sentir  pueden  señalarse  desde  luego 
la  necesidad  primordial  de  comer,  obligada  por  la  sensación 
hambre  ó  apetito,  sin  cuya  satisfacción  el  individuo  desfallece 
y  muere;  la  necesidad  de  abrigarse  ó  cubrirse  para  librarse  de 
las  inclemencias  del  tiempo;  y  la  de  albergue  ó  refugio  en  un 
hogar  ó  habitación  para  tener  donde  morar  y  apartarse  á  vi¬ 
vir  con  los  suyos  y  con  lo  suyo. 

5  A. — La  facultad  de  pensar  há  menester  de  Homocultura , 
es  decir,  de  educación  moral,  de  instrucción  intelectual  y  aún 
de  enseñanza  agrícola,  industrial,  profesional  ó  artística,  por 
la  parte  de  inteligencia  que  para  todo  ésto  se  requiere. 

5  B. — En  la  facultad  de  querer  ó  volitiva  se  comprende  el 
trabajo,  como  queda  indicado,  las  artes  en  general,  y  asimis¬ 
mo  la  reproducción  y  la  emancipación. 

6.  — La  necesidad  de  conservación  y  desarrollo  constante  é 
indefinido  de  las  tres  facultades  del  alma  es  precisamente  lo 
que  constituye  el  progreso  ó  perfeccionamiento  paulatino  del 
espíritu. 
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La  Conservación  es  obligada  para  la  propia  persistencia  de 
la  vida. 

El  Desarrollo  es  obligado  para  el  propio  aumento  de  la 
fuerza  física,  intelectual  y  moral. 

Y  el  Progreso  ó  Perfeccionamiento  de  las  tres  facultades  del 
espíritu  es  lo  que  lo  hace  cada  vez  más  consciente  y  respon¬ 
sable. 

6  A. — La  responsabilidad  aumenta  á  medida  que  el  ser  se 
hace  más  consciente. 

El  niño  no  es  responsable,  carece  de  libre-albedrío;  mas 
cuándo  posee  ya  conocimientos,  nace  en  él  su  libre-albedrío,  y 
entonces  se  va  haciendo  responsable  de  sus  actos. 

Así,  igual  ó  análogamente,  en  el  crecimiento  ó  desarrollo 
del  sér  humano  hay  también  infancia ,  en  la  que  el  libre-albe¬ 
drío  no  existe  aún  (por  lo  cual  están  en  la  verdad  los  que  lo 
niegan);  pero,  llega  un  momento  en  que  el  espíritu  humano  se 
hace  responsable  de  su  modo  de  ser;  en  que  obra  conforme  ó 
no  con  sus  sentimientos,  con  su  inteligencia  ó  razón,  y  aún 
conforme  ó  nó  con  su  propia  voluntad;  en  que  obra  conforme 
á  su  libre-albedrío  (por  lo  cual  están  en  la  verdad  también 
los  que  lo  admiten). 

6  B. — Formulamos  la  siguiente  ley: 

La  Responsabilidad  por  los  actos  é  intenciones  está  en  rela¬ 
ción  directa  con  el  grado  de  desarrollo  de  las  facultades  del  espí¬ 
ritu  y  en  razón  inversa  de  la  presión  ambiente  sufrida  al  efec¬ 
tuarlos. 

Y  la  completamos  con  esto  otro : 

La  Conciencia  es  el  constante  juicio-crítico  que  cada  uno  lleva 
dentro  de  sí. 

7. — A  pesar  de  las  múltiples  ideas,  creencias  y  doctrinas  que 
se  esparcen  cada  día  más  velozmente  por  la  Tierra,  no  se  con¬ 
templan  suficientemente  puntos  que  son  enteramente  esencia¬ 
les;  no  se  sacan  de  las  enseñanzas  recibidas  tedas  las  natura¬ 
les  consecuencias;  no  se  basan  ordenada  y  sólidamente  ni  se 
explican  bien  los  derechos  y  deberes  concernientes  al  sér  hu¬ 
mano  en  general: — primero,  los  concernientes  ai  Individuo  y- 
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la  Familia,  base  de  todo;  en  seguida,  los  á  la  Sociedad,  Pueblo 
ó  Comuna;  después,  los  á  la  Patria,  Estado  ó  Nación  y  á  la  Hu¬ 
manidad  en  general,  y,  por  último,  los  concernientes  al  Uni¬ 
verso  ó  Naturaleza  y  á  Dios! 

8.  — Y  hay  que  hablar  hoy  con  la  debida  lógica  natural ,  por¬ 
que  el  Espíritu  de  Verdad  sopla  á  los  cuatro  puntos  cardinales 

La  plenitud  de  la  conciencia  moderna  dice  perentoriamen¬ 
te  que  ya  es  necesario,  por  ley  esencial  de  vida  física  y  moral, 
establecer  en  las  legislaciones  necesarias  ú  obligadas  de  las  na¬ 
ciones,  Estados  ó  pueblos,  el  reconocimiento  explícito  y  claro 
de  todos  los  naturales  derechos  y  deberes  que  corresponden  al 
sér  humano,  y  que  emanan  ó  se  derivan  con  toda  lógica  y  ra¬ 
zón  de  sus  mismas  primordiales  facultades  y  necesidades  con¬ 
siguientes. 

La  seguridad  y  garantía  de  los  derechos  es  ya  ineludible, 
como  ellos  son  inalienables;  y  no  puede  imponerse  deberes  ni 
obligaciones  si  los  derechos  y  libertades  no  son  sagrados  y 
consagrados. 

9.  — Derecho  natural  humano  es  la  ciencia  que  reconoce  y 
determina  lo  que  pertenece  necesaria  y  lógicamente  á  la  natu¬ 
raleza  y  desarrollo  del  hombre  y  de  la  mujer,  considerados  en 
su  cuerpo  y  en  su  espíritu. 

La  base  del  derecho  es,  por  consiguiente,  la  satisfacción  de 
las  necesidades  naturales  del  sér  humano,  considerado  tam¬ 
bién  en  su  cuerpo  y  en  su  espíritu. 

Y,  siendo  el  deber  correlativo  del  derecho,  es  clara  conse¬ 
cuencia  la  de  que  consagrar  y  respetar  el  derecho  de  otro  es 
precisamente  lo  que  constituye  el  deber. 


II 


Necesidades  Primordiales 

10. — Con  la  base  indestructible  de  que  el  sér  humano 
necesita  conservarse ,  cultivarse  á  sí  mismo  ó  educarse ,  reprodu¬ 
cirse  y  emanciparse ,  pueden  dividirse  científicamente  esas  ne¬ 
cesidades  en  esta  forma: 


Activo . Conservación 

Neutro . Homocultura  (ó  Educación  general) 

Pasivo . Reproducción 

Síntesis . Emancipación 


1 1 . — La  división  trino  y  una  que  empleamos  es  la  única  ver¬ 
daderamente  científica,  porque  es  idéntica  á  la  triple  facultad 
del  sér  consciente:  sentir,  pensar  y  querer,  facultades  que  se 
reúnen  sintéticamente  en  el  alma,  espíritu  ó  conciencia,  según 
quiera  llamársela;  y  esta  triple  facultad  y  síntesis  es  la  base 
absoluta  en  que  se  sustenta  todo  conocimiento  humano. 

1 1  A. — Siendo  su  propio  espíritu  la  fuente  absoluta  de  todo 
posible  conocimiento  para  el  sér  humano,  es  lógico  que  su  pro¬ 
pia  forma  de  esencial  organización  sea  la  que  aplique  racio¬ 
nalmente  su  espíritu  á  toda  división  orgánica  que  quiera  es¬ 
tablecer  para  darse  cuenta  acertada  y  cabal  de  la  esencia  ó  na¬ 
turaleza  de  los  demás  seres  ó  cosas. 

1 1  B. — Es  la  única  científica,  por  otra  parte,  porque  siempre 
á  un  término  cualquiera  activo  ó  positivo ,  se  opone  otro  térmi¬ 
no,  pasivo  ó  negativo ,  uniéndose  ó  relacionándose  ambos  por 
un  término  medio  ó  neutro ,  y  sintetizándose  todo  en  un  solo 
conjunto  harmónico. 

Entre  el  sí  y  el  nó  eternos  hay  un  perpetuo  quizá',  los  tres 
constituyen  el  juicio,  puesto  que  todo  juicio  afirma,  niega  ó 
duda. 
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11C. — En  realidad,  todo  cuanto  forma  parte  del  conoci¬ 
miento  teórico  y  práctico  del  ser  humano,  tiene  que  estar  pe¬ 
netrado ,  podemos  decir,  de  las  facultades  de  sentir,  pensar  y 
querer;  así  es  que  toda  división  trina ,  lógicamente  hecha,  co¬ 
rresponde,  sin  lugar  á  duda,  á  sentimiento  ó  sensibilidad,  á 
entendimiento  ó  inteligencia,  y  á  volición  ó  voluntad. 

11  Ch. — En  las  necesidades  primordiales  ocupa  el  punto 
equilibrante  la  Homo  cultura,  porque  esta  corresponde  á  la  fa¬ 
cultad-inteligencia  y  es  la  que  distingue  esencialmente  al  sér 
humano  del  simple  bruto  ó  animal. 

12. — La  Conservación  es  la  necesidad  individual  activa  por 
excelencia,  por  lo  cual  ocupa  constantemente  la  facultad  voli¬ 
tiva  del  sér;  por  ella  se  trabaja  día  á  día,  se  siembra,  se  cultiva, 
se  coge  los  frutos,  y  hasta  se  roba  y  se  mata,  al  menos  anima¬ 
les,  para  satisfacer  el  hambre  y  abrigarse  con  sus  pieles  ó  pro¬ 
ductos  manufacturados. 

Conservación  es  guarda  de  la  vida  y  desarrollo  del  sér  hu¬ 
mano. 

12  A. — Ser  conservado  y  poder  conservarse  á  sí  mismo,  po¬ 
der  desarrollarse  en  fuerza  y  salud  físicas  y  morales,  es  el  pri¬ 
mer  esencial  derecho  del  individuo,  porque  es  su  primera  ne¬ 
cesidad  de  vida:  ni  física  ni  moralmente  puede  vivir  sin  ella: 
se  destruiría,  dejaría  de  ser,  y  destruirse  ó  aniquilarse, — por 
lo  menos  antes  de  reproducirse, — no  es  el  fin  del  sér  humano. 

13. — La  Homocultura  (ó  sea  la  Educación  ó  Enseñanza  to¬ 
mada  en  amplio  sentido)  es  el  cultivo  del  sér  humano,  consi¬ 
derado  físicamente,  por  un  lado,  y,  por  otro,  moral  é  intelec¬ 
tualmente. 

La  Homocultura  es  el  término  intermedio,  lo  neutro,  y  co¬ 
rresponde  á  la  facultad  inteligente,  pues  ella  tiene  que  mirar 
ó  atender  á  la  Conservación,  por  una  parte,  y  por  otra  á  la  Re¬ 
producción. 

13  A. — Sin  la  educación  que  trasmite  los  buenos  sentimien¬ 
tos,  hábitos  y  costumbres;  sin  la  enseñanza  que  recoge  los  re¬ 
sultados  de  la  experiencia,  que  conserva  las  conquistas  del 
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progreso  en  todos  los  órdenes  del  conocimiento  humano,  el 
hombre  sería  un  salvaje,  un  bruto,  un  simple  animal:  anularía 
el  vasto  poder  de  su  inteligencia,  que  es  lo  que  lo  constituye 
esencialmente  hombre! 

Homocultura  es  conservación  del  rango  y  dignidad  de  hom¬ 
bre,  y  desarrollo  de  su  posibilidad  de  sabiduría,  felicidad  y 
grandeza. 

14.  — La  Reproducción ,  que  corresponde  especialmente  á  la 
facultad  sensible,  es  lo  opuesto,  ó  mejor  dicho,  lo  complemen¬ 
tario  de  la  Conservación;  es  lo  pasivo,  el  acto,  impulso  ó  traba¬ 
jo  de  un  momento,  al  menos  en  su  parte  inicial,  si  se  piensa 
en  la  gestación  de  la  mujer. 

Así  como  la  Conservación  es  la  guarda  del  individuo,  la  Re¬ 
producción  es  la  guarda  ó  conservación  de  la  especie. 

En  la  Conservación  se  recibe  vida;  en  la  Reproducción  se 
la  da. 

Sin  la  Reproducción  se  llegaría  al  mismo  resultado  que  sin 
la  Conservación:  al  aniquilamiento  de  la  especie  humana,  á 
la  estéril  nada. 

15.  — La  Emancipación ,  siendo  la  síntesis  de  las  necesidades 
primordiales  de  la  vida,  es  análoga  á  la  Conciencia,  síntesis  de 
las  facultades  del  Espíritu,  por  lo  cual:  conservarse  es  eman¬ 
ciparse,  homoculturarse  ó  educarse  es  emanciparse,  y  reprodu¬ 
cirse  es  también  emanciparse. 

15  A. — El  niño,  que  empieza  conservándose  ó  viviendo  con 
el  auxilio  de  sus  padres  ó  de  los  que  lo  cuidan,  á  medida  que 
crece  ó  que  se  desarrolla,  va  independizándose  ó  emancipán¬ 
dose  de  esa  tutela,  puesto  que  va  aprendiendo  á  comer  por  sí 
mismo  y  á  satisfacer  por  sí  mismo  sus  demás  necesidades. 

Igualmente,  el  hombre,  á  medida  que  se  instruye,  que  se 
ilustra,  va  emancipándose  con  ello  de  la  enseñanza  ajena;  no 
la  necesita,  al  menos  de  la  manera  que  antes;  él  mismo  hace 
sus  juicios,  él  mismo  determina  sus  actos. 

15  B. — Y,  por  fin,  el  hombre  y  la  mujer  que,  después  de  lle¬ 
gados  á  la  pubertad,  se  reproducen,  se  emancipan  análogamen- 
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te:  eran  hijos,  ya  son  padres;  debían,  por  decir  así,  su  vida, 
y  ya  la  han  devuelto;  habían  ejercido  derechos  respecto  de 
sus  progenitores,  ahora  van  á  cumplir  deberes  con  los  hijos 
que  ellos  mismos  han  generado;  y,  por  otra  parte,  si  ellos  cum¬ 
plieron  deberes  respecto  de  sus  mayores,  en  adelante  sus  hijos 
los  cumplirán  respecto  de  ellos. 

15  C. — Emancipación ,  pues,  quiere  decir  que  se  está  en  am¬ 
plia  posesión  de  todos  sus  derechos  para  poder  ser  responsable 
del  cumplimiento  de  todos  sus  deberes.  Es  libre  albedrío,  ó 
simple  gobierno  de  sí  mismo. 

15  Ch. — Sin  Emancipación  llegaríase  al  mismo  resultado 
á  que  se  llega  sin  Homo  cultura’,  al  servilismo,  á  la  degrada¬ 
ción,  al  embrutecimiento  moral,  á  la  anulación  de  las  faculta¬ 
des  del  sér  humano,  y  particularmente  de  su  facultad  volitiva. 

15  D. — El  desiderátum  en  emancipación  es  el  hábeas  corpus 
unido  al  hábeas  spírituyflue,  en  lenguaje  claro  castellano,  pue¬ 
de  expresarse:  libertad  de  cuerpo  y  alma. 

16. — La  Conservación  puede  dividirse  á  su  vez  en: 


Activa.  . .  la  Alimentación- 

Neutra  .  el  Vestuario  ó  Abrigo 

Pasiva .  el  Hogar  ó  Habitación 

Síntesis .  la  propia  Conservación 


16  A. — Las  tres  condiciones  principales  de  la  alimentación 
son  que  sea  higiénica ,  suficiente  y  barata ,  y  debe  ser  asegura¬ 
da  por  el  Estado  á  todo  individuo  ó  familia. 

16  B. — Las  tres  condiciones  del  vestuario,  que  sea  ligero  ó 
fácil  de  llevar, — aunque  apropiado  al  tiempo  ó  estación,  como 
al  clima  ó  temperamento  é  idiosincracia  de  cada  uno; — que 
sea  cómodo  ó  no  entorpezca  los  movimientos,  y  resistente  ó 
durable. 

16  C. —  Las  tres  condiciones  de  la  Habitación  ú  Hogar,  que 
sea  higiénico ,  cómodo  é  independiente. 

16  Ch. — Hay  que  fijarse  en  que  el  vestuario ,  ó  abrigo  adhe- 
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rido  al  cuerpo,  ocupa  el  punto  neutro  ó  equilibrante  en  la  ne¬ 
cesidad  Conservación, — análogamente  á  Homocultura  en  las 
necesidades  en  general,— y  que  él  también  es  otra  cosa  que 
distingue  al  sér  humano  del  simple  bruto  ó  animal. 

La  Homocultura  viste,  protege,  adorna,  embellece,  hace  su- 
peri  r  el  espíritu;  el  vestuario  viste,  protege,  adorna,  embe¬ 
llece,  hace  superior  el  cuerpo. 

16  D. — En  materia  de  traje  ó  vestuario  hay  una  torpeza 
subsistente  con  el  nombre  de  moda ,  torpeza  que  da  lugar  á 
una  explotación  constante,  perniciosa  é  inmoral. 

Esa  moda  ó  mona  (pues  monas  y  monos  hace)  jamás  debe 
influir  en  las  personas  que  de  veras  sean  formales  ó  serias ,  que 
respeten  su  propia  dignidad:  esa  mona, — como  acertadamente 
la  llamamos, —  debe  quedar  para  uso  exclusivo  de  las  mujeres 
desequilibradas  de  corazón  y  mente ,  y  para  hombres  de  meollo 
femenil. . .  igualmente  desequilibrados. 

La  mejor  prueba  de  la  ridiculez  que  encierra  en  sí  la  manía 
de  la  moda,  es  la  de  que,  apenas  ha  pasado,  se  burlan  de  ella 
y  la  encuentran  fea  y  atroz.  Ayer  se  pegaban  á  ella  por  pre¬ 
ciosa,',  hoy,  huyen  de  ella  por  lo  horrible,  ó  por  lo  menos,  risible! 

Pura  versatilidad  de  las  cabezas  ociosas  ó  vacías. 

Como  la  moda  establece  una  forma  de  esclavitud,  ninguna 
persona  amante  de  la  libertad  debe  someterse  á  ella;  cada  uno 
vístase  libremente  según  su  estética  ó  sus  gustos,  y  conforme  á 
sus  recursos.  La  variedad,  por  otra  parte,  es  una  de  las  con¬ 
diciones  de  la  belleza. 

16  E. — El  lujo, — indicio  general  de  fatuidad  y  aún  distin¬ 
tivo  arlequinesco,— muy  distinto  de  la  decencia,  del  buen  gus¬ 
to  y  la  elegancia,  que  pertenecen  á  la  estética,  es  otra  forma 
antipática  del  vestuario  ó  traje  (incluso  adornos),  repelente 
muchas  veces  como  el  andrajo,  y  se  origina  por  el  deseo  ó  la 
ambición  de  sobresalir,  de  llamar  la  atención,  de  hacerse  no¬ 
table,  para  demostrar  su  importancia  y  satisfacer  su  orgullo  ó 
vanidad,  pues,  á  falta  de  méritos  propios,  se  ufanan  con  los 
del  sastre,  la  modista  ó  el  joyero.  ..los  que,  por  supuesto,  hay 
que  comprar. .,  y  comúnmente  con  dinero  no  debido  á  la  hon¬ 
radez  ni  al  trabajo! 
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Regla  general:  ¡persona  lujosa,  corazón  seco,  cabeza  hueca! 

16  F. — El  hogar  ó  albergue, — extensión  del  vestuario  ó 
abrigo  del  cuerpo, — debe  ser  como  éste  de  propiedad  del  In-  v 
dividuo.  ó  mejor  dicho,  de  la  Familia. 

Ser  arrendatario  es  una  forma  de  esclavitud  subsistente:  el 
dueño  de  la  tierra  ó  del  suelo  es  el  señor  que  impone  su  vo¬ 
luntad. 

Ser  propietario  es  ser  libre. 

16  G. — Lo  mismo  que  el  hombre  se  ha  independizado  de  la 
esclavitud  civil,  debe  emanciparse  de  la  esclavitud  económica, 
en  lo  que  entra  particularmente  la  esclavitud  casera. 

Si  todos  somos  libres  de  veras,  todos  también  tenemos  que 
ser  para  ello  propietarios. 

Lo  mismo  que  no  se  permite  ser  desnudado  públicamente 
para  quitarle  á  uno  la  ropa,  no  debe  permitirse  que  á  uno  se 
le  desnude  de  la  propiedad  ó  casa  y  se  le  deje  en  la  calle,  poco 
menos  que  en  cueros. 

Trabaje  el  individuo  por  adquirir  su  hogar  y  procure  el  Es¬ 
tado  que  sea  pronto  y  en  buenas  condiciones. 

Lo  único  que  hace  falta  en  todo  es  la  buena  voluntad. 

17.  —  La  Homocultura  puede  asimismo  dividirse  en  esta 
forma: 


Activa .  el  Arte  (Trabajo,  Industria,  etc.) 

Neutra . .  la  Ciencia  (Instrucción,  Ilustración,  etc.) 

Pasiva .  la  Religión  (ó  Moral) 

Síntesis .  la  propia  Homocultura. 


El  objeto  de  la  Religión  ó  Moral  es  el  Bien. 

El  objeto  de  la  Ciencia  es  la  Verdad. 

El  objeto  del  Arte  es  el  Poder  (ó  Poderío). 

Aquí  no  se  entienda  Poder  en  sentido  político,  sino  en  am 
plio  sentido  general,  determinado  por  voluntad  que  quiere  rea¬ 
lizarse,  como  lo  indica  el  antiquísimo  dicho  popular:  querer  es 
poder. 
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17  A. — La  Religión  es  manifestación  dependiente  del  senti¬ 
miento  humano,  ó  facultad  de  sentir. 

La  Ciencia  es  manifestación  dependiente  de  la  inteligencia 
ó  facultad  de  pensar.  Ella,  por  otra  parte,  siendo  análoga  á 
Homocultura  en  las  necesidades,  ocupa  el  punto  equilibrante. 

El  Arte  es  manifestación  dependiente  de  la  voluntad  ó  fa¬ 
cultad  de  querer. 

17  B. — El  desarrollo  de  las  tres  facultades  del  alma  es  co¬ 
rrelativo  de  la  perfección  de  sus  manifestaciones,  y  el  apoyo 
de  una  ó  dos  á  otra,  fortalece  á  ésta  y  la  perfecciona  más. 

Mientras  más  el  Sentimiento  esté  apoyado  por  la  Inteligen¬ 
cia  y  la  Voluntad,  más  perfecta  será  la  Religión  (ó  la  Moral); 
es  decir,  será  más  Religión  de  Bien. 

Mientras  más  apoyada  esté  la  Inteligencia  por  el  Senti¬ 
miento  y  la  Voluntad,  más  perfecta  será  la  Ciencia,  será  más 
Ciencia  de  Verdad. 

Mientras  más  apoyada  esté  la  Voluntad  por  el  Sentimiento 
y  la  Inteligencia,  más  perfecto  será  el  Arte,  será  más  Arte  de 
Poder  ó  de  poderosa  realización. 

En  consecuencia,  mientras  más  buena  sea  la  Religión,  pro¬ 
ducirá  más  Felicidad ;  mientras  más  verdadera  sea  la  Ciencia, 
se  poseerá  mayor  Sabiduría;  mientras  más  poderoso  sea  el 
Arte,  se  adquirirá  más  Grandeza. 

17  C. — En  la  palabra.dz^  quedan  comprendidas  no  sólo  las 
artes  en  general,  sino  las  profesiones,  oficios,  industrias,  etc.; 
es  decir,  todo  lo  que  es  producción,  ya  sea  ésta  elaborada  físi¬ 
camente  con  las  manos  ó  máquinas, .ya  lo  sea  con  la  mente. 

Todo  lo  que  se  hace  para  dar  forma,  para  imitar,  para  re¬ 
producir,  para  copiar,  para  crear,  es  arte  ( trabajo ,  por  otro 
nombre),  y  pertenece  á  la  facultad  volitiva,  la  cual,  queriendo 
realizar,  queriendo  poder ,  pone  en  movimiento  su  activi¬ 
dad. 

18. — -La  Reproducción  parece  única;  parece  que  en  ella  no 
cupiera  división  esencial.  No  obstante,  haremos  notar  que 
puede  ser  completa  ó  incompleta:  completa  cuando  de  una  pa¬ 
reja  ó  unión  familiar  se  tiene  hembras  y  varones,  é  incom- 
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pleta  cuando  sólo  aquéllas  ó  cuando  sólo  éstos;  por  lo  cual, 
también  cabe  división: 


Activa .  la  producción  de  varones 

Neutra .  la  producción  de  varones  y  mujeres 

Pasiva .  la  producción  de  mujeres. 


Téngase  presente  que  el  punto  equilibrante  es  siempre  lo 
superior. 

19. — La  Emancipación  puede  dividirse  así: 


Activa .  l*a  Política  (ó  social) 

Neutra .  la  Doctrinaria (ó  de  escuela  religiosa,  cien¬ 

tífica  ó  artística) 

Pasiva .  la  Paterna  (ó  de  tutoría  ó  curaduría). 


19  A. — La  Emancipación  Paterna,  que  sirve  para  adquirir 
el  título  de  hombre  ó  mujer,  y  que  contiene  en  sí  la  autoriza¬ 
ción  para  poder  ser  padre  ó  madre ,  se  obtiene  naturalmente  por 
la  edad ,  á  los  tres  ó  cuatro  años  (á  lo  sumo  siete)  después  de 
haber  llegado  á  la  pubertad;  en  su  defecto,  civilmente ,  á  los 
veinte  y  dos  años  cumplidos;  y  aún  meritoriamente  á  cualquiera 
edad, —pero  siendo  ya  púber  por  lo  menos  un  año, — cuando 
se  hubiere  adquirido  título  de  haber  recibido  la  instrucción 
integral  (análogo  á  lo  que  actualmente  se  llama  bachiller). 

19  B. — -La  Emancipación  Política  ó  social,  que  sirve  para 
obtener  el  nombre  de  ciudadano  ó  ciudadana,  queda  de  hecho 
declarado  á  los  veinte  y  ocho  años,— sabiendo  leer  y  escribir 
con  alguna  corrección, — ó  cuando  ya  se  es  padre  ó  madre,  ó  ♦ 
cuando  se  posee  un  título  profesional  que  acredite  ser  apto 
para  ejercer  ó  desempeñar  un  oficio,  una  industria,  un  arte, 
un  trabajo  cualquiera  productivo ,  útil  ó  beneficioso. 

19  C. — La  Emancipación  Doctrinaria ,  que  reconoce  la  liber¬ 
tad  del  espíritu,  se  obtiene  á  toda  edad;  basta  para  ello  saber 
leer  y  escribir  con  alguna  corrección;  es  decir,  que  se  demues¬ 
tre  que  se  entiende  lo  que  se  lee  y  que  se  dé  cuenta  más  ó 
menos  cabal  de  lo  que  se  escribe. 


III 


\ 


Derechos  y  Deberes  Primordiales 


20. — El  Derecho  es  naturalmente  constituido  por  las  mis¬ 
mas  necesidades  materiales  y  por  las  facultades  morales  del 
ser  humano;  el  Deber  es  constituido  esencialmente  por  el  reco¬ 
nocimiento  y  consagración  del  Derecho  en  sí  mismo  y  particu¬ 
larmente  en  los  demás. 

20  A. — Para  asegurar  la  amplia  satisfacción  de  todas  las  ne¬ 
cesidades  del  sér  humano  y  el  pleno  ejercicio  de  sus  faculta¬ 
des  morales,  es  preciso,  en  consecuencia,  que,  previamente, 
ó  al  mismo  tiempo  que  éstas,  se  reconozcan  y  consagren  ante  la 
ley  positiva  los  siguientes  naturales  Derecho  <  y  Deberes,  los 
unos  correlativos  de  los  otros: 

Derechos  Deberes 


En  el  Individuo: 

En  la  Familia: 

En  la  Sociedad  (ó  Pueblo): 
En  el  Estado  (ó  Nación): 
En  la  Humanidad: 


Libertad  y 
LTnión  y 
Autonomía  y 
Igualdad  y 
Justicia  y 


En  el  Universo  (ó  Naturaleza):  Evolución  y 
En  Dios  (ó  Sér  Supremo):  Perfección  y 


Trabajo 

Mutualidad 

Fraternidad 

Jerarquía 

Solidaridad 

Progreso 

Providencia. 


20  B. — Estas  divisiones  no  son  absolutas  sino  relativas.  Pue¬ 
de  que  sea  más  lógico  el  orden  siguiente: 

Individuo. — Pareja.— Familia. — Vecindario. — Barrio  ó  So¬ 
ciedad. — Pueblo  ó  Comuna. — Región  ó  País. — Estado  ó  Na¬ 
ción. — Continente  ó  Raza. — Humanidad  ó  Mundo. — Sistema. 
Solar  ú  Orbitario.— Naturaleza  ó  Universo. — Infinito  y  Eter¬ 
no. — Dios  ó  Sér  Supremo. — La  agrupación  de  individuos  for¬ 
man  familias;  la  de  familias,  vecindarios  ó  sociedades;  la  de 
vecindarios,  pueblos  ó  comunas;  la  de  pueblos,  regiones;  la  de 
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regiones,  naciones  ó  estados;  la  de  naciones,  continentes  ó  ra¬ 
zas;  la  de  continentes  ó  razas,  forman  la  Humanidad,  que  es 
la  síntesis  de  un  mundo;  la  agrupación  de  humanidades  ó 
mundos  forma  un  Sistema  Planetario  ú  Orbitario,  para  guiar 
asociadamente  los  unos  alrededor  de  los  otros;  la  agrupación 
de  Sistemas  forman  el  Universo  ó  constituyen  la  Naturaleza; 
el  conjunto  de  Universos,  si  se  amplía  la  concepción  de  uno, 
constituyen  lo  Infinito  y  Eterno,  como  ésto  constituye  á  Dios, 
Supremo  Autor  de  cuanto  el  sér  humano  concibe.  Dios  es  la 
Unidad-Síntesis ,  como  el  Individuo  es  la  U nidad- Análisis. 
El  individuo  se  completa  en  la  pareja:  Dios  es  completo  en  sí 
mismo. 

20  C. — Sin  embargo,  no  hay  necesidad  de  tanta  división 
para  entenderse,  y  adoptamos  sólo  las  siete  de  que  se  trata, 
las  cuales  se  engranan  las  unas  en  las  otras  para  formar  ó  cons¬ 
tituir  un  solo  rodaje  infinito  y  eterno. 

Así,  por  ejemplo,  la  Libertad  y  el  Trabajo,  que  son  el  Derecho 
y  el  Deber  correlativos  en  el  Individuo, — el  cual  es  la  unidad 
ó  base  consciente  para  el  Universo  entero, — se  encuentran 
igualmente  en  las  otras  ruedas  (ó  escalas),  inclusive  la  de 
Dios;  y,  por  consiguiente: 

La  Unión  es  la  Libertad  en  la  Familia . 

La  Autonomía  es  la  Libertad  en  la  Sociedad  ó  Pueblo. 

La  Igualdad  es  la  Libertad  en  el  Estado  ó  Nación. 

La  Justicia  es  la  Libertad  en  la  Humanidad. 

La  Evolución  es  la  Libertad  en  el  Universo  ó  Naturaleza. 

La  Perfección  es  la  Libertad  en  el  Sér  Supremo. 

¿Podría  Dios  ser  perfecto  si  no  fuera  libre?  ó  ¿podría  ser 
libre  si  no  fuera  perfecto? 

Asimismo,  respecto  del  sér  humano:  ¿podría  éste  ser  libre 
si  no  pudiese  trabajar,  que  es  como  decir,  si  no  pudiese  desa¬ 
rrollar  su  actividad  sensible  é  inteligente?  ó  ¿podría  trabajar 
de  veras  si  no  fuese  libre? 

20  Ch.— Y,  análogamente  á  lo  anterior: 

La  Mutualidad  es  el  Trabajo  en  la  Familia. 

La  Fraternidad  es  el  Trabajo  en  la  Sociedad  ó  Pueblo. 
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La  Jerarquía  es  el  Trabajo  en  el  Estado  ó  Nación. 

La  Solidaridad  es  el  Trabajo  en  la  Humanidad. 

El  Progreso  es  el  Trabajo  en  el  Universo  ó  Naturaleza. 

La  Providencia  es  el  Trabajo  en  Dios. 

Piénsese,  medítele  y  se  verá  la  exactitud  de  corresponden¬ 
cia  en  todo. 

21. — El  derecho  es  la  fuente  del  deber;  éste  se  deriva  natu¬ 
ral  y  necesariamente  de  aquel,  lo  cual  se  demuestra  con  toda 
evidencia  sólo  con  observar  el  estado  de  infancia:  el  niño  tiene 
derecho  (se  le  atribuye ,  que  es  lo  mismo)  al  alimento,  al  abrigo 
ó  vestido,  etc.,  cuando  todavía  no  tiene  absolutamente  ningún 
deber  que  cumplir;  sus  deberes  nacerán  más  tarde,  engendra¬ 
dos  por  los  propios  derechos  que  él  ha  tenido  á  su  conservación 
y  desarrollo. 

Son  la  madre  y  el  padre,  ó  los  que  hagan  sus  veces,  los  que 
tienen  el  deber  de  alimentar,  abrigar  ó  vestir,  educar,  etc., 
al  niño;  deber  nacido  del  derecho  primordial  que  ellos  tuvie¬ 
ron  para  engendrarlo. 

21  A. — Y,  analógicamente, — «como  lo  que  está  arriba  es 
como  lo  que  está  abajo», — todo  ser  en  su  infancia ,  llámese  mi¬ 
neral,  vegetal,  animal,  hombre  ó  astro,  no  tiene  deberes  que 
cumplir  respecto  de  Dios, — Padre  de  todos  los  seres, — mientras 
no  haya  obtenido  el  desarrollo  ó  progreso  necesario  para  ello. 

21  B. — A  medida  que  nace  y  crece  la  conciencia  del  sér,  por 
el  placer  ó  el  dolor,  por  la  enseñanza  ó  la  experiencia,  nace  y 
crece  también  su  responsabilidad. 

Mientras  no  se  es  por  completo  consciente  no  se  es  por  com¬ 
pleto  responsable. 

Es  Di  os  quien  tiene  ínter  tanto  el  deber  de  velar  por  todo  sér , 
el  deber  absoluto  de  providenciarlo  constantemente,  puesto 
que  tuvo  el  derecho  absoluto  para  crearlo,  generarlo  ó  ema¬ 
narlo  cuando  lo  tuvo  á  bien  en  su  Perfecta  Sabiduría  Omnipo¬ 
tente. 

Análogo  papel  corresponde,  sin  ninguna  duda,  á  todo  Pa¬ 
dre  ó  Madre  de  familia,  como  á  toda  entidad  Gobierno  ó 
Jefe  de  Pueblo  ó  Nación. 
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21  C. — Es  claro  que  el  sér  humano  puede  ser  libre  de  ejer¬ 
citar  ó  nó  su  derecho,  ya  que  puede  cederlo  ó  prescindir  de  él; 
pero  no  es  de  ningún  modo  libre  de  cumplir  ó  nó  con  su  de¬ 
ber;  está  siempre  obligado  á  ello.  De  lo  primero  es  responsable 
moralmente;  de  lo  segundo  lo  es  moral  y  social  ó  política¬ 
mente. 

22 . —Libertad  es  derecho  de  conservación  y  desarrollo  del 
sér  humano,  física  y  moralmente  considerado. 

Trabajo  es  deber  de  producción  ó  creación  y  desarrollo  de 
conservación. 

Base  de  la  Libertad  es  el  Saber;  fruto  del  Trabajo  es  la 
Prosperidad. 

22  A. — La  Libertad  se  obtiene  ó  se  posee  para  consagrarse 
al  Trabajo ,  ya  sea  éste  con  el  cuerpo  ó  con  el  espíritu, — ó 
con  ambos  á  la  vez,  que  es  lo  equilibrante  ó  higiénico, — y  nó 
para  permanecer  en  la  inercia.  La  inercia  ú  ociosidad  es  una 
esclavitud.  El  perezoso  no  es  libre.  El  Trabajo  es  el  esfuerzo 
propio  para  independizarse. 

22  B. — Saber  es  Homocultura  ó  Ilustración;  es  conocimien¬ 
to,  más  ó  menos  cabal,  de  causas  y  efectos,  ó  de  religiones, 
ciencias  y  artes  en  general,  aunque  sea  elementalmente. 

A  medida  que  aumenta  el  Saber,  aumenta  el  derecho  á  la 
Libertad.  Ejemplo,  el  desarrollo  del  niño. 

22  C. — Prosperidad  es  ir  alcanzando  por  el  esfuerzo  propio 
lo  que  se  merece,  tanto  en  satisfacciones  físicas  como  en  satis¬ 
facciones  morales. 

23.  — Unión  es  derecho  de  fuerza  y  poder  para  conservarse 
y  desarrollarse. 

Mutualidad  es  deber  de  ejercicio  de  poder  y  conservación 
para  la  conservación  y  desarrollo* 

Base  de  la  Unión  es  el  Amor;  fruto  de  la  Mutualidad  es  la 
Concordia. 

23  A. — Amor  es  la  satisfacción  y  felicidad  de  harmonizarse 
en  sentimientos,  ideas  y  acciones;  es  compenetrarse  los  unos  á 
los  otros  con  íntima  alegría. 
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23  B. — Concordia  es  paz  y  placer  entre  los  que  están  rela¬ 
cionados  directamente,  por  utilidad  ó  conveniencia  mutua. 

23  C. — La  Unión  se  efectúa  para  la  Mutualidad,  tanto  en 
la  satisfacción  de  las  necesidades  físicas  como  en  el  desarrollo 
de  las  facultades  espirituales.  No  puede  existir  Unión  sin  Mu¬ 
tualidad. 

24.  — Autonomía  es  derecho  de  conocimiento  y  gobierno 
de  sí  mismo  en  pro  de  la  propia  conservación  y  desarrollo. 

Fraternidad  es  deber  de  paz  y  harmonía  dentro  de  la  mutua 
conservación  y  desarrollo. 

Base  de  la  Autonomía  es  la  Vitalidad-Propia;  fruto  de  la 
Fraternidad  es  la  Buen  a- Harmonía. 

24  A. — -Vitalidad-Propia  es  la  Independencia  en  su  con¬ 
servación  y  desarrollo,  respecto  de  la  obligación  ó  buena  vo¬ 
luntad  ajenas. 

24  B. — Buena-H armonía  es  concordia  social  para  ir  uni¬ 
dos  al  logro  ó  éxito  de  un  fin  ú  objeto  común,  prestándose 
mutuo  apoyo  en  todo  lo  que  fuere  necesario,  preciso,  útil  ó 
conveniente. 

24  C. — La  Autonomía  social  ó  popular  debe  ejercitarse  con 
el  fin  primordial  de  fraternizar  cordialmente  los  unos  con  los 
otros,  individuos  y  pueblos.  Es  regla  ó  ley  propia  para  enten¬ 
derse  ó  acomodarse  buenamente  entre  sí,  y  nó  para  chocar  ó 
enemistarse  cada  día.  La  falta  de  la  debida  fraternidad  impi¬ 
de  el  establecimiento  de  toda  autonomía  individual  dentro  de 
la  colectividad  ó  comunidad  social. 

25.  — Igualdad  es  derecho  de  reconocimiento  de  la  facultad 
ó  posibilidad  de  desarrollo  individual  dentro  de  la  colectividad 
ó  comunidad  social. 

Jerarquía  es  deber  de  reconocimiento  de  grado  en  el  desa¬ 
rrollo. 

Base  de  la  igualdad  es  la  Dignidad-Humana;  fruto  de  la 
Jerarquía  es  el  Orden. 

25  A. — Dignidad-Humana  es  el  reconocimiento,  propio  ó 
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ajeno,  de  la  importancia  ó  valor  esencial  del  espíritu  huma¬ 
no,  indestructible  é  inalienable. 

25  B. — Orden  es  respeto  á  los  derechos  y  cumplimiento  de 
los  deberes,  y  obligación  de  hacerlos  respetar  y  cumplir. 

25  C. — La  Igualdad  se  establece  para  dignificar  al  sér  hu¬ 
mano,  como  reconocimiento  de  sus  idénticas  necesidades  y  de 
sus  mismas  potenciales  facultades  del  espíritu,  unas  y  otras 
debiendo  equilibrarse  y  harmonizarse  por  medio  de  la  Jerar¬ 
quía ,  que  es  al  mismo  tiempo  Organización  y  Orden,  y  que 
indica  el  punto  que  á  cada  uno  corresponde  más  ó  menos  se¬ 
gún  su  grado  de  desarrollo  y  aptitudes  manifiestas. 

26.  — Justicia  es  derecho  de  reconocimiento  y  otorgamien¬ 
to  del  grado  de  conservación  y  desarrollo  que  corresponde  á 
cada  uno  en  la  vida  privada  y  pública. 

Solidaridad  es  deber  de  confirmación  y  afirmación  mutuas 
de  todos  los  derechos  y  deberes. 

Base  de  la  Justicia  es  la  Verdad;  fruto  de  la  Solidaridad  es 
la  Fuerza  ó  Fortaleza  Moral. 

26  A. — Verdad  es  realidad  de  las  cosas,  y  exacto  empalme 
de  las  unas  con  las  otras. 

26  B. — Fuerza  ó  Fortaleza  Moral  es  resistencia  al  mal  y  po¬ 
der  para  realizar  el  bien. 

26  C — La  Justicia  exige  para  cada  uno  lo  suyo;  consagra 
en  cada  uno  las  propiedades  y  cualidades  físicas  y  morales 
que  le  pertenecen,  haciéndose  para  ello  todos  solidarios  con 
cada  uno  y  cada  uno  solidario  con  todos. 

Justicia  es  equidad;  equidad  es  equilibrio;  equilibrio  es  har¬ 
monía;  harmonía  es  felicidad. 

Hay  que  ser  justo  para  ser  feliz. 

26  Ch. — La  Solidaridad  obliga  á  lo  justo;  así  es  que  no  ha¬ 
biendo  Solidaridad,  no  hay  justicia,  y,  por  consiguiente,  se 
carece  de  felicidad. 

27.  — Evolución  es  derecho  de  marcha  á  mejor  conservación 
y  desarrollo. 


—  31 


Progreso  es  deber  de  perfeccionamiento  paulatino  de  la 
conservación  y  desarrollo. 

Base  de  la  Evolución  es  el  Equilibrio;  fruto  del  Progreso  es 
la  Felicidad. 

27  A. — Equilibrio  es  firmeza  en  la  posición  ó  en  la  marcha; 
el  agua  misma  se  mueve  ó  avanza  buscando  su  equilibrio. 

27  B. — Felicidad  es  harmonía  en  sí  mismo  y  con  el  conjun¬ 
to  que  rodea. 

Se  evoluciona  y  aún  se  revoluciona  para  encontrar  en  un 
nuevo  progreso  más  amplia  satisfacción  á  las  necesidades  y  á 
las  facultades  del  ser,  esa  mayor  felicidad  siempre  soñada  y 
tan  mal  realizada. 

27  C. — El  sér  humano  en  general  carece  de  Felicidad  por 
tres  principales  razones: 

1. °  Porque  no  tiene  méritos  para  poder  obtenerla; 

2. °  Porque  no  sabe  buscarla; 

3.0  Porque  desmaya  á  cada  paso. 

Medio  para  merecerla: 

Amarlo  todo! 

Medio  para  buscarla: 

Harmonizarse  en  el  medio. 

Medio  para  no  desmayar: 

Siempre  confiar  y  esperar;  es  decir,  tener  más  fe  en  sí 
mismo  y  ser  constante  en  la  acción. 

Mas. . .  no  se  lo  olvide:  las  mayores  felicidades  se  obtienen 
en  la  sombra. 

Dios  no  se  muestra  á  la  luz,  pero. .  .  se  le  concibe  como  El 
Sér  Plenamente  Feliz! 

28. — Perfección  es  derecho  de  total  ó  infinita  conservación 
y  de  total  ó  infinito  desarrollo. 

Providencia  es  deber  de  atención  constante  ó  eterna  á  la 
provisión  universal  de  la  conservación  y  desarrollo  de  todos 
los  seres. 

Base  de  la  perfección  es  la  Libertad;  fruto  de  la  Providen¬ 
cia  es  la  Adoración  ó  Grato  Reconocimiento. 
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23  A — Libertad  es  amplio  goce  en  la  satisfacción  de  las  ne¬ 
cesidades  y  en  el  ejercicio  de  las  facultades  conscientes. 

28  B. — Adoración  ó  Grato  Reconocimiento  es  el  tributo 
que  merece  toda  buena,  sabia  y  poderosa  Providencia. 

28  C.  —  Perfeccionarse  es  hacerse  apto  para  velar  bien  por 
sí  mismo  y  constituirse  en  ojo  providente  para  saber  también 
velar  por  todos  los  seres  que  nos  rodean. 

28  Ch. — La  condición  de  Libertad  que  necesita  el  individuo 
ó  el  Sér  Humano  para  su  propia  conservación  y  desarrollo, 
para  su  propio  progreso  físico  y  moral,  para  su  propio  méri¬ 
to  ó  demérito,  para  su  propia  recompensa  ó  pena,  es  la  mis¬ 
ma  base  absoluta  de  Dios.  Así  queda  el  círculo  claramente 
determinado,  eternamente  eslabonada  la  cadena. 

No  es  posible  concebir  á  Dios  ó  al  Sér  Supremo  sino  como 
absolutamente  libre.  Si  sufriese  coersión  de  cualquiera  especie  ó 
naturaleza,  ya  no  sería  perfecto;  carecería  de  grandeza;  es  de¬ 
cir,  ya  no  sería  Dios  ó  Sér  Supremo. 


IV 


Entidades  Conscientes 

29. — Individuo  es  todo  sér  humano  ó  persona  capaz  de  ma¬ 
nifestarse  claramente  á  otro  por  medio  desús  tres  facultades 
potenciales:  sentimiento,  entendimiento  y  voluntad. 

29  A. — El  sér  humano  consta  (como  sin  duda  los  demás  se¬ 
res  de  la  escala  animal,  vegetal  y  mineral)  de  las  dos  antino¬ 
mias  cuerpo  y  alma ,  ó  materia  y  espíritu, — unidos  entre  sí  por 
un  lazo  fluídico  aromal  ó  astral, — y  el  conjunto  de  sus  ma¬ 
nifestaciones  ó  funciones  visibles  ó  sensibles,  apreciable  con 
los  sentidos,  es  lo  que  se  llama  propiamente  Vida. 

29  B. — Teniendo  el  sér  humano  mejor  organización, — por 
lo  menos  en  las  facultades  de  su  espíritu,  que  es  más  desarro¬ 
llado  ó  perfecto  (ó  puede  serlo), — sus  manifestaciones  inteli¬ 
gentes  son  en  general  mejores  y  en  mayor  número  que  las  de 
los  demás  seres  vivos  de  la  Tierra. 

En  el  sér  humano,  mientras  el  cuerpo  se  nutre,  el  espíritu  se 
ilustra,  adquiere  experiencia  y  saber,  y  extiende  sus  dominios 
por  todas  las  esferas  de  su  acción. 

29  C. — Ahora,  siendo  el  cerebro  el  órgano  de  manifestación 
del  espíritu,  es  claro  que  la  perfección  del  primero  supone  la 
perfección  del  segundo,  al  menos  en  sus  manifestaciones;  y  por 
consiguiente,  el  desarrollo,  grado  de  perfección  y  estado  de  sa¬ 
lud  del  cerebro,  son  correlativos  del  desarrollo,  perfecciona¬ 
miento  y  salud  del  espíritu. 

Comprendido  ésto,  se  sabrá  bien  lo  que  llamamos  Individuo , 
y  se  verá  que  el  niño,  el  cretino  y  el  demente  ó  alienado  no 
pueden  tener  la  libertad  que  corresponde  necesariamente  al 
sér  humano  desarrollado  en  lo  físico  y  consciente  en  lo  moral. 

29  Ch. — Entiéndase  siempre  que  Individuo  es  aquí  tanto  el 
hombre  como  la  mujer,  así  como  ambos  se  comprenden  en  la 
expresión  sér  humano. 
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29  D. — El  Individuo  es  una  unidad  contenida  en  la  suma  ó 
en  el  total  Humanidad.  Sociedad  ó  Pueblo  es  un  número,  un 
sumando,  una  cantidad  más  ó  menos  grande;  pero  sin  el  Uno 
ó  la  Unidad  no  hay  cantidad  posible. 

La  evolución,  suma  ó  multiplicación  de  la  unidad  ó  del  uno 
es  lo  que  da  el  número  ó  la  cantidad;  así,  igualmente,  la  evo¬ 
lución,  suma  ó  multiplicación  del  Individuo  es  lo  que  genera 
primero  la  Familia  y  después  la  Sociedad;  y  la  evolución  de  la 
Sociedad  llega  á  constituir  los  Pueblos  y  Naciones,  y  éstos  la 
Humanidad  entera. 

En  consecuencia,  la  base  de  toda  Sociedad  es  el  Individuo: 
désele  bienestar,  ilústrese  su  espíritu,  procúresele  grandeza,  y 
éso  mismo  poseerá  la  Sociedad  ó  la  Nación. 

29  E. — Al  Individuo  no  puede  hacérsele  inferior  á  la  Socie¬ 
dad,  ni  menos  esclavo  de  ella;  hay  que  tener  siempre  presente 
que  en  sí  los  pueblos  nada  son,  sino  sus  hombres ;  que  nada  va¬ 
len  por  sí,  sino  por  sus  hombres ,  y  particularmente  por  sus  gran¬ 
des  hombres. 

La  grandeza  de  las  Naciones  es  obra  casi  exclusiva  de  sus 
prohombres,  de  sus  héroes,  de  sus  genios;  y  cuando  los  pue¬ 
blos  llegan  á  ser  considerados  como  grandes,  es  porque  han 
sabido  oír,  comprender  y  secundar  á  sus  grandes  hombres. 

30. — Familia ,  en  general,  es  la  unión  de  dos  ó  más  personas 
viviendo  en  mayor  ó  menor  intimidad,  ordinariamente  juntos, 
prestándose  constantemente  mutuo  apoyo.  Esencialmente,  la 
Familia  se  constituye  por  la  unión  de  un  hombre  con  una  ó 
más  mujeres,  con  el  fin  de  reproducir  ó  perpetuar  la  especie; 
pero  nó  la  compone  forzosamente  el  parentesco  ó  la  ascendencia 
ó  descendencia  entre  sí  de  los  miembros  que  puedan  formarla, 
sino  la  necesidad  de  unión,  la  atracción,  la  simpatía,  la  buena, 
harmonía  que  reine  entre  ellos  por  el  conveniente  ó  feliz  amol¬ 
damiento  de  los  caracteres,  gustos  y  aspiraciones. 

La  Familia .  pues,  se  constituye  natural  y  lógicamente,  ó 
debe  constituirse,  sólo  con  los  vínculos  que  se  llaman  afecto, 
simpatía,  atracción,  amistad,  amor. 

30  A.— Conviene  establecer  grados  en  las  Familias: 

i.er  grado:  Familia  Potencial  (es  decir,  que  está  en  potencia 
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de  serlo  de  veras),  constituida  por  la  simple  unión  de  un  hom¬ 
bre  con  una  ó  más  mujeres. 

2. °  grado:  Familia  Elemental,  constituida  por  la  unión  que 
cuenta  progenie  de  un  solo  sexo. 

3. er  grado:  Familia  Integral ,  constituida  por  la  unión  que 
cuenta  progenie  de  ambos  sexos. 

Naturalmente,  la  Familia  Integral  es  superior  á  las  otras  dos, 
}/  más  superior  aún  la  que  tiene  muchos  hijos  é  hijas,  y  parti¬ 
cularmente  más  mujeres  que  hombres 

30  B.— La  unión  de  una  mujer  con  dos  ó  más  hombres,  pue¬ 
de  llamarse  Familia  Anti-P otencial  (ó  Impotencial) . 

A  cierta  clase  de  éstas,  ósea,  á  ciertas  mujeres  generales ,  se 
les  da  por  lo  común  un  nombre  denigrante,  en  parte  merecido 
(aunque  siempre  por  culpa  del  hombre),  pues  menoscaban  los 
pueblos,  rebajan  los  ideales,  corrompen  los  afectos  y  á  los  mis¬ 
mos  individuos. 

¡Es  por  culpa  de  los  hombres! .  .  sí,  porque  ellos  son  los  que 
hacen  las  leyes.  .  .injustas  y  antinaturales  .  ..sancionando  tam¬ 
bién  con  ellas  costumbres  sociales,  políticas  ó  religiosas  que  lla¬ 
man  morales ,  y  que  no  sirven  sino  para  acarrear  inmoralidades 
de  veras  y  enfermedades  horribles.  Sí,  ellos,  dejando  una 
puerta  angosta  y  baja  que  se  llama  matrimonio ,  impiden  la  en¬ 
trada  de  todas  las  mujeres;  impiden  la  dignificación  de  las  po¬ 
bres  mui  eres  que  no  alcanzan  á  pasar  por  ella! .  . 

Demás  está  decir  que  si  lo  anterior  es  repugnante,  lo  es  más 
aún  la  estéril  intimidad  de  hombres  con  hombres  ó  de  mujeres 
con  mujeres;  lo  cual  podría  denominarse  familiaridad  contra¬ 
potencial,  sinónimo  completo  de  destrucción  ó  aniquilamiento! 

31. — Sociedad  (ó  Pueblo)  es  una  colectividad  ó  reunión  de 
familias  que  viven  más  ó  menos  agrupadas  formando  conjun¬ 
tos  que  se  llaman  aldeas,  villas,  pueblos,  ciudades,  etc.,  y  tam¬ 
bién  más  ó  menos  directa  y  solidariamente  relacionadas,  ade¬ 
más  de  regirse  por  unas  mismas  reglas,  leyes  ó  costumbres. 

31  A. — La  división  de  la  Sociedad  en  clases,  tomando  por 
base  el  nacimiento  y  la  fortuna,  va  perdiendo  cada  día  su  ra¬ 
zón  de  subsistencia  ante  la  concepción  del  derecho  natural 
moderno. 
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31  B. —  En  realidad,  el  sér  humano  no  vale  por  ser  hijo  de  es¬ 
tos  ó  aquellos  padres;  por  ser  rico,  de  mediana  fortuna  ó  po¬ 
bre;  vale  sí,  y  en  absoluto, — no  transitoria  ó  fugazmente  como 
lo  otro, — por  las  buenas  facultades  de  su  espíritu. 

Lo  superior,  lo  mediano  y  lo  inferior  deben  constituirse  por 
el  solo  y  propio  mérito  personal  délos  individuos. 

31  C. — Los  nobles,  los  ilustres,  los  magníficos  deben  ser  los 
buenos,  los  sabios,  los  grandes  trabajadores. 

32. — Estado" 6  Nación  es  un  conjunto  ó  reunión  de  socieda¬ 
des  ó  pueblos  que,  teniendo  en  general  un  mismo  origen  y  re¬ 
lacionándose  é  influenciándose  los  unos  con  los  otros  de  una 
manera  más  bien  indirecta  que  directa,  conservan  ciertos  ca¬ 
racteres  físicos,  morales  é  intelectuales,  comunes  á  todos  en  ge¬ 
neral,  pues  vienen  desde  antiguo  radicados  en  el  país  ó  suelo 
que  ocupan;  conservan  también  usos  y  costumbres  parecidos; 
hablan  las  más  de  las  veces  un  mismo  idioma,  aunque  sea  divi¬ 
dido  en  dialectos:  poseen  regularmente  una  religión  común  á 
la  mayoría  de  los  habitantes,  al  menos  en  el  nombre;  y  se  rigen 
por  un  solo  sisterna'de  Gobierno,  con  derechos  y  deberes  po¬ 
líticos  más  ó  menos  iguales,  siendo  ésto  último  lo  que,  princi¬ 
palmente  en  política,  lo  constituye  Estado  ó  Nación. 

32  A. — Idénticamente  á  lo  indicado  respecto  de  laSociedad, 
el  Gobierno  de  una  Nación  no  debe  discernirse  ni  estatuirse 
por  el  nacimiento  ó  la  herencia ,  ni  tampoco  por  la  fortuna. 

Un  Estado,  Patria  ó  Nación  no  es  un  haber  mueble  ni  in¬ 
mueble  de  este,  ese,  aquel  ó  el  otro.  Es  cosa  pública  (res  pú¬ 
blica)  que  pertenece  á  todos. 

32  B. — Y,  por  otra  parte, — páse  á  todas  las  esclavitudes  ha¬ 
bidas  y  á  las  aún,  por  desgracia,  subsistentes!, — los  hombres 
no  son  cosas  poseíbles, — al  menos  los  conscientes  que  merecen 
la  dignidad  de  táles. 

32  C. — Como  el  Estado  ó  Nación  es  una  gran  Sociedad  ó 
agrupación  de  pueblos  ó  sociedades ,  de  esta  palabra  ó  concep¬ 
to  se  ha  ideado  modernamente  diversas  formas  de  socialismo; 
mas  el  verdadero  socialismo  natural  en  el  Estado  no  debe  con¬ 
cebirse  de  otro  modo  sino  como  enteramente  análogo  al  soda - 
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lismo  que  existe  en  la  Familia ;  en  la  verdadera  Familia,  se  en¬ 
tiende;  en  aquella  en  que  hay  unión  y  mutualidad,  en  la  cual 
todo  es  de  todos,  y  en  la  que  todos  los  individuos  ó  personas 
que  la  componen  gozan  de  todo  lo  que  poseen  en  común,  cada 
UNO  SEGÚN  SUS  NECESIDADES,  SU  EDUCACIÓN  Ó  INSTRUCCIÓN, 
SU  EDAD  Y  SUS  GUSTOS. 

32  Ch. — El  gobierno  de  un  Estado,  de  una  Nación  ó  Patria 
común,  debe  pertenecer  siempre  á  los  mejores, — en  sentimien¬ 
to,  entendimiento  y  voluntad; — á  los  que  sobresalen  por  sus 
buenos  hechos,  por  su  vasta  inteligencia,  por  su  útil  y  tras¬ 
cendental  laboriosidad. 

32  D. — La  duración  del  Gobierno  no  importa  que  se  pro¬ 
longue  cuando  gobiernan  los  que  son  verdaderamente  dignos 
y  competentes. 

33. — Humanidad  es  el  conjunto  de  naciones  ó  de  seres  cons¬ 
cientes  ó  racionales  que  habitan  un  mundo  cualquiera  del  Uni¬ 
verso;  pero  aquí  aplicamos  el  término  especialmente  á  los  ha¬ 
bitantes  en  masa  del  planeta  Tierra  que  habitamos. 

33  A.— La  Humanidad  la  constituyen  todos  los  pueblos  ó 
naciones  en  general:  civilizados,  bárbaros  y  salvajes;  pero 
los  primeros  jamás  deben  convertirse  en  verdugos  de  los  otros; 
deben  siempre,  á  lo  más,  hacer  las  veces  de  padres,  ó  de  bue¬ 
nos  tutores:  los  salvajes  son  niños  en  su  primera  edad;  los  bár¬ 
baros  son  muchachos  más  ó  menos  indómitos  ó  atrevidos. 

33  B. — Tampoco  debe  hacerse  odiosa  é  injusta  diferencia 
de  razas:  por  el  color,  por  las  facciones,  por  la  estatura,  por  el 
tamaño  ó  la  forma  de  la  cabeza.  En  todas  las  naciones;  más 
aún,  en  cualquier  pueblo  pueden  notarse  éstas  y  otras  dife¬ 
rencias  entre  sus  habitantes,  mas  á  nadie  se  le  ocurre  formal¬ 
mente  guiarse  por  ellas  para  hacer  ofensivas  divisiones  en  cla¬ 
ses  ó  razas.  A  negros  de  enorme  jeta,  por  ejemplo  (y  por  otra 
parte),  hasta  se  les  hacen  reverencias ,  aunque  no  ostenten  ma¬ 
yores  méritos,  con  tal  de  que  tengan  dinero  ó  buena  posición 
social. 

Lo  justo  es  confesar  que  todas  las  razas  tienen  sus  virtudes 
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especiales,  fuera  de  las  comunes  á  todas;  que  todas  han  con¬ 
tribuido  á  su  modo  al  progreso  general  de  la  Humanidad. 

34.  — Universo  es  e]  conjunto  de  todos  los  seres,  de  todas  las 
Humanidades  y  de  todos  los  mundos  que  pueblan  la  extensión 
sin  límites,  lo  infinito. 

34  A. — Aunque  para  nosotros,  habitantes  del  planeta  Tie¬ 
rra,  nuestro  Sistema  Planetario,  con  el  Sol  como  Centro,  Ca¬ 
beza  ó  Jefe, — Dios  físico  visible  y  evidente  délos  seres, — es 
suficiente,  y  más  que  suficiente,  transcendente  entidad  para  ser 
considerada  aparte,  no  hemos  creído  necesario,  para  nuestro 
fin  actual,  tomarla  separadamente  en  cuenta,  por  lo  cual  va 
comprendida  en  todo  el  conjunto  que  llamamos  Universo. 

34  B. — Son  en  parte  sinónimos  de  Universo, —  y  en  éste  las 
dejamos  comprendidas, — las  palabras  Mundo ,  Naturaleza  y 
Creación ;  pero  la  primera  se  refiere  más  en  especial  á  la  Tierra 
ó  á  un  planeta  ó  astro  determinado;  la  segunda  expresa 
esencialmente  el  conjunto  de  leyes  que  rigen  el  Universo,  el 
orden  y  harmonía  en  las  causas  y  los  efectos;  y  la  tercera  indi¬ 
ca  principio  en  el  tiempo,  una  especie  de  corte  ó  fractura  en  la 
eternidad,  lo  cual,  por  supuesto,  sólo  es  admisible  en  la  parte, 
nó  en  el  todo:  el  todo  es  eterno  como  Dios. 

Cosmos  (ó  Kosmos  con  k)  es  la  única  palabra  enteramente 
sinónima  de  Universo. 

35.  — Dios, — á  quien  no  pretendemos  de  veras  definir,  pues 
no  caben  definiciones  exactas  en  lo  que  jamás  podrá  conocer¬ 
se  ni  comprenderse  por  completo; — Dios,  decimos,  es  el  Ser 
y  el  No-Sér ,  lo  Relativo  y  lo  Absoluto,  lo  Finito  y  lo  Infinito, 
lo  Temporal  y  lo  Eterno,  el  Tiempo  y  el  Espacio,  lo  Mudable 
y  lo  Inmutable,  lo  Concreto  y  lo  Abstracto,  lo  Objetivo  y  lo 
Subjetivo,  lo  Físico  y  lo  Metafísico,  lo  Real  y  lo  Ideal,  lo  Hu¬ 
mano  y  lo  Divino,  la  Materia  y  el  Espíritu,  lo  Visible  y  lo  In¬ 
visible,  lo  Infinitamente  Grande  y  lo  Infinitamente  Pequeño, 

la  Síntesis  y  el  Análisis,  la  Unidad  y  la  Variedad,  el  Número 
y  el  Cero,  el  Bien  y  el  Mal,  la  Verdad  y  el  Error,  la  Sabiduría 
y  la  Ignorancia,  el  Sumo  Poder  y  la  Impotencia,  el  Derecho 
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y  el  Deber,  la  Inercia  y  el  Movimiento,  el  Centro  y  la  Circun¬ 
ferencia,  el  Equilibrio  y  el  Caos,  la  Luz  y  las  Tinieblas,  la  Na¬ 
da  y  el  Todo,  el  Principio  y  el  Fin,  lo  Conocido  ó  Cognoscible 
y  lo  Desconocido  ó  Incognoscible;  es  decir  es  la  Suma  Tota- 
lísima  de  todo  cuanto  el  Sér  Consciente  puede  sentir,  pensar 
y  querer .  .  et  quibúsdam  áliis  en  su  existencia  infinita  y  eterna. 

Ni  en  lo  moral  ni  en  lo  físico  caben  limitaciones  al  Infinito 
Ser. 

La  anterior  definición  puede  llamarse  analítica. 

35  A. — Otras  definiciones  de  Dios  pueden  ser  las  siguientes: 

Sintética:  Dios  es  el  Concepto  Total  del  Ser  humano;  ó  sea: 
Dios  es  lo  Infinito  concebido  por  lo  Finito. 

Analógica :  Dios  es  el  Hombre  Infinito;  ó  sea:  Dios  es  la  sín¬ 
tesis  del  Organismo  Universal  como  el  espíritu  es  la  síntesis 
del  organismo  humano. 

M atemática:  Dios  es  un  Centro  Irradiante  que  forma  su  pro¬ 
propia  Infinita  Esfera. 

Consecnencial:  Dios  es  el  Centro  de'  Todos  los  Centros,  co- 
mo  cada  sér  es  centro  de  otros  seres  inferiores. 

Filosófica:  Dios  es  lo  Continente  y  lo  Contenido  Absolutos. 

Axiomática:  Dios  es  el  Sér  que  es  (análogo  á  Ego  sum  qui 
sum). 

35  B. — La  existencia  de  Dios  ó  de  un  Sér  Supremo  Cons¬ 
ciente  se  prueba  superabundantemente,  sin  necesidad  de  más, 
sólo  con  las  facultades  espirituales  mismas  del  sér  humano, 
pues  siendo  éste  sensible,  inteligente  y  volitivo,  y  no  siéndolo 
por  sí  mismo,  puesto  que  sus  facultades  las  recibe,  es  evidente 
de  toda  evidencia  que  las  obtiene  de  Una  Fuente  que  no  es  él, 
y  que  es  muy  Superior  á  él.  Y  es  evidente  también  que  ningu¬ 
na  cosa  puede  dar  de  sí  misma  lo  que  en  sí  no  posee. 

¡Sólo  se  irradia  ó  emana  de  sí  mismo  lo  que  en  sí  mismo  se 
posee! 

35  C. — Por  otro  lado,  para  comprender  y  reconocer  también 
que  hay  un  Poder  Supremo  Director,  basta  sólo  considerar 
que  el  sér  humano — á  pesar  de  toda  su  importancia , — está  so¬ 
metido  á  la  muerte.  Dependemos,  inevitablemente,  y  mal  que 
nos  pese,  de  una  Voluntad  Inteligente  muy  superior  á  la  que 
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puede  concebirse  en  la  Humanidad  total,  pasada,  presente  y 
futura. 

Y  aún  cuando  llegase  un  día  en  que  el  sér  humano  hubiese 
logrado  emanciparse  de  la  muerte,  siempre  subsistiría  una  su¬ 
jeción  extraña:  ¡dependeríamos  de  la  Vida! ,  esencia  y  base  de  la 
propia  muerte. 

La  Vida ,  como  el  Alma,  el  sér  humano  las  recibe:  no  son 
su  propia  obra,  aunque  ambas  pueda  desarrollarlas  ó  acre¬ 
cerlas. 

35  Ch. — Es  curioso  observar  que  todos  admiten  á  la  Madre - 
Naturaleza,  mas  no  todos  al  Padre-Dios. 

Sucede  en  ésto  como  entre  la  madre  y  el  padre  en  la  huma¬ 
nidad:  la  maternidad  e s  siempre  conocida  ó  reconocida;,  la  pa¬ 
ternidad  puede  ser  dudosa.  .  . 

¡Pero,  donde  hay  un  hijo,  hay  siempre  un  Padre! 

35  D. — Respecto  á  la  acción  constante  del  Sér  Supremo,  di¬ 
remos  que, — así  como  el  alma  humana  atiende,  por  medio  de 
sus  facultades  de  sentir,  pensar  y  querer,  á  todas  las  necesi¬ 
dades  y  á  todas  las  partes  del  cuerpo,  en  mayor  ó  menor  gra¬ 
do,  directa  ó  indirectamente, — Dios  (del  mismo  análogo  modo 
indicado),  por  su  perfección  ilimitada  en  Sentimiento,  Inteli¬ 
gencia  y  Voluntad,  está  siempre  en  relación  providente  con  to¬ 
das  las  necesidades  y  partes  del  Universo. 

35  E.  —Hay  ciertas  creencias  corrientes  sobre  un  tal  Diablo 
ó  Demonio ,  competidor  triunfante  de  Dios,  puesto  que  se  le 
atribuye  más  poder  que  á  éste  para  ganar  mayor  número  de 
almas  para  su  Infierno ;  de  lo  cual  resulta  que  se  hace  desapa¬ 
recer  de  Dios  los  atributos  de  Bueno,  Sabio  y  Poderoso,  ya 
que  al  Diablo  se  le  otorga  tantísi  ma  habilidad',  ¡ésto  es  una 
completa  aberración! 

No  hay  más  Dios  que  Dios! ...  y  el  Diablo  es  su  silueta  de¬ 
formada.  . .  por  el  hombre. 

36. — Hemos  señalado  ya  la  escala  que  va  del  Individuo  á 
Dios;  escala  ascendente.en  la  cual  el  Individuo  debe,  atendien¬ 
do  al  Deber , — relativamente  y  nó  en  absoluto, — subordinarse 
á  la  Familia',  la  Familia,  á  la  Sociedad  (ó  Pueblo);  la  Sociedad, á 
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la  Nación  (ó  Patria);  la  Nación,  á  la  Humanidad;  la  Humani¬ 
dad,  al  Universo;  y  el  Universo  subordinarse  á  Dios. 

36  A. — Las  gradaciones  ó  divisiones  establecidas  en  todas 
estas  entidades  conscientes,  que  son  las  necesarias  de  tomar  en 
cuenta, — puesto  que  ya  se  sabe,  el  Sol  y  su  Sistema  Planetario 
queda  particularmente  comprendido  en  el  término  Universo, 
—no  deben  entenderse,  como  queda  dicho,  en  sentido  absolu¬ 
to  ó  completo:  son  únicamente  relativas,  y  no  pueden  ser  de 
otro  modo,  ya  que  todo  está  íntimamente  ligado  entre  sí,  ú 
homogéneamente  relacionado. 

36  B. — Del  Individuo  á  Dios,  ó  de  Dios  al  Individuo,  no  hay 
más  que  una  sola  cadena  eslabonada:  su  conjunto  constituye 
una  especie  de  círculo,  sin  ninguna  solución  de  continuidad  y 
con  infinitas  radiaciones;  por  lo  cual,  atendiendo  al  Derecho ,  e 
Individuo  es  Centro  y  Base  de  la  Familia;  la  Familia,  Centro 
y  Base  de  la  Sociedad  (ó  Pueblo);  la  Sociedad,  Centro  y  Base 
de  la  Nación  (ó  Patria);  la  Nación,  Centro  y  Base  de  la  Huma¬ 
nidad;  la  ¡Humanidad,  Centro  y  Base  del  Universo;  y  el  Uni¬ 
verso  es  Centro  y  Base  de  Dios! 

35  C. — -Se  ve,  por  otra  parte,  que  la  Libertad,  condición 
necesaria  primordial,  aunque  relativa ,  y  característica  del  In¬ 
dividuo,  existe  también  necesaria  y  absolutamente  en  Dios, 
y  que  asimismo  la  Perfección,  que  corresponde  á  Dios  abso¬ 
luta  y  necesariamente,  existe  necesaria  y  relativamente  en  el 
Individuo. 

La  Necesidad  es  el  lazo  absoluto  de  unión  entre  Dios  y  los 
Seres. 

El  sér  consciente  necesita  á  Dios,  y  Dios  necesita  al  sér 
consciente. 


Libertades  Esenciales 


37.  — Las  libertades  que  el  Individuo  ó  sér  humano  cons¬ 
ciente  necesita,  son: 

i.°  Para  la  facultad  de  sentir: 

Libertad  de  Afecto 

Libertad  de  Asentimiento 

Libertad  de  Culto  (demostración  práctica) 

Tres  libertades  que  se  resumen  en  una  sola: 

Libertad  de  Sentimiento,  la  cual  es  necesaria  parala  con¬ 
servación  y  desarrollo  de  la  Sensibilidad  consciente. 

2.0  Para  la  facultad  de  pensar: 

Libertad  de  Homocultura  (Educación  é  Instrucción) 
Libertad  de  Examen  (Eclecticismo,  Selección  Intelectual) 
Libertad  de  Expresión  (Tribuna,  Cátedra,  Prensa) 

Tres  libertades  que  se  resumen  en  una  sola: 

Libertad  de  Pensamiento,  la  cual  es  necesaria  para  la  con¬ 
servación  y  desarrollo  de  la  Inteligencia  trascendente. 

3.0  Para  la  facultad  de  querer: 

Libertad  de  Trabajo  (Arte,  Industria,  Profesión; 

Libertad  de  Asociación 
Libertad  de  Gobierno 

Tres  libertades  que  se  resumen  en  una  sola: 

Libertad  de  Acción,  la  cual  es  necesaria  para  la  conser¬ 
vación  y  desarrollo  de  la  Voluntad ,  ilustrada  y  buena. 

38.  — El  Afecto  libre  (simpatía,  amistad,  atracción  mutua, 
selección,  amor  libre,  matrimonio)  entre  los  seres  humanos  es 
esencialmente  natural,  y  la  unión  y  junción  íntima  de  los  de 
diferente  sexo, — tres  ó  cuatro  años  por  lo  menos  después  de  su 
pubertad,  para  asegurar  la  debida  fuerza, — es  necesaria  para 
la  reproducción  de  la  especie,  y  nadie  absolutamente,  ni  en  lo 
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civil  ni  en  lo  religioso,  tiene  derecho  para  estorbarla  de  ningún 
modo,  ni  razón  para  hacerla  aparecer  como  mala,  degradante, 
perniciosa  ni  indecente,  y  mucho  menos  para  convertirla  en 
delito  social  ni  pecado  ó  falta  moral,  y  menos  aún  para  des¬ 
preciar  y  humillar  como  bastardos  á  los  hijos  naturales  de  una 
natural  y  libre  unión. 

38  A. —  La  Sociedad,  mejor  dicho,  sus  bastardos  intereses, — 
nó  la  Naturaleza — son  los  que  han  inventado  los  hijos  bas¬ 
tardos. 

Pero,  la  ley  y  la  costumbre,  como  obra  del  hombre,  es  varia¬ 
ble  de  pueblo  á  pueblo  y  de  tiempo  á  tiempo,  mientras  que  el 
mandato  imperativo  de  la  Naturaleza,  la  necesidad  esencial  de 
vida  creada  ó  emanada  por  ella,  y  por  consiguiente,  por  Dios, 
es  una  misma  en  todas  partes  y  en  todos  tiempos. 

;Hay  que  atenerse,  pues,  á  lo  estable,  á  lo  duradero;  á  lo  de 
antes,  ahora  y  siempre! 

38  B. — El  mal  llamado  hijo  bastardo,  si  lo  es  del  amor,  es 
el  verdadero  hijo  legítimo  de  las  sabias  leyes  de  la  Naturaleza. 

Hijos  bastardos  los  hay,  sin  duda;  pero  esos  no  son  otros  que 
los  hijos  de  uniones  mal  sanas  ó  de  simples  conveniencias  socia¬ 
les  ,  en  cuy  o  engendramiento  no  toma  parte  el  amor  ni  el  cariño. 

38  C.  -  El  Matrimonio  social ,  en  su  carácter  forzado  de  civil 
ó  religioso,  ha  hecho  ya  su  época, — como  la  ha  hecho  la  mo¬ 
narquía  hereditaria  y  la  aristocracia  por  nacimiento; — el  Di¬ 
vorcio,  avanzando  triunfante  en  sus  conquistas,  así  lo  revela 
claramente;  ahora  corresponde  la  suya  al  Matrimonio  indivi¬ 
dualista ,  voluntario ;  á  la  libre  unión  familiar  emanada  de  no¬ 
bles  afectos  y  nó  de  abvectas  animalidades. 

38  Ch. — No  es  la  Sociedad  (ó  Pueblo), — incluyendo  lo  civil 
ó  religioso, — la  que  contrae  matrimonio,  la  que  se  casa:  son 
los  individuos  que  la  componen,  son  sus  voluntades  ó  quereres, 
son  sus  afinidades  afectivas  y  electivas. 

38  D. — Son  las  parejas  individuales  las  que  generan  ó  for¬ 
man  la  Familia:  á  las  Sociedades  corresponde  generar  los  pue¬ 
blos  ó  naciones,  como  á  las  familias  corresponde  asimismo 
generar  ó  formar  á  las  propias  sociedades. 
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Siendo  evidente  que  las  sociedades  son  hijas  de  las  familias, 
resulta  un  contrasentido  sostener  la  creencia  de  que  el  hijo 
pueda  señalar  al  padre  la  mujer  ó  madre  que  debe  elegir. 

38  E. — ¡Fresca  estaría  la  Humanidad  si  sólo  pudiesen  tener 
hijos  las  mujeres  que  se  casan  conforme  á  la  voluntad  social, 
civil  ó  religiosa! 

Véase  la  estadística  de  matrimonios  en  los  pueblos  y  com¬ 
páresela  con  el  número  de  habitantes. 

38  F. — Las  palabras  de  un  hombre  sano  de  corazón  y  equi¬ 
librado  en  su  criterio,  nunca  deben  ser  de  intolerancia  ni  fana¬ 
tismo:  así,  para  anticiparnos  á  errores  de  juicio,  nosotros,  en 
conformidad  con  nuestra  propia  doctrina,  afirmamos  que  res¬ 
petamos  y  debe  respetarse  el  matrimonio  religioso  y  el  matri¬ 
monio  civil  en  todos  cuantos  quieran  honradamente  consagrar 
socialmente  su  unión  en  esa  forma,  y  agregamos,  por  otra  par¬ 
te,  que  nos  importa  poco  que  el  matrimonio  se  efectúe  en  una 
sola  de  esas  formas  ó  en  las  dos  conjuntamente,  aunque  recha¬ 
zamos,  por  la  dignidad  humana  moral,  la  pretensión  religiosa 
y,  más  aún,  la  pretensión  civil  de  querer  imponer  cada  una  la 
primacía  de  su  forma. 

Pero,  antes  de  esas  formas,  durante  ellas  y  después ,  está  la 
forma  matrimonio  natural,  tanto  ó  más  sagrado  que  el  reli¬ 
gioso,  y  mejor  y  más  lógico  que  el  civil,  por  lo  cual  es  tan  dig¬ 
no  como  los  otros  de  ser  debidamente  respetado  por  la  Socie¬ 
dad  en  general  y  sancionado  explícitamente  por  la  ley. 

38  G. — Establecido  está  que  las  necesidades  son  físicas  y 
morales. 

El  Amor  es  la  necesidad  que  une  la  una  á  la  otra,  porque  él 
participa, — al  menos  en  los  seres  más  elevados, — tanto  de  la 
necesidad  física  como  de  la  necesidad  moral. 

El  Amor  (ó  Afecto  íntimo)  es  el  lazo  de  unión  de  lo  necesario 
moral  con  lo  necesario  físico. 

Siendo  él  un  lazo,  no  los  necesita:  rompe  los  extremos. 

El  es  la  necesidad  culminante  ó  transcendente  en  lo  físico, 
unida  á  la  necesidad  culminante  ó  transcendente  en  lo  moral. 

38  H. — El  sér  humano  que  no  se  reproduce  es  el  que  comete 
falta;  y,  en  buena  razón,  no  debe  considerarse  verdaderamente 
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emancipado  sino  al  hombre  que  ha  reproducido  su  especie,  al 
que  es  padre;  igual  cosa,  y  con  mayor  razón,  debe  decirse  res¬ 
pecto  de  la  mujer,  puesto  que  en  ella  es  enteramente  compro¬ 
bable  ó  visible  el  cumplimiento  ó  nó  de  esa  ineludible  ley 
natural. 

38  I. — La  mujer  formada,  la  que  ha  llegado  á  28  años,  y 
todavía  no  ha  sido  madre,  no  es  mujer ,  en  la  amplia  acepción 
de  la  palabra;  es  quizás  eunuca.  Y  lo  único  que  puede  salvar¬ 
la  de  un  feo  dicterio,  es  su  nulidad  física  ó  moral  para  poder 
reproducir ...  ó  para  ser  tomada  como  modelo  de  reproducción. 

La  misión  verdadera  de  la  mujer  es  concebir  y  dar  á  luz  la 
gran  obra:  el  Hjjo. 

No  son  las  doncellas  ó  las  vírgenes,  las  que  por  sí  mismas 
forman  los  hogares  ó  familias,  las  que  constituyen  las  socieda¬ 
des  ó  pueblos,  las  que  pueblan  las  patrias  ó  naciones,  las  que 
engrandecen  á  la  Humanidad:  son  las  madres! 

39.  — El  A  sentimiento  libre  á  las  ideas,  doctrinas  ó  creencias 
es  enteramente  inviolable,  y  toda  pretensión  para  cohartarlo 
en  su  manifestación  ó  para  pretender  dirigirlo  forzadamente  en 
otro  sentido  que  el  que  el  individuo  quiere ,  conforme  á  sus  sen¬ 
timientos,  es  absurda  y  delictuosa. 

40.  — El  Culto  libre, — exterior  ó  interior,  objetivo  ó  subje¬ 
tivo, — es  la  naturalísima  manifestación  de  temor  ó  cariño,  de 
respeto  ó  esperanza,  de  gratitud  ó  adoración  hacia  el  Sér  ó  los 
seres  que  se  consideran  como  poderosos  autores  ó  causantes 
de  nuestro  bien  ó  de  lo  que  juzgamos  su  privación,  el  mal;  por 
consiguiente,  pretender  privarlo  ó  coartarlo, — no  habiendo 
grave  molestia  ó  daño  de  tercero  ó  de  la  comunidad, — es  igual 
á  pretender  destruir  en  el  alma  el  temor,  el  respeto,  la  simpa¬ 
tía,  la  esperanza,  la  gratitud,  el  amor,  sentimientos  esencial¬ 
mente  innatos  y  naturales  en  el  sér  humano  en  general,  y  aún 
en  ios  mismos  animales. 

40  A. — Si  un  perro  encuentra  todos  los  días  su  alimento  al 
pie  de  una  estatua,  acabará  por  tenerle  gratitud,  y  á  su  modo 
la  adorará,  aunque  sea  ladrándole  ó  meneando  la  cola;  del 
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mismo  modo,  acabará  por  tenerle  miedo  ó  respeto  á  la  trampa 
que  una  y  otra  vez  lo  golpee  ó  maltrate,  y  hasta  podrá,  no 
sin  temor,  mostrarle  los  dientes  ó  gruñirle  desde  lejos. 

41. — La  Homocultura  libre  (ó  Educación,  Instrucción  inte¬ 
gral  y  Enseñanza  libres)  es  primordialmente  necesaria  para  el 
cultivo  de  los  buenos  sentimientos,  de  la  inteligencia  y  de  la 
voluntad;  para  el  conocimiento  general  de  las  cosas, — ya  que 
es  inherente  á  la  facultad  de  pensar, — por  todos  los  medios 
que  están  al  alcance  del  espíritu:  la  observación,  la  compara¬ 
ción,  la  experimentación  y  la  analogía.  Sin  ella  el  sér  moral 
carecería  de  desarrollo,  ó  progreso  y  perfeccionamiento,  y  ni 
siquiera  se  conservaría. 

Suprimir  ó  coartar  la  educación ,  la  instrucción,  la  enseñan¬ 
za,  el  conocimiento  de  la  verdad,  de  lo  existente  ó  real, — obje¬ 
tiva  ó  subjetivamente;— tratar  de  impedir  el  conocimiento  del 
sér,  es  como  pretender  anular  la  inteligencia  misma. 

41  A. — La  Homocultura  puede  dividirse  en: 

Activa:  la  Enseñanza — que  corresponde  á  la  Voluntad. 

Neutra:  la  Instrucción — que  corresponde  á  la  Inteligencia. 

Pasiva:  la  Educación — que  corresponde  al  Sentimiento. 

41  B. — Así,  la  Educación  debe  impulsar  especialmente  á  los 
buenos  actos  con  los  seres  humanos  en  general,  con  los  animales 
v  con  las  plantas,  no -per  áxenáo  devistvizl  Padre  ComimdeT  o  dos . 

Su  objeto  es  desarrollar  y  perfeccionar  la  facultad  de  sentir, 
hacer  buena  la  conducta  del  niño  ó  del  individuo;  es  decir, 
procurar  que  éste  sepa  amarlo  todo  y  que  se  haga  amar  de 
todos  en  general. 

La  Educación  proporciona  maneras  y  cualidades ,  y  éstas, 
cuando  son  superiores,  toman  el  nombre  de  Virtudes . — A  las 
buenas  maneras  en  general  se  las  llama  Urbanidad. 

41  C. — Y  aunque  la  Educación  se  liga  particularmente  á  lo 
sensible,  al  sentimiento,  toma  gran  parte  en  ella  lo  volible ,  la 
voluntad,  ambas  constituyendo  lo  moral. 

La  buena  moral  la  constituye,  pues,  la  virtud  ó  fuerza  de  la 
voluntad  para  andar  firme  y  constante  por  la  senda  del  bien, 
ó  para  encaminarse  resueltamente  á  ella. 
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Andar  por  la  senda  del  bien  es  al  mismo  tiempo  que  esfor¬ 
zarse  por  el  propio  desarrollo  y  perfeccionamiento  en  las  facul¬ 
tades  del  alma,  preocuparse  é  interesarse  por  eso  mismo  en 
pro  de  los  humanos  en  general,  como  igualmente  servirlos  ó 
ayudarlos  en  la  necesaria  satisfacción  de  sus  necesidades. 

Es  decir:  andar  por  la  senda  del  bien  es  trabajar  de  buena 
voluntad  para  ir  estableciendo  el  equilibrio  y  la  harmonía,  de 
lo  cual  resulta  siempre  felicidad  para  todos. 

41  Ch. — La  Instrucción  debe  impulsar  ante  todo  al  conoci¬ 
miento  del  sér  humano  ( Nosce  te  ípsum ,  ó  sea,  Conócete  á  ti 
mismo),  al  de  la  Naturaleza  ó  Universo  en  seguida,  y  final¬ 
mente  al  de  Dios. 

Su  objeto  especial  es  el  desarrollo  y  perfeccionamiento  de  la 
facultad  de  pensar,  proporcionando  al  niño  ó  individuo  todas 
las  nociones  necesarias  que  lleven  vida  á  su  inteligencia  ó  en¬ 
tendimiento. 

41  D. — La  Enseñanza .  que  corresponde  á  la  facultad  de  que¬ 
rer  ó  volitiva,  debe  impulsar  al  uso  debido  de  las  fuerzas  cor¬ 
porales  y  de  la  inteligencia:  primero,  en  todos  los  trabajos 
necesarios  ó  preferentes:  Agricultura,  Industria,  Culinaria, 
Lavado,  Economía,  etc.,  y  después,  en  los  concernientes  alarte 
bello  ó  al  ideal. 

41  E.— En  suma,  la  Homocultura  ó  saber  integral  debe  abar¬ 
car  las  nociones  suficientes,  elementales  pero  muy  precisas, 
para  darse  cuenta  general  de  las  religiones,  de  las  ciencias  y  de 
las  artes. 

Debe  desplegarse  ante  todo  educando,  alumno  ó  discípulo 
una  especie  de  cuadro  general  de  todas  ellas,  para  que  las 
conozca,  para  que  sepa  en  qué  ocupar  sus  esfuerzos  físicos, 
morales  é  intelectuales,  y  pueda  así,  por  consiguiente,  con 
algún  conocimiento  de  causa,  prestar  su  consciente  esfuerzo 
para  esto  ó  para  lo  otro. 

41  F. — Puede  propenderse  á  que  se  realice  1a.  Homocultura 
de  la  manera  siguiente: 

i.°  Por  la  Madre, — ó  quien  haga  sus  veces, — desde  que  el 
niño  nace  hasta  los  siete  años,  para  educar  sus  sentimientos, 
su  sensibilidad  en  general,  ó  sea,  su  facultad  de  sentir; 
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2.°  Por  el  Padre — ó  quien  haga  sus  veces — desde  cumplidos 
los  siete  años  hasta  lós  catorce,  para  instruir  su  inteligencia, 
su  entendimiento  en  general,  ó  sea,  su  facultad  de  pensar; 

3.0  Por  el  Estado ,  Gobierno  ó  Sociedad  constituidos  (que 
también  pueden  reemplazar  al  Padre  en  el  período  anterior), 
desde  cumplidos  los  catorce  años  hasta  los  veintiuno,  para  en¬ 
señar  ó  dirigir  su  voluntad,  su  volición  general,  ó  sea,  su  fa¬ 
cultad  de  querer;  y 

4.0  Por  Sí  Mismo  el  Individuo,  ya  grande  y  consciente, desde 
cumplidos  los  veintiún  años  hasta  los  veintiocho,  para  repasar 
y  afirmar  su  educación,  instrucción  y  enseñanza;  es  decir,  para 
acabar  de  homo  culturar  se  más  ó  menos  completamente,  y  que¬ 
dar  apto  para  entrar  en  posesión  de  todos  sus  derechos  y  ser 
responsable  del  cumplimiento  de  todos  sus  deberes. 

41  G. — La  instrucción  y  enseñanza  que  dé  el  Estado  debe 
ser  laica ,  integral ,  obligatoria  y  gratuita. 

41  H. — Pero,  aunque  laica ,  debe  fundamentarse  en  la  moral 
humanitaria  general;  en  la  base  natural,  religiosa  y  lógica,  del 
ejercicio  de  los  derechos  y  del  cumplimiento  de  los  deberes;  y 
en  la  creencia  lisa  y  llana  de  la  existencia  de  Dios  ó  de  un  Sér 
Supremo,  y  de  la  inmortalidad  ó  supervivencia  del  alma, 
creencias  sin  las  cuales  es  imposible  de  toda  imposibilidad  po¬ 
der  fundamentar  formalmente  moral  verdadera  de  ninguna 
especie,  ni  sociedad  humana  ni  nación  alguna  verdaderamente 
sanas  y  estables. 

41  I. — La  instrucción  sobre  Dios  y  el  Alma  debe  limitarse 
exclusivamente  á  la  prueba  natural  y  racional  de  su  existencia, 
á  la  demostración  de  la  nulidad  de  todo  si  no  fuese  así,  dejando 
de  lado  todas  las  consecuencias  sectarias  ó  doctrinarias  res¬ 
pecto  de  dogmas  ó  cultos  determinados.  Para  ésto  bastará  la 
exposición  general  de  las  religiones  de  la  Tierra. 

41  J. — La  cualidad  de  integral — y  nó  incompleta — se  re¬ 
quiere  para  que  todos  los  individuos  ó  ciudadanos  lleguen  ó 
puedan  llegar  á  los  umbrales  de  los  diversos  conocimientos 
humanos,  y  queden  aptos  ó  á  punto  para  poder  entrar  por 
aquellos  que  se  harmonicen  mejor  con  sus  innatas  propen¬ 
siones  ó  tendencias. 
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41  K. — Debe  ser  obligatoria  porque  es  preciso  dar  alimento 
intelectual  al  niño  (ó  al  hombre-niño),  lo  quiera  ó  nó  lo  quiera, 
de  la  misma  manera  que  se  da  el  alimento  del  cuerpo,  quiera  ó 
nó,  tanto  al  niño  como  al  individuo  enfermo  ó  imposibilitado. 

Hay  necesidad  de  alimentar  el  cuerpo  para  que  viva  el  indi¬ 
viduo;  hay  necesid  ad  de  alimentar  el  espíritu  para  que  viva  el 
ciudadano,  el  sér  humano  sociable. 

Y  debe  ser  gratuita  para  que  esté  al  alcance  de  todos,  como 
el  aire  y  como  la  luz. 

42.  — El  Examen  libre  de  todas  las  cosas, — naturales  ó  arti¬ 
ficiales,  reales  ó  ideales,  materiales  ó  espirituales,  profanas  ó 
sagradas,  humanas  ó  divinas, — es  deber  ineludible  ó  absoluto 
del  espíritu,  porque  solamente  haciendo  uso  de  la  observación, 
de  la  comparación,  de  la  experimentación,  como  de  la  analo¬ 
gía, — del  análisis  y  de  la  síntesis, — es  como  él  puede  formular 
juicios  en  justicia  y  en  verdad;  sólo  así  podrá  dar  á  cada 
cual  lo  que  le  pertenece;  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios 
lo  que  es  de  Dios;  y  sólo  así  podrá  hacerse  de  veras  consciente 
y  responsable. 

Ahogar  el  libre  examen,  pretender  cohibirlo,  es  anular  por 
completo  al  sér  inteligente  para  méritos  ó  deméritos,  para 
recompensas  ó  penas,  para  premios  ó  castigos. 

43.  — La  Expresión  libre  de  lo  que  se  siente,  piensa  ó  quiere, 
es  naturalísima  consecuencia  de  la  facultad  de  pensar:  elabo¬ 
rado  el  pensamiento,  el  individuo  necesita  exteriorizarlo  de 
algún  modo  para  comunicarse,  entenderse,  ponerse  de  acuerdo, 
concertarse  ó  harmonizarse  con  los  demás,  y  sólo  así  podrá  dar 
á  saber  lo  que  le  agrada  ó  le  disgusta,  lo  que  le  conviene  ó  le 
perjudica,  lo  que  encuentra  bueno  ó  malo,  etc. 

43  A. — La  libre  expresión  se  realiza  de  tres  modos  princi¬ 
pales:  por  la  Tribuna ,  la  Cátedra  y  la  Prensa. 

Por  Tribuna  se  entiende  más  especialmente  las  arengas  ó 
discursos  políticos  y  sociales,  con  el  fin  de  llevar  un  convenci¬ 
miento  al  auditorio;  por  Cátedra  las  cuestiones  ó  disertaciones 
científicas,  artísticas  y  religiosas,  con  el  propósito  de  instruir 
ó  ilustrar. 
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La  Prensa ,  por  su  parte,  trata,  expone,  cuenta  y  discute 
todos  los  asuntos  y  materias  sin  excepción,  ya  sea  por  medio 
de  las  Publicaciones  diarias  ó  periódicas , — de  carácter  éstas, 
por  lo  común,  particularmente  informativo, — ya  por  medio 
del  Libro,  que,  por  regla  general,  vale  mucho  más  que  aquellas, 
hecho  que  depende  de  que  las  unas  se  elaboran  más  ó  menos 
aprisa  y  á  plazo  ó  día  fijo,  y  el  otro  con  el  reposo  y  tiempo  que 
se  quiera. 

44. — El  Trabajo  libre  lo  exige  la  actividad  del  sér  humano 
y  la  propia  satisfacción  de  las  necesidades.  Con  él  se  procura 
los  medios  de  subsistencia  y  las  comodidades  de  la  vida;  con 
él  llena  sus  gustos,  realiza  sus  aspiraciones,  engrandece  su  es¬ 
píritu. 

44  A. — La  esencia  del  Trabajo  es  producir  ó  crear,  con  be¬ 
neficio  propio  y  ajeno. 

Y,  como  para  vivir  ó  conservarse,  en  lo  material  ó  físico,  se 
necesita  forzosamente  alimento,  abrigo,  albergue  ú  hogar, 
fuera  de  otras  comodidades,  es  deber  imprescriptible  el  de 
prestar  toda  clase  de  facilidades  ó  procurar  la  debida  protec¬ 
ción  ó  ayuda  al  incremento  y  desarrollo  de  las  industrias  y  las 
artes, — en  primer  lugar  la  Agricultura', — tratándose  de  evitar, 
por  consiguiente,  todo  aquello  que  pueda  entorpecerlas  ó  per¬ 
judicarlas. 

44  B. — Objeto  primordial  del  Trabajo,  como  queda  indicado 
es  la  producción  necesaria,  ó  al  menos  útil,  relativamente  abun¬ 
dante,  ó  siquiera  en  la  cantidad  requerida  por  las  mismas 
necesidades.  Es  secundaria  la  labor  que  produce  lo  agradable 
ó  de  simple  gusto. 

44  C. — El  valor  ó  importancia  del  trabajo  depende  sobre 
todo  del  beneficio  que  reporte  á  los  demás,  no  sólo  al  indivi¬ 
duo  en  particular. 

Si  un  individuo  se  enriquece  de  la  noche  á  la  mañana ,  como 
se  dice, — salvo  dádiva,  herencia  ó  suerte  á  la  lotería, — y  no  se  ve 
en  la  comunidad  el  gran  beneficio  correspondiente  producido 
por  su  trabajo,  es  simplemente  porque  ese  individuo  es  un  la- 


drón  ó  estafador  que  ha  burlado  ó  explotado  á  la  sociedad  ó 
comunidad  entera. 

Si  otro  individuo,  á  la  inversa,  ha  beneficiado  con  sus  obras, 
trabajos,  descubrimientos,  inventos  ó  empresas  á  la  sociedad 
en  general  y,  sin  embargo,  es  pobre;  si  carece  de  lo  necesario 
para  vivir  en  conformidad  con  su  grado  de  intelectualidad  y 
gustos,  es  evidente, — no  mediando  torpe  derroche, — que  ha 
sido  robado  ó  estafado  por  esa  misma  sociedad  ó  comunidad 
que  ha  beneficiado  de  él,  ó  sea,  por  individuos  que  á  ella  per¬ 
tenecen. 

44  Ch. — Un  Tribunal  del  Trabajo ,  que  debe  existir  en  todo 
pueblo, — derivado  del  derecho  de  Justicia, — dará  á  cada  uno 
lo  que  natural  y  necesariamente  corresponde. 

44  D. — Haremos  notar,  por  otra  parte,  que  el  trabajo  mera¬ 
mente  físico  embrutece,  y  el  meramente  intelectual  desequi¬ 
libra.  En  el  que  úna  y  alterne  ambos  es  donde  puede  sub¬ 
sistir  la  feliz  harmonía  de  las  fuerzas  ó  potencias  físicas  y 
morales  del  sér  humano.  Sólo  en  tal  trabajo  se  es  de  veras  li¬ 
bre. 

44  E. — Por  otra  parte,  conviene  dividir  v  medir  el  afán  ó 
trabajo  diario,  y  proponemos  la  siguiente  forma: 

Activo:  Trabajo  (ocupación,  empleo,  etc.'..  .  7  horas 
Pasivo:  Estudio  (esparcimiento,  recreo,  etc.)  7  » 


Neutro:  Sueño . 7  » 

Síntesis:  Sustento  (alimento,  comida) . 3  » 

Total .  24  horas. 


44  F. — Hallamos  lógico  sintetizar  la  tarea  diaria  en  el  Sus¬ 
tento,  porque  sin  él  no  hay  Trabajo,  Estudio  ni  Sueño;  y  si  le 
adjudicamos  tres  horas  no  es  precisamente  para  que  se  coma 
durante  todo  ese  tiempo,  sino  porque  la  comida  debe  ser  lenta 
y  reposada. 

No  debe  hacerse  más  de  tres  comidas  al  día.  Los  que 
usan  desayuno, — almuerzo, — onces  ó  lunch , — comida — y  cena 
ó  té  no  se  extrañen  de  enfermedades  ú  otras  consecuencias 
embrutecientes. 
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44  G. — Para  la  infancia  (7  á  14  años)  el  Estudio  es  su  Tra¬ 
bajo,  y  el  Esparcimiento  ó  Recreo  debe  ocupar  las  otras  siete 
horas. 

Para  la  pubertad  ó  primera  juventud  (14  á  21  años)  sería  lo 
mismo  que  para  la  infancia,  si  se  continúan  estudios  supe¬ 
riores. 

45. — La  A  sociación  libre  es  evidentemente  de  neces  dad 
esencial  porque  el  sér  humano  aislado,  solo,  vale  muy  poco; 
necesita  de  los  demás  seres  semejantes  para  su  conservación  y 
desarrollo  físico,  moral  é  intelectual.  Tiene,  pues,  el  más  per¬ 
fecto  derecho  para  asociarse  con  quienes  quiera,  como  quiera  y 
para  lo  que  quiera,  sin  más  limitación  que  el  ejercicio  mismo 
de  todos  los  derechos  y  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes 
naturales  que  imponen  el  respeto  y  consagración  de  los  dere¬ 
chos  de  los  demás. 

45  A. — Donde  hay  dos  individuos  unidos,  como  en  el  matri¬ 
monio  monógamo, — ó  vida  íntima  y  común  de  un  hombre  y 
una  mujer, — para  lograr  un  mismo  fin  ó  propósito,  un  objeto 
análogo  ó  parecido,  ya  existe  sociedad  ó  Asociación.  Esta,  sin 
embargo,  no  debe  confundirse  con  la  entidad  Familia ,  la  cual 
tiene  su  lugar  especial  en  la  libertad  de  Afecto ,  cuyo  elemento 
esencial  es  el  amor  ó  cariño,  y  nó  los  intereses  materiales  que 
pueden  corresponder  á  una  simple  asociación. 

46.  — El  Gobierno  libre  ó  propio  es  consecuencia  final  de  la 
emancipación  del  individuo  en  sociedad,  quien,  concertándose 
con  los  demás,  ó  con  la  gran  mayoría  consciente,  acuerdan  la 
manera  ó  forma  general  de  regirse  colectivamente  para  evitar 
ó  resolver  los  conflictos  entre  individuos,  familias,  sociedades 
ó  pueblos,  etc.;  para  resguardar  los  intereses  particulares  ó 
comunes;  para  facilitar  y  proteger  la  satisfacción  de  las  nece¬ 
sidades  primordiales;  para  procurarse  y  conservar  los  elemen¬ 
tos  de  pública  utilidad;  para,  en  fin,  servir  de  garantía  á  los 
derechos  y  libertades  de  cada  uno,  como  al  cumplimiento  de 
los  deberes  y  obligaciones,  y  asimismo  al  respeto  y  acata¬ 
miento  debido  á  las  autoridades  legítimas  y  naturalmente 
constituidas  y  jerarquizadas. 
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46  A. — Debe  entenderse  bien  que  la  entidad  Gobierno  ó  Es¬ 
tado  no  forma  al  individuo,  ni  menos  lo  organiza:  es  el  indi¬ 
viduo  el  que  forma  ú  organiza  el  Estado;  y  es  claro  que  siendo 
el  Gobierno  obra  del  individuo  ó  del  ciudadano,  éste  puede 
hacerlo  en  esta  ó  en  aquella  forma,  como  mejor  le  pareciere. 
¿Puede  la  obra  hecha  por  el  hombre  tener  en  ningún  caso  el 
derecho  de  aplastarlo?  De  ninguna  manera. 

Pues,  si  yo  mantengo  un  perro  y  éste  me  muerde  á  mí  mismo, 
tengo  pleno  derecho  para  deshacerme  de  él  y  aún  para  ma¬ 
tarlo. 

Estado  ó  Gobierno  que  se  alza  contra  el  individuo  ó  ciuda¬ 
dano  que  lo  genera,  es  análogo  á  un  perro  infiel  ó  rabioso. . . 

46  B. — De  que  el  individuo,  ó  su  suma  Pueblo,  ponga  en 
manos  de  otros  individuos  el  Gobierno  de  1a.  cosa  pública 
(res  pública ),  de  la  cosa  común  á  todos,  no  se  sigue  el  derecho 
de  alzarse  y  estrangular  ó  hacer  perecerá  sus  mandantes! 

Esto  es  simplemente  un  crimen,  ó  al  menos,  cuando  no  es 
muy  grave  el  alzamiento,  un  abuso  de  confianza ,  lo  que  en 
ningún  caso  es  honrado. 

46  C. — La  Autoridad  constituida  debe  ser  tirana  sólo  con 
los  malos  ciudadanos;  pero  no  se  es  mal  ciudadano  por  estas  ó 
aquellas  ideas  ó  doctrinas,  ni  por  actos  que  no  dañen  á 
otros  individuos  ni  á  la  Sociedad  en  masa,  sino  que  se  es  mal 
ciudadano  cuando  se  acapara  artículos  que  satisfacen  necesi¬ 
dades  imprescindibles;  cuando  se  explota  á  los  desvalidos 
de  la  fortuna  ó  á  los  que  carecen  de  buena  posición  para 
hacerse  respetar;  cuando  se  provocan  malsanas  discordias 
para  satisfacer  ruines  intereses  de  lucro,  ó  cuando  se  ejerce  la 
profesión  de  ladrones  ó  bandidos,  etc.  ¡Aquí  sí  que  cabe  la 
acción  viril  de  una  Autoridad  consciente  y  honrada! 

46  Ch. — Por  otra  parte,  no  debe  confundirse  Sociedad,  Pue¬ 
blo  ó  Nación, — formados  de  grupos  ó  agrupaciones  de  indivi¬ 
duos, — con  Gobierno  ó  Estado,  que  es  la  entidad  directora  de 
aquellos. 

Gobierno  ó  Estado  son  formas  transitorias  de  dirección,  que 
se  cambian  ó  pueden  desaparecer:  Sociedad  ó  individuo  nó, 
pues  subsisten  por  sí  mismos. 


46  D.  —  Cuando  el  progreso  (ó  convenio)  de  los  individuos  ó 
ciudadanos  lo  requiera,  ellos  mismos  en  masa  podrán  ser  qui¬ 
zás  su  Gobierno;  ó  simplemente  no  lo  necesitarán.  Pero  Esta¬ 
do  sin  cabeza,  con  la  humanidad  subsistente  aún,  parece  ente¬ 
ramente  imposible. 

En  resumen,  Estado  ó  Gobierno,  mientras  tanto,  no  tienen 
derecho  para  absorber  al  individuo,  para  supeditarlo  por  com¬ 
pleto,  ni  menos  avasallarlo! 


VI 


Derivaciones  de  los  demás  Derechos 

47. — Modos  del  derecho  de  Unión  en  la  Familia: 

Unión  por  el  Sentimiento. 

Unión  por  el  Entendimiento. 

Unión  por  la  Voluntad. 

La  Unión  por  el  Sentimiento  consiste  en  el  afecto,  en  el  cariño 
entre  dos  ó  más  personas;  en  la  atracción  ó  simpatía  mu¬ 
tua,  y  excluye,  por  consiguiente,  el  simple  interés  material 
de  posición  ó  fortuna,  ó  de  simples  conveniencias  sociales. 
Donde  se  mira  á  las  conveniencias  ó  ventajas  no  puede  haber 
sinceridad  en  el  cariño. 

La  Unión  por  el  Entendimiento  se  basa  en  la  uniformidad  de 
creencias  ó  de  ideas,  y  excluye  toda  suerte  de  antagonismo  ó 
de  intransigencia. 

La  Unión  por  la  Voluntad  se  funda  en  la  igualdad  ó  semejan¬ 
za  de  propósitos,  en  tener  unas  mismas  esperanzas  é  ideales, 
ó  sea,  en  que  los  actos  y  gustos  mutuos  tiendan  á  un  mismo 
objeto  ó  fin,  y  excluye,  por  lo  mismo,  toda  clase  de  arbitra¬ 
riedad  ó  de  imposición  de  predominio  del  uno  sobre  el  otro. 

47  A. — Indicamos  los  modos  de  unión  convenientes  á  la 
Familia,  no  para  que  se  los  obligue  ó  legisle,  sino  para  que  se 
entienda  cuál  es  la  verdadera  concepción  de  ella,  y  para  que, 
al  contraerse  unión  familiar  se  fijen  bien,  tanto  hombres  como 
mujeres,  en  las  compañeras  ó  compañeros  que  eligen,  si  quie¬ 
ren  hacer  durable  y  feliz  su  vida  íntima  común. 

47  B. — La  duración  de  la  unión  depende  de  la  mayor  ó  me¬ 
nor  harmonía  que  reine  en  ella,  del  feliz  equilibrio  que  se  esta¬ 
blezca  entre  los  individuos  que  la  forman;  y  es  claro,  por 
consiguiente,  que  no  puede  ser^á  forzosa  perpetuidad  de  la  vida , 
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ni  siquiera  á  cualquier  tiempo  ó  plazo  fijo,  sino  en  cuanto  esté 
en  conformidad  con  su  propia  esencia;  esto  es:  mientras  exista 
la  debida  unión  (ó  mutualidad). 

47  C. — No  hay  ni  puede  haber  unión  verdadera  cuando  sólo 
impere  la  fuerza  de  un  contrato,  de  una  ley  social,  de  una 
costumbre  ó  de  una  creencia.  Las  relaciones  dntimas  entre 
seres  humanos  no  pueden  depender  de  creencias  ni  de  leyes: 
dependen  de  sus  propios  gustos  y  afinidades. 

47  Ch. — La  ley  civil  ó  la  doctrina  religiosa  no  deben  consa¬ 
grar  la  unión  á  perpetuidad  ni  á  plazo  fijo,  porque  ello  envuel¬ 
ve  un  prejuicio  sobre  lo  desconocido,  á  más  de  ir  claramente 
contra  las  leyes  naturales,  que  establecen  con  toda  evidencia, 
en  lo  físico  y  moral,  el  eterno  progreso  y  variación. 

47  D. — Cuando  la  unión  se  rompe,  cuando  llega  por  cual¬ 
quier  motivo  la  desunión ,  debe  haber  puerta  franca  para  la 
separación  completa,  debe  haber  facilidad  para  efectuar  el 
pleno  divorcio  voluntario ,  ya  sea  querido  juntamente  por  las 
partes  interesadas,  ó  ya  lo  sea  por  cualquiera  de  ellas  por  sepa¬ 
rado. 

Creemos  sinceramente  que  la  facilidad  en  romper  una  unión 
la  consolida  más  que  nada;  se  entiende,  entre  personas  que  se 
estiman  y  saben  respetarse. 

47  E. — Efectuado  el  Divorcio  ó  la  separación,  si  ha  habido 
hij  os  en  la  familia,  ó  sea  durante  la  unión,  los  hijos  pertenecen 
indiscutiblemente  á  la  madre:  la  naturaleza,  sin  lugar  á  ningu¬ 
na  duda,  la  consagra  dueña  de  ellos;  y,  por  lo  tanto,  á  ella 
los  hijos,  siendo  menores,  deben  seguir;  sin  perjuicio  de  lo  que 
determine  la  ley  de  solidaridad  social  en  casos  muy  especiales 
y  notorios,  y  sin  perjuicio  también,  por  otro  lado,  de  los  auxi¬ 
lios  á  que  la  madre  ó  /madres  sean  acreedoras  respecto  del 
Estado,  de  la  Sociedad  ó  del  padre  ó  padres  de  esos  hijos. 

Sólo  por  voluntad  de  la  madre  pueden  los  hijos  seguir  al 
padre,  si  éste  los  reconoce  como  tales. 

48. — Modos  del  derecho  de  Autonomía  en  la  Sociedad  ó 
Pueblo: 


Autonomía  Vecinal 
Autonomía  Comunal 
Autonomía  Política. 

La  Autonomía  Vecinal  (Vecindario)  consagra  la  libertad  de 
los  individuos  para  concertarse  entre  sí,  cuando  viven  ó  resi¬ 
den  más  ó  menos  cercanos,  para  los  fines  ó  trabajos  comunes 
que  les  convinieren  ó  fueren  útiles,  ó  con  el  objeto  de  ayudar¬ 
se  ó  protegerse  mutuamente,  facilitándose,  sin  perjuicio  de 
otros,  todos  los  medios  conducentes  á  su  mejor  bienestar  y 
seguridad. 

La  Autonomía  Comunal  (Municipio)  tiene  por  objeto  la  aten¬ 
ción  de  las  necesidades  inherentes  á  todos  los  habitantes  que 
residen  en  un  radio  más  ó  menos  extenso,  ó  sea  á  la  dirección 
y  conservación  de  todos  los  bienes  ó  intereses  comunes,  com¬ 
prendiéndose  en  ésto  en  primer  lugar  la  provisión  de  buenos, 
abundantes  y  baratos  artículos  de  alimentación,  y  después  la 
preocupación  constante  porque  existan  viviendas  ó  habitacio¬ 
nes,  vías  públicas,  calles  y  caminos,  plazas  y  paseos,  cómodos, 
numerosos,  agradables  é  higiénicos. 

La  Autonomía  Política  (ó  Popular)  se  refiere  á  las  atribucio¬ 
nes  ó  derechos  que  tienen  los  pueblos  para  concertarse  entre 
sí,  hacer  convenios  ó  tratados,  y  dictarse  las  reglas  ó  leyes  que 
deban  servirles  de  norma  en  sus  relaciones  recíprocas,  al  par 
de  las  necesarias  que  regulen  el  mecanismo  social  de  sus  pro¬ 
pios  habitantes. 

48  A. — La  Autonomía ,  aunque  siendo  análoga  á  la  Libertad , 
se  diferencia  de  ésta  del  mismo  modo  en  general  que  se  dife¬ 
rencia  la  práctica  de  la  teoría:  la  Autonomía  es  una  ley  expre¬ 
sa,  ó  una  costumbre,  un  uso,  un  gusto,  etc.,  consagrado  por 
la  Libertad,  que  es  un  derecho  anterior. 

Por  medio  de  la  Autonomía  consagran,  pues,  prácticamente 
los  individuos  ó  ciudadanos  el  derecho  que  poseen  para  dic¬ 
tarse  su  propia  ley  ó  regla  de  Gobierno. 

Eso  sí,  no  hay  que  olvidarlo  jamás:  toda  Autonomía  es  sin 
perjuicio  directo  grave  de  terceros,  porque  ello  iría  en  contra 
de  la  Fraternidad  y  de  otros  derechos  ó  libertades. 
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49.. — Modos  del  derecho  de  igualdad  en  la  Nación  ó  Estado: 

Igualdad  de  Derechos 

Igualdad  de  Deberes 

Igualdad  de  Recompensas  y  Penas. 

La  Igualdad  de  Derechos  consiste  en  que  ante  la  ley  ó  la  cos¬ 
tumbre  no  deben  existir  privilegios  por  razón  de  nacimiento 
ó  de  fortuna  y,  por  lo  mismo,  no  debe  haber  distinciones 
denigrantes  respecto  de  nacionalidades,  castas  ó  clases  sociales 
que  favorezcan  en  especial,  sin  razón  suficiente,  á  las  unas 
respecto  de  las  otras,  sino  que  todos  estén  á  un  mismo  nivel 
social  (cívico  ó  político),  amparados  todos  los  individuos  ó 
ciudadanos  de  una  misma  manera,  diferenciándose  sólo  por  el 
desarrollo  que  hayan  alcanzado  en  sus  propias  facultades 
naturales;  es  decir,  diferenciándose  en  sus  propios  méritos  y 
progresos. 

La  Igualdad  de  Deberes  consiste  en  que  las  obligaciones,  las 
cargas,  las  contribuciones  ó  impuestos,  etc.,  sean  cumplidas  ó 
satisfechas  por  todos  en  general,  sin  más  distinción  para  ello 
que  la  aptitud  ó  capacidad  especial  de  cada  uno. 

La  Igualdad  de  Recompensas  y  Penas  se  refiere  á  que  los  actos 
ó  hechos  que  son  acreedores  á  premio  ó  estímulo  en  unos, 
deben  serlo  igualmente  en  los  demás  que  los  efectúen  análo¬ 
gos;  y  á  que  las  penas  ó  castigos  que  se  aplican  á  unos  por 
tales  ó  cuales  faltas  ó  delitos,  deben  aplicarse  asimismo  á  los 
demás  que  los  cometan.  La  ley  pareja  no  es  dura ,  afirma  un 
dicho  popular. 

50. — Modos  del  derecho  de  justicia  en  la  Humanidad: 

Justicia  Jurídica. 

Justicia  Munífica. 

Justicia  Distributiva. 

La  Justicia  Jurídica  hace  respetar  y  cumplir  el  Derecho. 

La  Justicia  Munífica  hace  respetar  y  cumplir  el  Deber,  de 
cada  uno  para  todos  y  de  todos  para  cada  uno.  Exprofeso  la 
llamamos  Munífica ,  porque  el  Deber  no  debe  ser  frío  ni  seco, 
sino  entusiasta  y  generoso. 
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La  Justicia  Distributiva  procura  establecer  el  equilibrio 
harmónico  en  derechos  y  deberes, — en  recompensas  y  penas, 
en  premios  y  castigos,  en  méritos  y  deméritos, — entre  todos  los 
individuos  ó  ciudadanos,  pueblos  y  naciones  en  general,  en 
conformidad  á  sus  actos,  aislados  ó  colectivos. 

50  A. — Nadie  mas  que  la  Humanidad, — tomada  en  el  con¬ 
junto  de  sus  naciones,  y  representadas  éstas  en  un  amplio 
Tribunal  Humanitario, — es  la  que  tiene  el  indiscutible  dere¬ 
cho  de  hacer  justicia  en  el  mundo,  como  á  ella  corresponde 
también  más  que  á  nadie  hacer  cumplir  el  deber  de  Solida¬ 
ridad. 

Grandes  crímenes,  enormes  injusticias  quedan  á  veces  impu¬ 
nes  en  los  pueblos  ó  naciones. .  .  hasta  se  condena  y  mata  á 
los  grandes  hombres  para  satisfacer  bajas  pasiones  de  intole¬ 
rancia  ó  fanatismo! 

La  maldad,  cobardía  ó  indiferencia  de  muchos  gobernantes 
de  pueblos  ó  naciones,  haciendo,  consintiendo  ú  olvidando 
hasta  matanzas  en  masa,  sin  motivo  suficientemente  justifi¬ 
cado,  hacen  clamar  al  cielo  á  los  hombres  de  corazón  y  enten¬ 
dimiento  sanos  porque  la  humanidad  entera, — que  es,  en 
realidad,  esencial  y  enteramente  solidaria  en  la  Tierra, — se 
encargue,  en  tales  casos,  de  tomar  la  debida  cuenta! 

50  B. — El  Tribunal  Humanitario  debe  ser  compuesto  por 
representantes  de  todas  las  naciones  que  quieran  tomar  parte 
en  él,  á  razón  de  uno  por  cada  cinco  millones  de  habitantes ,  ó 
fracción  no  menor  de  medio  millón;  pero ,  ninguna  pudiendo 
estar  representada  por  más  de  cinco ,  aunque  tuviere  más  de 
veinte  y  cinco  millones  de  habitantes. 

Esos  representantes  deben  elegirse  en  cada  nación  en  claus¬ 
tro  pleno  de  Su  Congreso  ó  Parlamento,  con  el  cuerpo  docente 
superior,  en  un  solo  acto,  votando  cada  uno  por  un  solo  nom¬ 
bre  y  aclamando  á  los  que  obtengan  las  más  altas  mayorías, 
hasta  enterar  el  número  que  se  elija. 

Es  claro  que  en  una  nación,  como  Chile,  que  no  tiene  cinco 
millones  de  habitantes,  quedaría  elegido  sólo  el  de  más  alta 
mayoría. 

50  C. — Las  tres  clases  de  justicia  deben  actuar  por  iniciati- 
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va  propia  ó  por  acción  popular  ó  particular  de  persona  de 
alguna  representación  ó  notoriedad,  entendiéndose  ésto  más 
especialmente  por  los  escritores  de  nombre  conocido 

Las  dos  primeras  compelen  ú  obligan  á  hacer  ó  cumplir 
algo,  como  queda  indicado,  cada  una  en  su  esfera  de  acción; 
la  tercera  debe  premiar  ó  penar  los  actos  públicos  de  trans¬ 
cendencia  que  se  hagan  acreedores  á  lo  uno  ó  lo  otro. 

50  Ch. — La  Justicia  Jurídica  debe  tener  siempre  presente 
que  el  Derecho  Natural  está  basado  en  las  necesidades  innatas 
ó  imprescindibles  del  sér  humano;  y  que  el  Derecho  Positivo  se 
basa  en  la  coiiveniencia  ó  utilidad,  que  es  á  menudo  transito¬ 
ria,  variable,  temporal;  por  lo  cual  nunca  es  justo  ni  razona¬ 
ble  que  éste  trate  de  sobreponerse  al  otro.  Jamás  es  justo,  por 
ejemplo,  que,  siendo  necesaria  la  alimentación,  se  obligue  á 
comer  solo  ciertas  cosas  ó  á  determinadas  horas. 

50  D. — El  Derecho  Positivo  no  debe  afectar  desagradable¬ 
mente  la  conciencia  individual,  ó  la  conciencia  anímica  ó  vital 
de  los  pueblos;  no  debe  obligar  á  comprimir  ó  disimular  las 
naturales  manifestaciones  de  ella,  pues  su  misión  es  otra:  es 
buscar  la  unidad  dentro  de  la  libertad  (ó  de  la  variedad). 

59  E. — La  gran  tendencia  del  sér  inteligente  es  hacia  la  uni¬ 
dad  ó  la  unión;  pero  esa  tendencia  se  deriva  naturalmente  de 
la  inñnita  variedad;  y  de  esa  unión  ó  unidad  se  deriva  así 
mismo,  á  la  inversa,  la  inñnita  variedad. 

50  F. — Así,  pues,  conviene  y  aún  debe  buscarse  la  unidad 
de  producción,  de  comercio  ó  cambio,  de  moneda  ó  valores, 
de  medidas ,  de  leyes  ó  reglas,  de  fronteras  ó  aduanas,  de  idio¬ 
ma,  de  tiempo  ó  meridiano,  de  moral,  etc.;  pero  nunca  débese 
en  razón  ni  justicia,  imponer  ideas,  creencias  ni  costumbres; 
nunca  debe  imponerse  formas  de  gobierno,  religión  ó  culto, 
ni,  en  general,  práctica  ninguna  que  menoscabe  la  indepen¬ 
dencia  ó  dignidad  moral  del  sér  humano. 

50  G. — Por  Unidad  de  Producción  debe  entenderse  que  ésta 
no  se  haga  á  tontas  y  á  locas,  sin  discreción,  guiándose  sólo 
por  la  codicia  ó  ambición  de  cada  uno,  sin  conocimiento  siquie¬ 
ra  aproximado  de  las  verdaderas  necesidades  del  consumo. 
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Cada,  agricultor,  por  ejemplo,  siembra  hoy  lo  que  quiere:  si 
el  pasto  para  los  animales  está  de  buena  cuenta,  siembra  pas¬ 
to;  pero  si  son  centenares  ó  miles  los  que  al  mismo  tiempo  lo 
hacen,  resulta  que  sobra  alimento  para  los  brutos,  mientras  la 
gente  no  tiene  qué  comer,  ó  tiene  que  pagar  su  alimento  á 
subidísimo  precio. 

51.  — Modos  visibles  ó  sensibles  de  Evolución  en  el  Universo: 

Evolución  Física  (ó  material). 

Evolución  Intelectual 

Evolución  Moral  (ó  sensible-volitiva). 

Por  la  Evolución  Física  se  mejoran  la  forma,  estructura  y 
funciones  orgánicas  de  los  seres. 

Por  la  Evolución  Intelectual  se  descubren  verdades  más 
grandes,  leyes  cada  vez  más  generales,  aproximándose  cons¬ 
tantemente  al  conocimiento  más  exacto  de  la  causa  primera 
y  única  de  todas  las  cosas,  al  mejor  conocimiento  del  Ser 
Supremo  que  llamamos  Dios. 

Por  la  Evolución  Moral  se  mejoran  los  sentimientos  y  accio¬ 
nes  del  sér  humano;  se  perfeccionan  más  y  más  sus  facultades 
sensibles  y  volibles. 

52.  — Modos  inteligibles  de  Perfección  en  Dios: 

Perfección  en  Su  Sensibilidad 
Perfección  en  Su  Inteligencia 
Perfección  en  Su  Voluntad. 

Por  la  Perfección  en  Su  Sensibilidad , — ó  facultad  de  sentir, 
de  donde  emana  todo  sentimiento, — lo  creemos  esencialmente 
bueno . 

La  Suma  Bondad  en  Dios  se  deriva  de  su  innegable  derecho 
á  toda  perfección. 

Por  la  Perfección  en  Su  Inteligencia , — ó  facultad  de  pensar, 
de  donde  emana  todo  Entendimiento, — lo  juzgamos  esencial¬ 
mente  sabio. 
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La  Suma  Sabiduría  en  Dios  se  deriva  asimismo  de  su  in¬ 
negable  derecho  á  toda  Perfección. 

Por  la  Perfección  en  Su  Voluntad , — ó  facultad  de  querer,  de 
donde  emana  todo  poder, —  lo  afirmamos  esencialmente  pode¬ 
roso. 

La  Suma  Omnipotencia  de  Dios  se  deriva  del  mismo  modo 
de  su  innegable  derecho  á  toda  Perfección. 

52  A. — Esta  Trinidad  Absoluta  de  Bondad,  Sabiduría  y 
Omnipotencia  no  puede  tener  limitaciones  ni  en  el  Tiempo  ni 
en  el  Espacio,  y  por  eso  lo  declaramos  Eterno  é  Infinito. 

Todo  existe  por  El;  todo  viene  ó  emana  de  El;  todo  está 
en  El. 

52  B.— -Las  manifestaciones  de  Dios  en  el  Espacio  y  el 
Tiempo  son  infinitas;  los  .seres  y  los  mundos,  por  consiguien¬ 
te,  han  existido  y  existirán  en  todos  los  tiempos  y  en  todas 
partes;  y  nada  puede  limitarlo  de  ningún  modo,  porque  si 
algo  lo  limitase,  en  cualquier  sentido  que  fuere, — sensibilidad, 
inteligencia  ó  voluntad, — en  sustancia  ó  en  esencia, — en  el 
espacio  ó  en  el  tiempo, — ya  no  podría  ser  absolutamente  bue¬ 
no ,  sabio  ni  poderoso. 

52  C. — Desde  el  átomo  al  Universo  todo  es  solidario  con 
Dios,  por  lo  mismo  que  todo  está  en  El,  y  que  todo  es  por  El 

y  de  El. 

52  Ch. — Aunque  Dios  es  también  Inmutable  en  lo  Absoluto,, 
está,  sin  embargo,  puede  decirse,  sometido  al  tiempo  ó  á 
cambio,  en  lo  relativo. 

Encerrando  mil  cosas  ú  objetos  diversos  en  un  espacio  ó  re¬ 
cinto  limitado  y  ordenándolos  ó' desordenándolos  de  multitud 
de  maneras  diferentes,  sólo  se  habrá  efectuado  multitud  de 
cambios  relativos ,  puesto  que  en  absoluto, — ó  en  esencia  ó 
substancia,  si  se  quiere, — permanecerá  siempre  allí,  y  en  todo 
momento,  todo  cuanto  en  el  cerrado  recinto  se  contuviere. 

En  lo  moral  ó  en  lo  inteligible  sucede  algo  análogo. 

El  espíritu  humano  pasa  por  multitud  de  fases  de  progreso  ó 
desarrollo,  y  su  concepto  de  ayer  sobre  la  Divinidad  no  es  el 
mismo  exacto  concepto  de  hoy,  como  el  de  mañana  puede  ser 
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distinto  al  de  ahora;  luego,  Dios  cambia  en  el  sér  pensante,  y, 
al  cambiar  en  él,  es  como  si  efectivamente  cambiase  en  sí,  es 
como  si  no  fuera  inmutable;  pero,  tal  cambio  es  relativo,  como 
dicho  queda:  Dios,  en  lo  absoluto,  es  siempre  el  mismo:  nada 
ha  salido  ó  entrado  de  nuevo  en  El;  puede  considerársele  como 
un  recinto  cerrado  á  toda  novedad  ó  cambio  esencial. 


VII 


Derivaciones  de  los  Deberes 

53. — Modos  del  deber  de  Trabajo  en  el  Individuo: 

Trabajo  Físico. 

Trabajo  Intelectual. 

Trabajo  Social. 

El  Trabajó  Físico  es  el  que  se  efectúa  haciendo  uso  de  la 
fuerza  ó  destreza  corporal,  ya  sea  por  medio  de  las  manos> 
que  es  lo  común,  ó  ya  de  los  pies  ó  de  partes  diversas  del  cuer¬ 
po,  ó  de  todo  él  en  conjunto,  siendo  todo  ésto  en  general  lo 
que  constituyelos  oficios,  las  industrias,  las  artes  mecánicas, 
las  profesiones  manuales,  los  empleos,  etc.,  de  los  cuales  el 
más  esencial  y  el  más  noble  de  todos  es  la  Agricultura,  cuyo 
objeto  primordial  es  la  producción  de  artículos  para  la  ali¬ 
mentación  humana. 

El  Trabajo  Intelectual  (ó  moral)  es  el  que  principalmente 
pone  en  ejercicio  las  facultades  del  espíritu,  sin  necesidad  de 
esfuerzo  corporal,  ó  siendo  éste  en  gran  parte  secundario,  y  es 
lo  que  en  particular  constituye  las  bellas  artes  y  las  profesio¬ 
nes  liberales,  de  las  cuales  la  más  esencial  y  la  más  noble  de 
todas  es  la  Homocultura  ó  enseñanza  general  del  sér  hu¬ 
mano. 

El  Trabajo  Social  consiste  en  lo  que  se  hace,  de  palabra  ó  de 
obra,  en  beneficio  de  la  comunidad,  sociedad,  pueblo,  nación 
ó  humanidad  en  general,  ya  sea  tratando  de  que  se  respeten 
los  derechos  y  libertades  y  que  se  cumplan  los  deberes  y  obli¬ 
gaciones,  ya  sea  procurando  que  se  mejoren  los  servicios  pú¬ 
blicos,  que  se  precavan  los  males  ó  daños,  que  se  logre  nuevos 
bienes,  etc.;  siendo  el  más  esencial  y  el  más  noble  de  todos  el 
Apostolado. 
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53  A. — El  Apostolado  es  el  trabajo  benéfico  inteligente  que 
se  consagra, — con  toda  voluntad  v  á  todo  sacrificio , — á  procu¬ 
rar  el  bienestar  de  los  desvalidos,  menesterosos  ó  incapacita¬ 
dos,  y  á  levantar  el  nivel  moral  é  intelectual  de  individuos, 
sociedades,  pueblos  y  naciones  para  establecer  el  bien,  la  paz 
y  la  harmonía! 

Los  Apostolados  son  cinco:  Beneficencia,  Medicina,  Sa¬ 
cerdocio,  Sapiencia  y  Justicia. 

Los  dos  primeros  se  refieren  particularmente  al  cuerpo:  uno 
al  individuo  sano  y  otro  al  individuo  enfermo;  los  tres  últi¬ 
mos  se  refieren  especialmente  al  Espíritu:  uno  al  Sentimiento, 
otro  á  la  Inteligencia  y  el  último  á  la  Voluntad  (el  Acto  ó  la 
Acción). 

Por  estos  Apostolados  no  debe  cobrarse  honorarios ,  sin  per¬ 
juicio  de  recompensas  y  honores. 

53  B. — Benefactor ,  Médico ,  Sacerdote ,  Maestro  y  Juez. .  .  ¡qué 
misiones  más  altas!..  .  ¡y,  sin  embargo,  generalmente,  tan  mal 
desempeñadas! 

La  Beneficencia  tiene  por  objeto  asistir  al  individuo  falto 
de  alimento,  vestido  ó  albergue;  devolver  ó  llevar  al  cuerpo  el 
equilibrio  económico  perdido. 

La  Medicina  tiene  por  objeto  restablecer  la  harmonía  de  las 
funciones  orgánicas,  devolver  el  equilibrio  al  cuerpo  enfermo. 

El  Sacerdocio  lleva  la  haunonía,  la  paz,  el  equilibrio  al  alma 
enferma;  le  quita  males,  le  devuelve  bienes. 

La  Sapiencia  lleva  la  harmonía,  la  luz,  el  equilibrio  á  la 
mente  obscura  ó  á  la  razón  falseada;  le  quita  ignorancias,  le 
devuelve  verdades. 

La  Justicia  restablece  la  harmonía,  la  concordia,  el  equili¬ 
brio  entre  voluntades  en  choque,  entre  torcidas  malas  volun¬ 
tades;  quita  lo  que  no  pertenece,  entrega  lo  que  corresponde, 
da  á  cada  uno  lo  suyo. 

53  C. — El  verdadero  Mago ,  el  Adepto ,  el  Teósofo ,  el  Sér-Hu- 
mano-Excelso  ejerce  por  junto  los  cinco  Apostolados,  esa  quín- 
tuple  Higiene  necesaria  en  toda  Sociedad  ó  Pueblo. 

El  es  la  providencia  visible  en  la  Tierra;  el  Arcángel  de  Dios 
que  ejecuta  sus  designios. 
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54.  — Modos  del  deber  de  Mutualidad  en  la  Familia: 

Mutualidad  Física. 

Mutualidad  Moral. 

Mutualidad  Social. 

La  Mutualidad  Física  consiste  en  procurarse  recíproca¬ 
mente  todos  los  medios  de  conservación. 

La  Mutualidad  Moral  consiste  en  procurarse  todos  los  me¬ 
dios  de  Homocultura  general  entre  sí. 

La  Mutualidad  Social  consiste  en  procurarse, — ó  hacer  que 
se  le  den  ó  respeten  á  la  Familia,  ó  sus  individuos, — todos  los 
medios  de  completa  Emancipación ,  al  mismo  tiempo  que  ha¬ 
cer  efectivo  el  cumplimiento  de  todo  lo  justo. 

55.  — Modos  del  deber  de  Fraternidad  en  la  Sociedad  ó  Pue¬ 
blo: 

Fraternidad  en  el  Sentimiento. 

Fraternidad  en  el  Entendimiento. 

Fraternidad  en  la  Voluntad. 

La  Fraternidad  en  el  Sentimiento  se  divide  en  Humana  y  Re¬ 
ligiosa. 

La  Fraternidad  en  el  Entendimiento  se  divide  en  Civil  y 
Científica. 

La  Fraternidad  en  la  Voluntad  se  divide  en  Industrial  y  Ar¬ 
tística. 

55  A. — La  Fraternidad  Humana  consiste  en  dolerse  del  mal 
ajeno,  de  las  enfermedades  y  miserias  de  nuestros  prójimos, 
y,  por  consiguiente,  en  tratar  de  aliviarlas  prácticamente  en 
la  medida  de  nuestras  fuerzas. 

55  B. — La  Fraternidad  Religiosa  (Tolerancia)  consiste  en 
respetar  las  creencias  de  cada  uno,  y  en  no  permitir  que  se 
trate  de  violar  la  conciencia  del  creyente,  ya  porque  se  le  co¬ 
híba  la  manifestación  de  sus  sentimientos  religiosos,  ya  porque 
se  trate  de  obligarlo  á  proceder  en  contra  de  su  fuero  interno. 
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55  C. — La  Fraternidad.  Civil  consiste  en  interesarse  por  la 
recta  aplicación  de  la  ley  á  todos  los  ciudadanos,  ayudando  y 
defendiendo  al  que  sea  arbitraria  ó  injustamente  atropellado 
en  sus  derechos  ó  libertades,  ó  impedido  en  el  libre  ejercicio 
de  sus  deberes  ú  obligaciones. 

55  Ch. — La  Fraternidad  Científica  (Ilustración)  consiste  en 
ayudar  al  desarrollo  de  toda  clase  de  conocimientos,  difun¬ 
diendo  la  homocultura  general  y  estimulando  el  gusto  por  e 
saber. 

55  D.  —  La  Fraternidad  Industrial  consiste  en  favorecer 
las  industrias, — empezando  por  la  Agricultura, — las  profesio¬ 
nes  útiles  ó  productivas,  los  oficios,  el  comercio,  el  libre  cam¬ 
bio,  etc.,  proporcionando  y  facilitando  medios  ó  materiales  á 
quienes  los  necesiten  para  cualquiera  útil  empresa. 

55  E. — La  Fraternidad  Artística  es  análoga  á  la  Industrial, 
y  se  refiere  especialmente  á  los  trabajos  activos  intelectual 
les:  inventos,  producciones  artísticas  y  literarias,  etc. 

56. — Modos  del  deber  de  Jerarquía  en  la  Nación  ó  Estado. 

Jerarquía  de  Sentimiento. 

Jerarquía  de  Entendimiento. 

Jerarquía  de  Voluntad. 

La  Jerarquía  de  Sentimiento ,  ordenada  por  una  Cámara  Be¬ 
neficíente,  cuyo  fin  primordial  es  hacer  el  bien  público  é  im¬ 
pulsar  á  que  se  efectúe,  desarrollando  el  Amor  y  el  Orden ,  se 
divide  en: 


Asistencia  Pública. 

Moral  Pública. 

Justicia  Pública  (Equidad). 

La  Jerarquía  de  Entendimiento ,  ordenada  por  una  Cámara 
Sapiente,  cuyo  fin  primordial  es  aumentar  activamente  la 
inteligencia  pública,  impulsándola  al  desarrollo  del  verdadero 
Progreso ,  se  divide  en: 
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Economía  Pública  (Hacienda,  Riqueza) . 

Homocultura  Pública  (Instrucción,  Enseñanza). 

Legislación  Pública. 

La  Jerarquía  de  Voluntad ,  ordenada  por  una  Cámara 
Volente,  cuyo  fin  primordial  es  la  actividad  y  el  trabajo  pú¬ 
blicos,  y  la  obligación  ó  deber  de  efectuarlo,  que  es  lo  que 
constituye  la  Riqueza  y  Seguridad  Públicas,  se  divide  en: 

Industria  Pública. 

Fuerza  Pública. 

Autoridad  Pública. 

56  A. — La  Asistencia  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo 
Prove  vente,  tiene  por  objeto  atender  á  las  necesidades  ma¬ 
teriales  de  los  habitantes  de  un  país,  á  velar  por  su  conser¬ 
vación  y  desarrollo  físico  ó  corporal,  como  igualmente,  en 
circunstancias  especiales,  á  ayudarlo  en  sus  trabajos  ó  empre¬ 
sas.  Se  divide  en: 

Asistencia  General. 

Asistencia  Particular. 

Asistencia  Especial. 

La  Asistencia  General  procura  el  sustento  y  lo  demás  que 
fuere  menester  á  todo  habitante,  individuo  ó  ciudadano  que 
no  esté  en  aptitud  ó  situación  de  ganarse  el  jornal  mínimo 
para  poder  vivir. 

La  Asistencia  Particular  procura  eso  mismo,  pero  en  supe¬ 
rior  escala  ó  con  mayor  holgura  á  los  que  principalmente  lo 
merecieren  por  sus  buenos  ó  importantes  hechos  públicos 
(pensiones,  etc). 

La  Asistencia  Especial  atiende  al  individuo  enfermo,  al  in¬ 
válido  ó  inutilizado  para  el  trabajo,  como  asimismo  á  los  ni¬ 
ños  y  ancianos. 

Deber  primordial  é  ineludible  de  la  Asistencia  Pública  ó 
del  Cuerpo  Prove  vente  es  hacer  que  haya  siempre  en  los 
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pueblos  abundancia  de  artículos  de  primera  necesidad,  empe¬ 
zando  por  los  de  la  alimentación,  á  cuyo  efecto  hará  que  en¬ 
tren  á  ellos  en  las  mejores  condiciones  de  sanidad  y  baratura, 
y,  siempre  que  fuere  posible,  directamente  de  manos  del  pro¬ 
ductor  (cuando  ó  donde  no  lo  sea  el  Estado  mismo),  permi¬ 
tiendo  é  impulsando  el  libre  expendio  en  numerosos  mercados 
gratis,  calles  y  plazas. 

Demás  está  decir  que  los  artículos  para  la  alimentación  ge¬ 
neral  ó  pública  no  deben  pagar  contribución,  impuesto  ni  pa¬ 
tente  de  ninguna  especie,  y  que  debe  impedirse  toda  explota¬ 
ción  ó  acaparamiento  de  ellos  con  el  objeto  de  alzar  ficticia  ó 
codiciosamente  los  precios.  Tales  abusos  se  considerarán  como 
crímenes  públicos,  como  atentados  á  la  vida  de  los  pueblos, 
y  el  primer  castigo  debe  ser  el  decomiso. 

\No  son  leyes  ni  son  autoridades  las  que  permiten  ó  con¬ 
sienten  EL  ROBO  PÚBLICO! 

56  B. — La  Moral  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo  Doc¬ 
trinante,  asiste  á  las  necesidades  espirituales  de  los  habitan¬ 
tes,  velando  constantemente  por  su  buena  conducta  social. 
Los  medios  de  que  debe  valerse  son: 

Publicaciones 

Conferencias 

Fiestas 

Publicaciones  son  los  periódicos,  revistas  ó  libros  que  se  des¬ 
tinen  ó  consagren  á  la  difusión  de  la  educación  moral,  de  las 
buenas  costumbres  y  buenos  hechos. 

Conferencias  son  las  enseñanzas  morales  de  viva  voz  á  gru¬ 
pos  ó  reuniones  de  individuos,  sin  perjuicio  de  oportunos 
ejemplos. 

Fiestas  son  las  diversiones  ó  recreaciones  saludables  al  espí¬ 
ritu  que  se  procuren  á  los  individuos,  teniendo  presente  que  el 
buen  Teatro  es  importante  escuela  de  moral  y  de  buena  edu¬ 
cación. 

56  C. — La  Justicia  Pública  (Equidad)  dirigida  por  un 
Cuerpo  Harmonizante,  tiene  por  esencial  objeto  restablecer 
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la  paz  ó  buena  harmonía  entre  individuos,  corporaciones  ó 
intereses  en  choque;  en  dar  á  cada  uno  lo  que,  no  sólo  legítima 
sino  natural ,  racional  ó  humanitariamente  le  corresponde. 

Se  divide  en: 

Justicia  Natural 
Justicia  Civil 
Justicia  Comercial 

La  Justicia  Natural  tiene  por  especial  misión  discernir  ó 
determinar  por  un  lado  los  derechos  y  libertades,  y  por  otro 
los  deberes  y  obligaciones,  emanados  simplemente  de  las  nece¬ 
sidades  primordiales  y  de  las  facultades  del  espíritu.  Esta  Jus¬ 
ticia  Natural  comprende  lo  criminal,  en  cuanto  ataca  la  persona 
humana,  y  prevalece  en  todo  caso  sobre  la  Civil  y  Comercial. 

La  Justicia  Civil  se  ocupa  en  resolver  las  cuestiones  susci¬ 
tadas  por  las  relaciones  mutuas  ó  convenios  voluntarios  entre 
individuos,  familias,  vecindarios,  comunas,  sociedades  ó  pue¬ 
blos;  pero  sólo  relacionado  con  lo  social,  civil  ó  político. 

La  Justicia  Comercial  resuelve  todas  las  cuestiones  en  que 
figuran  intereses  materiales  de  dinero,  de  valores,  mercaderías 
ó  cambio  de  productos.  Las  resoluciones  de  la  Justicia  Civil 
son  superiores  en  todo  caso  á  las  de  la  Justicia  Comercial.  Sobre 
las  tres  está  el  Cuerpo  Harmonizante,  especie  de  Corte  Su¬ 
prema  ó  de  Casación,  compuesto  esencialmente  de  hombres 
buenos  y  honrados,  aunque  con  la  debida  ilustración  (y  lo 
mismo  las  tres  Juntas  ó  Tribunales  de  Justicias). 

Sus  miembros  deben  proceder  siempre  de  una  manera  su¬ 
maria,  rápida,  en  breves  días  (sin  perjuicio  de  unos  pocos 
escritos  que  dejen  constancia  del  pro  y  el  contra,  y  sin  perjui¬ 
cio  de  comparendos  y  testimonios),  obrando  ellos  más  bien 
como  jurados ,  jurisperitos  ó  jurisconsultos ,  que  nó  como  juris¬ 
tas,  legistas ,  abogados  ó  jueces  de  los  hoy  comunes;  es  decir, 
procediendo  con  equidad ,  prudencia  ó  sabiduría  y  nó  con  apli- 
ciones  de  elásticas ,  obscuras ,  intrincadas  y  laberínticas  leyes , 
que,  como  lo  dijoya,  seis  siglos  antes  de  Cristo,  uno  de  los 
siete  sabios  de  Grecia,  Solón,  legislador  de  Atenas,  son  telas 
de  araña  en  que  quedan  presos  los  insectos  pequeños  ó  débiles 
y  que  rompen  los  grandes  ó  fuertes.  >> 
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2,5oo  años  después  parece  que  siempre  estamos  en  las  mis¬ 
mas!  ¡Ello  es  una  vergüenza  para  la  Humanidad,  y  particu¬ 
larmente  para  los  Jefes  ó  Cabezas  de  los  pueblos! 

Sin  embargo,  ¡hay  quienes  afirman  que  los  pueblos  tienen 
siempre  lo  que  se  merecen! 

Porque  verbigracia ,  si  un  pueblo  es  de  ladrones,  ¿quiénes 

serán  los  que  lo  manden? . ¡Vergüenza  también  para  los 

pueblos! 

56  Ch. — La  Economía  Pública  (Hacienda,  Riqueza)  diri¬ 
gida  por  un  Cuerpo  Equilibrante,  tiene  por  objeto  juntar, 
reunir,  atesorar  riquezas  ó  productos  hasta  donde  fuere  me¬ 
nester  para  distribuirlos  ó  repartirlos  equitativa  y  económica¬ 
mente  en  la  satisfacción  de  todas  las  necesidades  públicas, 
empezando  por  la  seguridad  de  la  alimentación. 

Se  divide  en: 


Economía  de  Entradas 
Economía  de  Gastos 
Economía  de  Contabilidad 

La  Economía  de  Entradas  se  refiere  al  dinero,  valores  ó  pro¬ 
ductos  con  que  cuenta  anualmente  un  Estado  ó  Nación. 

La  Economía  de  Gastos  se  refiere  á  esos  mismos  dineros,  va¬ 
lores  ó  productos  invertidos,  en  igual  tiempo,  en  la  atención 
de  las  necesidades  públicas. 

La  Economía  de  Contabilidad  es  la  cuenta  y  razón,  detallada 
y  documentada,  de  todas  las  Entradas  y  de  todos  los  Gastos , 
al  mismo  tiempo  que  es  Inventario  y  Estadística  de  todo  lo 
perteneciente  y  concerniente  al  Estado  ó  Nación. 

56  D. — La  Economía  Política  debe  ser  la  Ciencia  teórica  y 
práctica  de  la  completa  satisfacción  de  las  necesidades  mate¬ 
riales  ó  físicas  de  los  pueblos  y  no  exclusivamente  de  la  riqueza 
pública,  pues  aún  con  riqueza  puede  no  haber  completa  satis¬ 
facción  de  las  necesidades:  tal  el  caso  del  avaro;  tal  aún  el 
caso  de  los  que  prefieren  mantener  una  exterior  ostentación , 
que  su  fortuna  no  les  permite,  aunque  para  ello  dejen  de 
comer  regularmente  en  su  casa;  tal,  aún  más,  el  caso  de  la 
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de  sus  favoritos,  dejando  al  pueblo  en  la  pobreza  y  hasta  en  la 
miseria. 

Análogamente,  la  Economía  humana  no  consiste  en  que  el 
individuo  engorde ,  en  que  se  ponga  rico  de  grasa ,  sino  en  que 
satisfaga  cumplidamente  todas  sus  necesidades  corporales, 
para  que  se  mantenga  constantemente  en  equilibrio  de  salud 
y  de  energía  físicas. 

La  Economía  doméstica  tampoco  tiene  por  objeto  tener  re¬ 
pleta  la  despensa,  sino  saber  usar,  repartir  y  conservar  discre¬ 
ta  y  convenientemente  los  alimentos,  los  vestidos  ó  ropa,  los 
muebles,  enseres  y  en  general  todas  las  cosas  y  objetos  de  uti¬ 
lidad  casera,  guardando  el  equilibrio  debido  entre  las  entra¬ 
das  y  las  salidas. 

La  perversión  del  verdadero  sentido  de  la  Economía  Política 
ha  servido  para  explotar  y  para  hacer  infelices  á  los  pueblos, 
cargándolos  innecesariamente  con  impuestos  sobre  impuestos, 
contribuciones  sobre  contribuciones  para  satisfacer  ¡a  manía 
de  la  riqueza  pública,  sin  que  el  beneficio  recibido  corres¬ 
ponda  Ó  EQUILIBRE  NUNCA  AL  SACRIFICIO  OBLICxADO. 

56  E. — En  Economía  Pública  ó  Política  hay  que  atender 
primordialmente  á  tres  cosas: 

Trabajo  (activo-voluntad) 

Producción  (neu tro-inteligencia) 

Consumo  (pasivo-sensibilidad) 

El  Trabajo  necesita  tres  elementos: 

Fuerza  (ó  Potencia)  (activo) 

Medio  (ó  Punto  de  Apoyo)  (neutro' 

Materia  (ó  Resistencia)  (pasivo) 

La  Fuerza  ó  Potencia  puede  ser: 

Humana 

Natural 

Mecánica 
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La  Fuerza  Humana  se  efectúa  con  las  manos  v  brazos,  con 
los  pies  y  piernas,  con  la  cabeza  y  aún  con  todo  el  cuerpo. 

La  Fuerza  Natural  se  efectúa  con  animales,  con  el  agua,  el 
viento,  el  calor,  la  electricidad,  etc. 

La  Fuerza  Mecánica  se  efectúa  con  máquinas. 

Pero,  en  todo  caso,  se  necesita  dirección  humana. 

El  Medio  ó  Punto  de  Apoyo  se  llama: 

Herramienta 

Mecanismo 

Capital  (ó  Productos) 

La  Materia  ó  Resistencia  la.  constituye: 

La  Tierra,  esencialmente  (ó  sus  Productos) 

El  Agua  (su  utilización  y  sus  Productos,  peces,  etc.) 

El  Aire  ó  Viento  (su  utilización) 

La  Producción  está  sometida  naturalmente  ála  Circulación 
ó  Reparto  entre: 

la  Fuerza, 
el  Medio, 

la  Materia, —  lo  cual  conduce  al  Consumo. 

El  Consumo  se  verifica: 

por  Uso  ó  destrucción  (improductivo), 

por  Cambio  (equivalente), 

por  Reproducción  (productivo). 

El  Cambio  puede  ser: 
por  Trabajo, 

por  Dinero  (ó  valores  comerciales  y  fiduciarios), 
por  otros  Productos. 

56  F. — Por  lo  que  hace  á  la  Estadística  en  particular,  ella 
debe  contener  todos  los  datos  de  la  vida  social  y  nacional  de 
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un  país,  y  no  sólo  los  llamados  oficiales,  administrativos  ó  po¬ 
líticos. 

Así,  por  ejemplo,  debe  darse  cuenta  de  la  literatura,  de  las 
ciencias,  de  las  artes;  enumerando  las  obras  (por  materias)  y 
resumiendo  sus  ideas  ó  enseñanzas;  debe  decirse  qué  publica¬ 
ciones  diarias  y  periódicas  aparecen,  su  objeto,  tendencias, 
doctrinas,  etc. 

En  fin,  la  Estadística  no  debe  dejar  de  dar  cuenta  de  nada 
que  sea  concerniente  á  la  vida  física  ó  material,  moral  é  inte¬ 
lectual  del  Estado  ó  Nación:  debe  ser  como  un  espejo  donde 
se  reproduzca  año  á  año  el  estado  de  su  progreso  ó  adelanto 
en  todas  sus  esferas. 

56  G—  LaHoMOCULTURA  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo 
Docente,  tiene  por  objeto,  como  se  ha  indicado  ya,  la  educa¬ 
ción  moral,  la  instrucción  intelectual  y  la  enseñanza  manual 
ó  corporal  del  individuo  ó  ciudadano  en  general,  solo  ó  agru¬ 
pado,  y  partiendo  desde  el  niño. 

Se  divide  en: 


Homocultura  Primaria 
Homocultura  Secundaria 
Homocultura  Superior 

La  Homocultura  Primaria  enseña  como  base  primordial  la 
moral,  comprendiendo  el  derecho  y  la  ética, — la  lectura,  la 
escritura  y  principios  de  agricultura,  y  después  nociones  gene¬ 
rales  sobre  todos  los  demás  ramos  del  saber,  dando  más  espe¬ 
cial  importancia  al  conocimiento  del  propio  país  y  del  mundo 
(Historia  y  Geografía),  al  de  las  cuentas,  medidas  ó  cantidades 
(Aritmética),  al  del  propio  idioma  ó  lengua  (Gramática),  y 
finalmente,  al  Dibujo;  aparte  de  la  enseñanza  que  corresponde 
á  todos  los  grados  de  ella  y  á  los  dos  sexos-  de  aprender,  en 
parte  al  menos,  á  cocinar,  á  cortar  y  coser  la  ropa,  y  á  dirigir 
ó  efectuar  el  arreglo  y  limpieza  de  un  hogar. 

La  Homocultura  Secundaria  abarca  por  extenso  todos  los 
conocimientos  primarios,  hasta  quedar  el  individuo  en  aptitud 
de  darse  cuenta  más  ó  menos  cabal  de  todos  los  ramos  que 
abarca  el  saber  humano. 


La  Homocultura  Superior ,  cuya  base  es  la  Secundaria,  tiene 
por  objeto  cultivar  una  ó  más  especialidades  hasta  dominar¬ 
las  más  ó  menos  completamente  y  ser  Maestro  ó  Profesor  de 
ellas  (Licenciado). 

56  H. — La  Legislación  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo 
Legislante,  tiene  por  objeto  la  creación  ó  formación  de  las 
leyes,  la  conservación  de  las  buenas  y  la  destrucción  de  las 
malas,  perniciosas  ó  caducas,  todo  generado  de  los  principios 
naturales  que  emanan  de  los  derechos  y  deberes  correlativos, 
como  de  las  facultades  inherentes  al  Espíritu. 

Se  divide  en: 

Ley  Natural 

Ley  Civil 

Ley  Comercial  (o  Industrial). 

La  Ley  Natural  comprende  esencialmente  el  reconocimiento 
de  los  derechos  y  libertades  y  de  los  deberes  y  obligaciones  en 
el  Individuo  y  en  la  Familia;  la  garantía  para  su  libre  ejerci¬ 
cio,  como  las  recompensas  y  penas  que  sean  inherentes  al  uso, 
abuso  ó  no  uso  de  ellos,  como  al  cumplimiento  ó  no  de  los 
correspondientes  deberes. 

La  Ley  Civil  regula  el  mecanismo  de  Sociedades  ó  Pueblos 
y  de  Estados  ó  Naciones,  en  lo  que  particularmente  concierne 
á  su  autonomía  y  fraternidad,  igualdad  y  jerarquía,  deslin¬ 
dando  atribuciones  y  facultades  ó  poderes,  como  asimismo 
señalando  las  posibles  incompatibilidades. 

La  Ley  Comercial  ó  Industrial  esclarece  la  forma  y  validez 
de  los  contratos,  transacciones,  cambios,  valores,  productos  é 
intereses  en  general. 

56  I- — La  Industria  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo 
Arsente  y  realizada  por  la  Milicia  ó  Legión  del  Trabajo, 
tiene  por  objeto  la  producción  de  artículos  de  primera  necesi¬ 
dad,- empezando  por  los  que  sirven  de  alimento,  la  creación  y 
conservación  de  vías  de  comunicación,  la  construcción  de 
edificios  ú  otras  obras  públicas,  al  par  que  el  embellecimiento 
y  ornato. 


Se  divide  en: 

Industria  Agrícola 
Industria  General 
Industria  Constructiva 

La  Industria  Agrícola ,  realizada  por  una.  Milicia  Agrícola , 
— sección  de  la  del  Trabajo, — tiene  por  objeto  el  cultivo  de  la 
tierra  y  el  aprovechamiento  de  todas  sus  producciones  natu¬ 
rales  ó  industriales,  inclusive  la  pesca  y  la  caza,  cuando  fuere 
posible  y  conveniente. 

La  Industria  General ,  realizada  por  una  Milicia  Industrial , 
tiene  por  objeto  la  confección  de  vestuarios, — por  lo  menos 
para  las  mismas  milicias, — de  herramientas,  de  máquinas,  de 
vehículos,  de  asientos,  de  útiles  y  enseres  de  uso  general  y 
necesario  para  el  Estado  ó  la  vida  pública  y  común. 

La  Industria  Constructiva ,  realizada  por  una  Milicia  Cons¬ 
tructora ,  tiene  por  objeto  la  construcción,  conservación  y  aten¬ 
ción  de  vías  de  comunicación  en  general:  ferrocarriles,  correos, 
telégrafos,  navegación,  cabotaje,  etc.,  y  caminos,  puentes,  ca¬ 
lles,  plazas,  edificios  públicos,  habitaciones,  etc. 

Todo  individuo  ó  ciudadano  está  obligado  á  servir  un  año  en 
cada  una  de  estas  milicias,  seguidamente  ó  nó,  á  su  arbitrio, 
á  partir  de  los  21  de  su  edad;  pero,  en  todo  caso,  debiendo 
haberlo  efectuado  va  á  los  28  años. 

En  especial  decimos  que  los  caminos  públicos  de  entrada  á 
las  ciudades  deben  ser  espléndidas  avenidas, — hasta  distancia 
de  12  á  15  kilómetros,  por  lo  menos, — plantadas  de  árboles  á 
un  lado  y  otro,  entre  ellos  numerosos  frutales  (para  uso  públi¬ 
co),  con  buen  piso  central  para  vehículos  y  tranvías,  amplias 
y  buenas  veredas,  sólidos  y  durables  sofáes  ó  asientos  de  tre¬ 
cho  en  trecho,  para  que  el  pueblo  ó  los  habitantes  salgan  por 
ellas  de  paseo  los  días  festivos,  á  esparcirse,  á  tomar  el  aire 
puro  y  el  Sol,  á  robustecerse,  á  higienizarse  y  rejuvenecerse. 

La  propiedad  colindante  con  las  avenidas  debe  estar  sufi¬ 
cientemente  subdividida  en  numerosas  granjas,  quintas,  cha¬ 
cras,  etc.,  para  el  cultivo  agrícola  en  todos  sus  ramos. 

El  Estado  mismo  (ó  Municipio)  debe  mantener  en  ellas  Es- 


cuelas  Agrícolas  modelos, — teórico-prácticas, — para  ayudar  á 
la  producción  necesaria  al  consumo  de  las  ciudades  ó  para 
atender  á  la  Asistencia  Pública. 

En  la  industria  agrícola  particular  debe  imponerse  por  ley 
al  propietario  ó  poseedor  de  tierras  la  obligación  forzosa  de 
cultivar  una  parte  del  suelo, — cuarta  como  mínimum,  y  á  par¬ 
tir  desde  un  hectómetro  cuadrado  (igual  á  10,000  metros  cua¬ 
drados), — con  cereales,  legumbres  ó  leguminosas,  verduras  ú 
hortalizas,  frutas,  etc.;  es  decir,  con  todo  aquello  que  sirve  en 
especial  para  la  alimentación  humana. — La  contribución  al 
suelo,  siempre  que  haya  necesidad  de  establecerla,  será  única¬ 
mente  por  la  parte  no  cultivada  con  aquello  que  se  indica  ó  por 
la  que  se  deja  sin  cultivo,  salvo  unaoctava  ó  décima  parte  que 
puede  considerarse  para  habitaciones,  etc. 

56  J. — La  Fuerza  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo  Res¬ 
guardante,  tiene  por  objeto  velar  por  la  seguridad  y  el  orden, 
y  por  el  aseo  y  conservación  pmblicos. 

Se  divide  en: 

Fuerza  del  Orden 
Fuerza  de  Aseo 
Fuerza  Defensiva 

La  Fuerza  del  Orden ,  ó  Policía,  guarda  y  resguarda  el  orden 
en  las  ciudades  y  los  campos. 

La  Fuerza  de  Aseo  efectúa  la  limpieza  de  las  ciudades  y 
caminos  y  atiende  á  su  buena  conservación  é  higiene. 

La  Fuerza  Defensiva  la  constituye  el  Ejército,  la  Marina  y 
demás  elementos  para  la  defensa  exterior  y  resguardo  interior, 
cuando  fuere  preciso. 

Todo  individuo  ó  ciudadano  está  obligado  á  servir  un  año 
en  la  Fuerza  Pública ,  en  una  misma  división,  ó  en  dos  de  ellas, 
á  su  arbitrio,  en  períodos  de  seis  meses  en  cada  una. 

56.  K. — La  Autoridad  Pública,  dirigida  por  un  Cuerpo 
Gobernante,  es  la  que  dirige  ó  gobierna  todo  el  mecanismo 
de  un  Estado  ó  Nación,  ajustándose  en  todo  á  los  dictados  de 
la  bondad  y  la  razón,  basados  en  los  derechos  y  libertades  y 
en  los  deberes  y  obligaciones,  y  amoldándose  á  las  indicado- 
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nes  ó  advertencias  de  las  otras  jerarquías  ó  poderes  directivos 
constituidos. 

Se  divide  en: 

Autoridad  A dministrativa 
Autoridad  Directiva 
Autoridad  Gobernante 

La  Autoridad  Administrativa  gobierna  ó  administra  en  el 
Estado  todas  las  divisiones  jerárquicas  (y  Juntas  que  las  rigen) 
que  atienden  en  especial  intereses  ó  cosas  materiales. 

La  Autoridad  Directiva  gobierna  ó  dirige  todas  las  divisio¬ 
nes  jerárquicas  que  atienden  en  especial  los  intereses  morales 
ó  intelectuales. 

La  Autoridad  Gobernante,  con  un  PRESIDENTE  Su¬ 
premo,  como  Jefe  ó  Cabeza  del  Estado  ó  Nación,  y  con  Mi¬ 
nistros  coadyuvantes,  supervigila,  dirige  y  gobierna  toda  la 
Cosa  Pública  ( Res-Pública ),  atendiendo  especialmente  las  rela¬ 
ciones  con  las  otras  Naciones  ó  Estados. 

56  L. — Cada  una  de  las  veinte  y  siete  divisiones  jerárquicas 
enumeradas  puede  ser  atendida  ó  administrada  por  una  Junta , 
con  un  Jefe  á  su  cabeza  (en  la  Autoridad  Gobernante ,  que  es  la 
división  ó  junta  jerárquica  superior,  el  Jefe  se  llama  especial¬ 
mente  Presidente  Supremo);  teniendo  cada  Junta  su  esfera 
propia  de  acción,  sin  perjuicio  délas  mutuas  relaciones  entre 
las  tres  que  son  análogas ,  y  de  la  dependencia  necesaria  respec¬ 
to  del  Cuerpo  dirigente  respectivo,  como  los  tres  Cuerpos  de 
una  misma  jerarquía  dependen  análogamente  de  su  respectiva 
Cámara. 

Los  nueve  Cuerpos  dirigentes  tienen  un  Superior  á  su  cabeza 
y  el  del  Cuerpo  Gobernante  se  llama  en  especial  Vice-Presi- 
dente  Supremo,  el  cual,  en  caso  de  necesidad,  puede  reem¬ 
plazar  al  Presidente  Supremo  en  sus  funciones. 

56  Ll. — Cada  Junta  administrativa  puede  constar  de  3,  6  ó 
9  miembros,  y  el  voto  del  Jefe  vale  por  dos ;  el  del  Jefe  de  la  Au¬ 
toridad  Directiva ,  que  es  el  2.0  V ice-P residente  Supremo ,  vale 
por  tres. 
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Cada  Cuerpo  dirigente  puede  constar  de  q.  18  ó  27  miem¬ 
bros,  y  el  voto  del  Superior  vale  por  tres. 

Cada  Cámara  vigilante  puede  constar  de  27,  36  ó  45  miem¬ 
bros  y  el  voto  de  su  Presidente  vale  por  cuatro. 

El  voto  del  V ice-Presidente  Supremo ,  en  su  Cuerpo  dirigente, 
vale  por  cuatro  también,  y  el  del  Presidente  Supremo,  en  su 
Junta  ó  Ministerio ,  vale  por  cinco. 

Es  lógico  que  el  voto  de  las  Cabezas  valga  siempre  más  que 
el  de  los  simples  miembros. 

56  M. — La  constitución  y  poder  de  las  tres  Jerarquías  orga¬ 
nizantes  del  Estado,  con  sus  Cámaras,  Cuerpos  y  Juntas,  se 
genera  como  sigue: 

1. °  Nueve  individuos  cualesquiera,  que  saben  leer  y  escribir, 
por  lo  menos,  y  que  han  servido  ya  un  año  siquiera  en  la  Mi¬ 
licia  del  Trabajo ,  acuerdan  por  unanimidad  depositar  su  con¬ 
fianza  social,  comunal  ó  política  en  otro,  el  cual  toma  el  nom¬ 
bre  de  Decurión,  y  el  grupo  de  los  diez,  Decuria. 

2. °  Nueve  Decuriones, — sin  perder  su  título  ni  delegar  su  po¬ 
der, — se  unen  y  nombran  á  su  vez  otro  de  su  confianza  (ele¬ 
gido  libremente  entre  otros  Decuriones  ó  entre  simples  indivi¬ 
duos  de  las  indicadas  condiciones),  y  éste  se  llama  Centurión 
y  el  grupo  de  los  diez,  Centuria. 

3.0  Nueve  Centuriones, — sin  perder  tampoco  su  título  ni  de¬ 
legar  su  poder, — se  unen  y  nombran  asimismo  otro  de  su 
confianza  (elegido  igualmente  á  voluntad,  entre  sí  mismos  ó 
en  las  libres  condiciones  anteriores),  el  que  toma  el  nombre  de 
Milurión,  y  el  grupo  de  los  diez,  Miluria. 

Todos  los  Decuriones ,  divididos  ó  constituidos  entres  Asam¬ 
bleas  permanentes:  de  la  Asistencia  Pública ,  de  la  Moral  Pú¬ 
blica  y  de  la  Justicia  Pública,  ejercen  supervigilancia  y  jurisdic¬ 
ción  sobre  cada  una  de  esas  tres  secciones  en  que  se  divide  la 
Jerarquía  de  la  Sensibilidad. 

Todos  los  Centuriones,  constituidos  también  en  tres  Asam¬ 
bleas:  de  la  Economía  Pública ,  de  la  Homocultura  Pública  y 
de  la  Legislación  Pública,  ejercen  supervigilancia  y  jurisdicción 
sobre  cada  una  de  esas  tres  secciones  de  la  J  erarquía  de  la 
Inteligencia. 
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Todos  los  Miluriones ,  constituidos  asimismo  en  tres  Asam¬ 
bleas:  de  la  Industria  Pública ,  de  la  FuerzaPública  y  de  la  Au- 
toridad  Pública .  ejercen  supervigilancia  y  jurisdicción  sobre 
cada  una  de  esas  tres  secciones  de  la  Jerarquía  de  la  Vo¬ 
luntad. 

Cuando  en  un  pueblo  (ó  comuna,  según  los  casos  que  pu¬ 
diere  haber)  fueren  muy  numerosos  los  Decuriones , — y  pueden 
considerarse  numerosos  cuando  resulten  más  de  ciento  cin¬ 
cuenta  para  cada  Asamblea, — cada  nueve  de  ellos  pueden  dele¬ 
gar  en  otro  Decurión  su  mandato  ó  puesto  de  confianza  (sin 
perder  por  ello  su  título),  delegado  que  se  llama  Dekade- 
curiÓ7i}  y  el  grupo  de  los  diez,  Dekadecuria.  Los  Dekadecu- 
riones  á  su  vez,  si  llegaren  á  ser  muy  numerosos,  pueden 
delegar  también  en  un  Hectodecurión ,  llamándose  el  grupo 
de  los  diez,  Hectodecuria. — La  acción  de  unos  ú  otros  es  siem¬ 
pre  dentro  de  su  Jerarquía  de  la  Sensibilidad. 

Igual  procedimiento  puede  adoptarse  entre  Centuriones  y 
aún  entre  Miluriones,  nombrándose  D ekacenturiones  y  Deka- 
miliiriones ,  etc.,  si  llegare  á  ser  preciso  ó  se  creyere  conve¬ 
niente. 

Teniendo  derecho  cada  grupo  de  nueve  ó  diez  individuos  ó 
ciudadanos  para  nombrar  sus  Decuriones ,  éstos  los  Centuriones, 
y  estos  últimos  los  Miluriones ,  es  evidente  que  cada  gremio, 
profesión,  credo,  doctrina,  etc.,  tiene  amplio  camino  abierto 
para  hacerse  representar  en  el  mecanismo  social  ó  político  del 
Estado  por  medio  de  su  constitución  permanente  en  nueve 
Asambleas  Jerárquicas. 

Individuos  ó  ciudadanos  que  no  sean  capaces  de  organizarse 
de  á  diez, — forma  mínima  y  fácil, — son  incapaces  de  organi¬ 
zar  y  dirigir  la  cosa  pública,  los  intereses  del  Estado  ó  Nación. 
No  son,  pues,  ciudadanos,  ó  no  saben  ó  no  quieren  serlo,  los 
que  no  se  organizan  para  ejercitar  debidamente  sus  derechos. 
Justo  es,  entonces,  que  sean  gobernados  ó  mandados,  aún  en 
contra  de  su  voluntad,  por  el  primer  osado  dictador  y  hasta 
por  cualquier  tirano. 

Son  atribuciones  principales  de  las  Asambleas: 

i.°  Nombrar  cada  una  la  tercera  parte  de  los  dos  tercios  de  • 
los  miembros  de  que  conste  la  Cámara  de  su  Jerarquía  res- 
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pectiva  ó  remover  hasta  esa  tercera  parte  cuando  lo  juzgare 
conveniente; 

2.°  Nombrar  igualmente  la  tercera  parte  del  tercio  de  los 
miembros  de  cada  uno  de  los  tres  Cuerpos  dirigentes  que  de¬ 
penden  de  una  misma  Cámara  (siempre  en  su  propia  Jerar¬ 
quía),  y  remover  también  hasta  esa  tercera  parte; 

3.0  Concurrir  al  nombramiento  del  Presidente  y  Vice-P resi¬ 
dentes  Supremos  por  medio  de  sus  propios  Presidentes  de 
Asamblea  y  delegados  especiales; 

4.0  Mantener  relaciones  directas  con  su  Cámara  y  Cuerpos 
respectivos  y  con  la  Autoridad  Gobernante,  haciendo  las  obser¬ 
vaciones  ó  indicaciones  que  juzgare  del  caso;  y 

5.0  Proponer  leyes  ó  derogaciones  de  éstas  al  Cuerpo  Legis¬ 
lante. 

56  N. — Los  nombramientos  de  Decuriones,  Centuriones  y 
Miluriones,  como  de  sus  delegados,  son  por  el  término  inva¬ 
riable  de  un  año,  pero  la  reelección  puede  verificarse  indefini¬ 
damente  si  persiste  la  unanimidad  de  los  mandantes,  pues 
basta  la  defección  de  uno  solo,  después  de  cumplido  el  plazo, 
ó  la  muerte  de  uno  cualquiera  de  ellos,  para  que  el  mandato, 
poder  ó  delegación  quede  nulo.  Antes  del  plazo  puede'  anular¬ 
se  sólo  por  motivo  justificado  ante  la  Justicia  Civil. 

Los  documentos  que  acrediten  estos  nombramientos  se 
extienden  en  tres  clases  de  Formularios  expedidos  por  el  Es¬ 
tado, — uno  para  cada  Jerarquía  de  Decuriones,  Centuriones 
V  Miluriones, — distintos  á  la  simple  vista,  timbrados  y  nume¬ 
rados  correlativamente,  cuyo  precio  máximum  de  cada  un 
ejemplar  no  debe  ser  superior  á  la  sexta  parte  del  mínimum 
fijado  por  el  Tribunal  del  Trabajo  al  jornal  ó  ganancia  diaria 
de  un  trabajador  de  campo  ó  labrador. 

Cada  nombramiento,  mandato,  poder  ó  delegación  se  extien¬ 
de  por  triplicado,  y  debe  contener  el  nombre  completo,  la  fir¬ 
ma,  profesión,  edad  y  domicilio  de  los  nueve  otorgantes,  como 
asimismo  del  que  acepta  el  cargo,  agregándose  á  éste  el  nom¬ 
bre  de  sus  padres  y  el  de  sus  hijos,  si  ya  los  tuviere.  LTno  de 
los  ejemplares  (inscriptos  bajo  un  mismo  número  de  orden  los 
tres)  queda  en  poder  de  la  Oficina  Inscriptora, — consultorio 
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permanente;— otro  va  á  la  Oficina  de  Estadística ,  y  otro,  en 
fin,  conserva  en  su  poder  el  propio  Decurión,  Centurión,  Milu- 
rión,  etc.,  para  acreditar  su  título  ó  cargo  siempre  que  fuere 
menester. 

56  Ñ. — Todo  este  mecanismo  que  genera  el  poder  del  Esta¬ 
do  sería  conveniente  efectuarlo  en  Invierno,  después  de  las 
cosechas,  para  no  interrumpir  los  trabajos  agrícolas,  que  son 
siempre  los  más  importantes. 

En  el  primer  mes  (en  Chile  podría  contarse  desde  el  i.°  al 

30  de  Junio)  se  efectúan  los  nombramientos  é  inscripciones;  en 
el  segundo  mes  (i.°  á  31  de  Julio)  se  hacen  las  rectificaciones 
ó  anulaciones  á  que  hubiere  lugar,  y,  durante  el  tercero  (i.°  á 

31  de  Agosto)  entran  á  desempeñar  sus  funciones  los  Decurio¬ 
nes,  Centuriones  y  Miluriones  ó  sus  delegados,  constituyéndo¬ 
se  en  las  diversas  Asambleas. 

La  manera  de  dividirse  cada  grado  en  tres  Asambleas  puede 
dejarse  á  su  entera  discreción,  teniendo  presente  que  son  las 
propias  aptitudes  especiales  de  cada  uno  las  que  en  primer  lu¬ 
gar  deben  tomarse  en  cuenta  para  el  objeto.  En  todo  caso,  si 
no  hubiere  discreto  avenimiento,  puede  nombrarse  un  núme¬ 
ro  determinado  de  ellos  con  la  atribución  especial  de  hacer  las 
tres  divisiones  jerárquicas. 

56  0.— Las  Asambleas  deben  reunirse  tres  ó  cuatro  veces 
en  el  año,  d  fecha  fija ,  nombrando  cada  vez  Presidente  que  di¬ 
rija  los  debates  y  no  celebrando  sesiones  más  de  tres  ó  cuatro 
días  seguidos  cada  vez.  Sus  acuerdos,  para  que  sean  válidos 
y  obedecidos,  deben  ser  tomados  con  el  voto  de  los  dos  ter¬ 
cios  al  menos  de  los  miembros  que  constituyen  cada  Asam¬ 
blea,  nó  de  los  asistentes  á  una  sesión. 

*  Como  á  las  Asambleas  no  debe  irse  á  perder  tiempo  en  pa¬ 
labrerías  inútiles,  y  debe  llevarse  más  ó  menos  bien  resuelto 
lo  que  debe  hacerse  ó  acordarse  cada  vez,  ningún  orador  debe 
hablar  más  de  medía  hora,  ni  presentar  escrito  cuya  lectura 
dure  más  de  quince  minutos,  salvo  que  sea  para  su  publica¬ 
ción,  pudiendo  entonces  extenderse  hasta  duración  de  media 
hora. 

Indefectiblemente,  toda  discusión  queda  cerrada,  si  no  an- 
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tes,  el  segundo  ó  tercer  día, — según  acuerdo, — y  entonces  el 
tercero  ó  cuarto  se  consagra  especialmente  á  la  votación 

Asambleísta  jerárquico  que  falte  á  dos  ó  más  sesiones  en  el 
año,  sin  causa  justificada  por  su  propia  Asamblea,  á  simple 
mayoría  de  votos  de  todos  sus  miembros  ''no  sólo  de  los  asis¬ 
tentes  á  la  sesión  en  que  se  trate  de  ella),  deja  de  hecho  nu¬ 
lo  su  nombramiento  de  Decurión,  Centurión,  Milurión,  etc.,  y 
queda  privado  de  reelección  por  tantos  años  cuantas  veces 
hubiere  faltado. 

56  P. — Las  Cámaras ,  Cuerpos  y  Juntas  se  integran  del  mo¬ 
do  siguiente: 

Reunidos  los  dos  tercios  de  miembros  de  cada  Cámara  nom¬ 
brados  por  las  Asambleas,  eligen  ellos  mismos  el  tercio  res¬ 
tante,  á  simple  mayoría  relativa  de  votos,  en  una  sola  vota¬ 
ción,  y  no  pudiendo  votar  cada  uno  más  que  por  dos  candida¬ 
tos.  Los  empates  que  hubiere  se  resuelven  en  votación  con  un 
solo  nombre. 

Integrada  cada  Cámara ,  nombra  ella  á  su  vez  un  tercio  de 
los  miembros  de  los  Cuerpos  dirigentes  y  un  tercio  asimismo  de 
los  miembros  de  las  Juntas ,  todo,  se  entiende,  en  su  Jerarquía 
respectiva. 

Reunidos  á  su  vez  los  dos  tercios  de  cada  Cuerpo  dirigente 
(el  nombrado  por  las  Asambleas  y  el  nombrado  por  la  Cáma¬ 
ra)  se  integran  del  mismo  modo,  y  nombran  también  otro  ter¬ 
cio  de  las  Juntas.  El  otro  tercio  final  de  éstas  lo  nombra  la 
Autoridad  Gobernante. 

% 

56  Q  — Las  Cámaras  se  reúnen  una  vez  al  mes,  á  fecha  fija, 
tres  ó  cuatro  días  seguidos  á  lo  más. 

Los  Cuerpos  dirigentes,  una  vez  á  la  semana,  en  día  fijo. 

Las  Juntas ,  todos  los  días,  menos  el  Domingo. 

Cámaras,  Cuerpos  y  Juntas  eligen  sus  propios  Presidentes, 
Superiores  y  Jefes  respectivos,  excepción  hecha  del  Cuerpo  Go¬ 
bernante,  de  la  Junta  de  la  Autoridad  Directiva  y  de  la  Junta 
de  la  Autoridad  Gobernante.  (Esta  es  la  que  constituye  el  Go¬ 
bierno  Central,  y  la  compone  el  Presidente  Supremo  y  sus  Mi¬ 
nistros). 

Las  Cámaras  duran  en  su  función  dos  años;  pero  sus  miem- 
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bros  pueden  ser  reelegidos  indefinidamente  por  las  Asambleas, 
como  asimismo  ser  removidos  hasta  los  dos  tercios. 

Los  Cuerpos  dirigentes  duran  tres  años,  pero  pueden  tam¬ 
bién  ser  reelegidos  6  removidos,  hasta  un  tercio,  por  su  Cáma¬ 
ra,  y  hasta  otro  tercio  por  las  Asambleas. 

Les  Juntas  duran  cuatro  años,  y  asimismo  pueden  ser  reele¬ 
gidos  ó  removidos  sus  miembros  por  los  que  las  generan. 

56  R. — Los  miembros  de  las  Cámaras,  Cuerpos  y  Juntas  ga¬ 
nan  honorarios  en  conformidad  con  sus  labores,  pero  pueden  re¬ 
nunciarlos  á  voluntad  los  que  nó  los  necesitaren;  mas  siempre 
sus  faltas  de  asistencia  deben  ser  penadas  análogamente  co¬ 
mo  en  los  miembros  de  las  Asambleas. 

56  S. — Todas  las  Juntas,  sin  perjuicio  de  las  dependencias 
que  se  establezcan,  se  repiten  en  cuantos  pueblos  ó  grupos  de 
ellos  fuere  conveniente  ó  necesario  en  el  Estado  ó  Nación,  y 
aún  los  Cuerpos  dirigentes  pueden  repetirse,  excepción  hecha 
del  Cuerpo  Legislante,  que  es  único,  aunque  seccionado  en  tres. 

56  T. — Los  Empleados  necesarios  ó  útiles  para  cada  una  de 
las  veinte  y  siete  divisiones  jerárquicas  son  nombrados  alter¬ 
nativamente  (ó  por  terceras  partes)  por  la  propia  Junta  co¬ 
rrespondiente,  por  el  Cuerpo  dirigente  respectivo  y  por  la  Au¬ 
toridad  Gobernante ,  pero  dependen  directamente  de  la  Junta. 

Empleado  público  que  tenga  tres  años  seguidos  de  servicios 
no  puede  ser  exonerado  de  su  empleo  sin  dársele  previamente 
por  su  Jefe  jerárquico  un  certificado  (con  el  sello  ó  timbre  de 
la  oficina  correspondiente)  en  que  se  expresen  los  motivos  ó 
razones  de  su  destitución  ó  cesación  en  su  cargo,  para  que  el 
empleado,  si  lo  creyere  conveniente,  entable,  en  resguardo  de 
su  derecho,  la  acción  de  justicia  apropiada  al  caso. 

Después  de  cinco  años  de  servicio,  los  motivos  deben  ser 
además  publicados  en  el  Diario  Oficial  ó  de  Gobierno  y  en  uno 
ó  dos  de  la  prensa  local. 

56  U. — Cada  cuatro  años  debe  reunirse  una  Asamblea  Na¬ 
cional  ó  del  Estado,  compuesta  de  todos  los  Presidentes  de 
las  Asambleas,  de  los  Presidentes  y  tres  delegados  de  cada  Cá¬ 
mara  y  de  los  Superiores  y  dos  delegados  de  los  Cuerpos  diri- 


gentes,  con  el  objeto  de  nombrar  el  Presidente  Supremo  y 
dos  V  ice-Presidentes. 

Cada  miembro  de  la  Asamblea  Nacional  vota  por  un  solo 
nombre.  El  que  obtenga  la  primera  mayoría  es  el  Presidente , 
el  que  obtenga  la  segunda  es  el  Vice-P  residente  (Superior  del 
Cuerpo  Gobernante),  y  el  que  obtenga  la  tercera  es  el'2.°  Vice¬ 
presidente  Supremo  ( Jefe  de  la  Junta  de  la  Autoridad  Directiva. 

Si  la  primera  votación  arrojare  más  de  cinco  candidatos,  se 
repite  ella  de  nuevo,  y  de  esta  se  dejan  sólo  las  cinco  prime¬ 
ras  mayorías  (si  pasaren  siempre  de  cinco  los  candidatos),  y  en 
una  tercera  votación  se  concretan  sólo  á  votar  por  los  dichos 
cinco  candidatos,  nombrándose  indefectiblemente  en  ésta  á  los 
tres  que  obtengan  las  más  altas  mayorías. 

El  Presidente  y  los  Vice  Supremos  pueden  ser  reelegidos 
hasta  por  cuatro  veces. 

56  V. — Desempeñando  la  Mujer  un  papel  en  la  Familia, — 
el  cual  nunca  puede  equivaler  á  menos  de  la  mitad, — y  siendo 
la  Familia  la  sociedad  primera  formada  ú  organizada  por  el 
sér  humanó, —  lo  que  la  constituye  en  base  de  todas  las  de¬ 
más, — es  evidente  que  ella,  la  Mujer,  forma  parte  integrante 
de  la  Sociedad-Pueblo,  y  que  forma  parte  integrante  asimis¬ 
mo  de  la  Sociedad-Estado  ó  Nación. 

Esta  entidad  Estado  no  es  otra  cosa  que  una  cabeza  repre¬ 
sentante  de  las  Sociedades  ó  Familias,  que  son  las  que  consti¬ 
tuyen  los  Pueblos  ó  Naciones;  por  consiguiente,  la  Mujer  tiene 
tanto  derecho  como  el  Hombre  para  tomar  parte  en  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  Política  ó  á  la  cosa  pública  ( Res-pública  ó 
República). 

Decir  que  nada  vale  la  Mujer,  como,  sin  cordura  ó  desati¬ 
nadamente,  expresan  muchos,  y  afirman  ya,  formando  escuela, 
unos  nuevos  desequilibrados  que  se  llaman  futuristas ,  es  como 
decir  que  nada  vale  nuestra  madre;  y  si  la  madre  nada  vale, 
¿qué  vale  entonces  el  hijo?  . .. 

Desde  que  la  Mujer  tiene  el  derecho  de  ser  madre  del  hombre , 
tiene  todos  los  derechos  que  el  hombre  invoca. 

Puede,  pues,  la  Mujer  formar  parte  de  todas  las  jerarquías, 
como  puede  llegar  á  todos  los  empleos  ú  honores. 
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Sin  embargo,  por  razón  de  su  sexo,  puede  eximírsela  de  for¬ 
mar  parte  de  la  Fuerza  Pública. 

Para  pertenecer  á  la  Asistencia ,  á  la  Economía ,  á  la  Homo- 
cultura  y  á  la  Industria  Públicas  basta  que  tenga  veintiún 
años  y  que  haya  recibido  la  instrucción  integral  primaria  (por 
supuesto,  lo  que  se  exija  de  la  Mujer,  con  más  razón  debe  exi¬ 
girse  del  Hombre). 

Para  pertenecer  á  la  Moral  y  á  la  Legislación  Públicas,  que 
haya  cumplido  veinte  y  ocho  años,*que  sea  madre  y  que  haya 
recibido  la  misma  expresada  instrucción. 

Para  pertenecer  á  la  Justicia  y  á  la  Autoridad  Públicas,  se 
exige  ser  madre,  contar  treinta  y  cinco  años  y  haber  cursado 
la  Homocultura  secundaria. 

56  W. — La  Cámara  V olente,  el  Cuerpo  Arsente  y  la  Autori¬ 
dad  Gobernante  concurren  al  nombramiento,  por  tercera  parte 
cada  uno,  de  un  Tribunal  del  Trabajo,  encargado  de  re¬ 
solver  sin  apelación  todas  las  cuestiones  especiales  que  de  éste 
se  originen:  conflictos  entre  operarios  y  patrones,  pago  míni¬ 
mum  de  salarios  ó  jornales  (fijados  en  conformidad  con  lo  que 
cueste  el  mantenimiento  de  la  vida  ó  subsistencia  diaria,  y 
siempre  calculado  para  tres  personas),  horas  diarias  de  traba¬ 
jo,  huelgas,  auxilio  álos  que  sufran  accidentes  desgraciados 
en  sus  tareas,  etc. 

Cada  una  délas  tres  Asambleas  de  la  Jerarquía  de  la  Vo¬ 
luntad  tiene  el  derecho  de  hacerse  representar  con  voz  y  voto 
■en  el  Tribunal  del  Trabajo,  por  un  tercio  del  número  de  miem¬ 
bros  que  compongan  el  Tribunal;  es  decir,  pueden  hasta  do¬ 
blar  el  número  de  sus  miembro  s  cada  vez  que  lo  juzguen  con¬ 
veniente  en  resguardo  de  la  justicia  y  tranquilidad  públicas  y 
de  los  intereses  de  patrones  y  obreros  en  general. 

56  X. — Cada  una  de  las  tres  Jerarquías  debe  tener  una 
Academia,  de  carácter  permanente,  compuesta  de  6o  miem¬ 
bros,  puramente  honorífica,  ilustrativa  y  consultiva,  es  decir, 
cuya  acción  é  influencia  se  ejerza  sólo  en  lo  moral  é  intelectual. 

La  de  la  Jerarquía  de  la  Sensibilidad  se  llama: 


Academia  de  Moral  y  Religión 
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Sus  miembros  se  nombran  en  esta  forma:  una  cuarta  par¬ 
te  (15)  por  la  Cámara  Beneficíente,  un  tercio  de  la  cuarta 
parte  (5)  por  cada  uno  de  los  Cuerpos  Proveyente,  Doctrinante 
y  Harmonizante  (lo  que  hace  otros  15);  otra  cuarta  parte  pol¬ 
la  Autoridad  Gobernante  (1 5)  y  el  resto  (los  otros  15)  por  la 
propia  Academia. 

Aunque  la  base  de  esta  Academia  de  Moral  y  Religión  sea 
la  Etica  y  la  Teodicea  (ó  Teología  en  amplio  sentido),  conviene 
que  abarque, — por  aquello  del  nosce  te  ípsum  — principios  ai 
menos  de  Biología  general,  Fisiología  humana,  Psicología,  De¬ 
recho  Natural  y  aún  Estética. 

La  de  la  Jerarquía  del  Entendimiento  se  llama: 

Academia  de  Razón  y  Ciencia 

Sus  miembros  se  nombran:  una  cuarta  parte  por  la  Cámara 
Sapiente ;  otra,  en  la  forma  anterior,  por  los  Cuerpos  Equilibran¬ 
te ,  Docente  y  Legislante .  y  las  o 'ras  dos  del  modo  ya  dicho. 

Aunque  esta  Academia,  por  lo  de  Razón ,  abarca  la  Lógica , 
debe  entenderse  que  comprende  la  Filosofía  en  general,  que  es 
la  razón  de  todo. 

La  de  la  Jerarquía  de  la  Voluntad  se  llama: 

Academia  de  Trabajo  y  Arte 

Sus  miembros  se  nombran  en  la  forma  de  los  de  las  ante¬ 
riores,  tomando  parte  ahora  la  Cámara  V diente  y  los  Cuerpos 
Arsente ,  Resguardante  y  Gobernante.  En  esta  Academia  se  in¬ 
cluyen  las  Bellas  Artes,  y,  por  consiguiente,  la  Estética,  Mor¬ 
fología  general  y  principios  al  menos  de  Fisiología ,  Anatomía 
y  Psicología. 

Las  tres  Academias  concurren  á  la  formación  de  una  cuarta 
Academia,  también  de  60  miembros  (nombrando  cada  una  la 
cuarta  parte  de  ella,  y  reintegrándose  ésta  como  las  otras), 
la  cual  se  llamará: 


Academia  de  Idioma  y  Literatura 
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El  fin  especial  de  ésta,  como  su  nombre  lo  indica,  es  el  es¬ 
tudio  del  lenguaje,  el  mantenimiento  liberal  de  su  pureza  y  la 
consagración  honorífica  de  los  que  sobresalgan  en  el  arte  del 
bien  decir,  en  cualesquiera  clase  de  materias  que  en  sus  obras 
ó  libros  traten. 

Corresponde  á  esta  Academia  la  ciencia  y  arte  del  lenguaje, 
ambos  en  su  más  vasta  extensión:  Lingüística,  Filología, 
Lexicología,  Etimología,  Gramática,  Retórica,  Poética,  Elo¬ 
cuencia,  Estética,  etc. 

Los  pueblos  se  inmortalizan  principalmente  por  su  literatura. 

Cada  Academia  puede  dividirse  en  las  Facultades  ó  Seccio¬ 
nes  que  juzgue  conveniente,  como  asimismo  nombrar  sus 
MiembrosjCorr esponsales  ó  Correspondientes ,  en  el  propio  país 
y  en  el  extranjero. 

Los  reemplazos  por  fallecimiento,  renuncia  ó  separación 
posible  se  efectúan  por  la  entidad  jerárquica  á  quien  haya 
correspondido  el  nombramiento. 

Los  gastos  de  administración  ó  mantenimiento  délas  Aca¬ 
demias  son  de  cuenta  del  Estado,  salvo  que  hubiere  particu¬ 
lares  ó  corporaciones  que  se  hiciesen  cargo  de  ellos. 

57. — Modos  del  deber  de  Solidaridad  en  la  Humanidad: 

Solidaridad  Física  (ó  material) 

Solidaridad  Moral 
Solidaridad  Transcendente. 

La  Solidaridad  Física  (ó  material)  se  refiere  á  la  satisfacción 
de  las  necesidades  materiales,  y  se  cumple  ó  ejerce  sin  excep¬ 
ción,  en  lo  que  fuere  posible,  con  toda  la  gran  familia  hu¬ 
mana. 

La  Solidaridad  moral  se  relaciona  con  el  buen  desarrollo  y 
conservación\ie~las  facultades  del  Espíritu  y  con  las  liberta¬ 
des  que  les  son¡inherentes  para  su  completa  manifestación. 

La  Solidaridad  transcendente  mira  hacia  el  ulterior  ó  futuro 
desarrollo  de  la  Humanidad  en  general  y  del  individuo  en 
particular,  llegando  hasta  más  allá  de  la  vida! 

57  A. — Siendo  análogaHa  Solidaridad  á  la  Mutualidad  en  la 
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Familia,  es  evidente  que  el  mal  que  se  hace  á  uno  se  hace  á 
todos;  que  el  bien  que  se  hace  á  uno,  á  todos  se  hace;  y,  á  la 
inversa,  los  bienes  ó  males  de  la  generalidad  interesan,  com¬ 
prometen  y  obligan  á  cada  uno. 

57  B. — El  hombre  necesita  al  hombre;  aún  más:  el  esencial 
sostén  del  sér  humano  es  el  ser  humano  mismo. 

Si  el  hombre  no  tuviese  al  hombre,  se  animalizaría  ó  embru¬ 
tecería  por  completo.  Más  bien  dicho:  si  el  hombre  no  formase 
su  especie ,  desaparecería  de  la  Tierra. 

57  C. — En  lo  material  y  en  lo  moral  se  efectúa  y  demuestra 
la  indestructible  Solidaridad. 

Si  hay  mucho  inferior  que  nos  separa,  en  cambio  hay  mu¬ 
chísimo  superior  que  nos  une: 

Un  solo  Dios  ó  Sér  Supremo  es  origen,  fuente  y  razón  de 
todo.  .  ..para  todos!  (ésto  no  reza  con  los  que  no  creen  en  El); 

Una  sola  naturaleza  es  la  que  todo  lo  genera,  yen  ella 
todos  estamos  (ésto  se  aplica  á  todos  sin  excepción); 

Un  Sistema  Planetario  nos  encierra  ó  contiene;  á  él  todos 
pertenecemos  (evidente  para  todos); 

Un  solo  Sol,  Jefe  de  ese  Sistema,  nos  da  vida,  calor,  luz  y 
fuerza  (más  evidente  aún); 

Un  mismo  planeta,  la  Tierra,  nos  lleva  por  el  espacio  y 
nos  sustenta  con  sus  innumerables  productos  (sumamente 
evidente); 

Una  misma  Atmósfera,  cuyo  aire  todos  respiramos,  nos 
vivifica  val  mismo  tiempo  vivifica, — como  la  Tierra  y  el  Sol, — ■ 
á  todos  los  seres  inferiores  que  nos  acompañan  por  el  mun¬ 
do,  teniendo  por  tales  á  todos  los  animales  y  vegetales  en  su 
completa  totalidad;  y  aún  los  minerales  mismos  no  existirían 
si  faltase  Aire,  Tierra  y  Sol  {evidentísima  evidencia!). 

Estamos  en  lo  esencial, — aún  dejando  á  un  lado  el  Espíri¬ 
tu, — enteramente  unidos;  por  consiguiente,  somos  enteramente 
solidarios. 

57  Ch. — La  falta  de  solidaridad  entre  los  humanos  ahuyen¬ 
ta  la  felicidad  del  mundo;  y  si  el  mundo  carece  de  felicidad, 
los  humanos  tienen  que  sentirse  desgraciados! 

¡Y  la  solidaridad  continúa  más  allá  de  la  vida! 
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58. — Modos  visibles  de  Progreso  en  el  Universo  ó  Natura¬ 
leza: 

Progreso  Físico 
Progreso  Intelectual 
Progreso  Moral 

Cada  progreso  resulta  de  la  evolución  correspondiente,  por¬ 
que  toda  evolución  genera  ú  origina  un  Progreso  ó  perfeccio¬ 
namiento. 

Ninguna  verdadera  evolución  es  para  retrogradar;  es  aná¬ 
loga  al  individuo  en  lo  de  que  nunca  vuelve  atrás  en  su  edad, 
aunque  sufra  enfermedades  ó  llegue  á  los  achaques  de  la  vejez. 

Y  así  como  las  evoluciones  posibles  son  innumerables,  el 
Progreso  es  eternamente  indefinido. 

Lo  Indefinido  es  el  verdadero  lazo  de  unión  entre  lo  finito 
y  lo  Infinito. 

58  A. — No  puede  creerse  seriamente  que  el  sér  humano 
tenga  sólo  esta  vida  para  efectuar  su  progreso ,  mucho  menos 
todo  su  necesario  progreso ,  ni  menos  aún  su  perfección.  Ello  es 
por  completo  imposible! 

58  B. — Moralmente  considerada, — aparte  de  lo  que  corrn 
prende  toda  Razón  que  pisa  umbrales  de  Sabiduría, — la  única 
idea  salvadora  de  individuos,  sociedades  y  pueblos  es  la  de  la 
Inmortalidad  del  Alma,  de  la  supervivencia  del  Espíritu 
con  sus  facultades  propias,  y  con  su  progreso  realizado;  sin 
ella,  nada  tiene  que  ver  el  hombre  ó  el  sér  humano  de  hoy  con 
el  hombre  ó  sér  humano  de  mañana,  aunque  algo  puede  im¬ 
portarle  el  de  ayer,  por  las  ventajosas  condiciones  de  vida  que 
le  ha  aportado  con  los  progresos  realizados  por  él  en  todas  las 
esferas  de  la  actividad  y  del  saber  humano. 

¡  Aún  la  misma  esclavitud  se  legitima  con  la  doctrina  que  pre¬ 
tende  aniquilar  el  esplendente  y  venturoso  más  allá! 

58  C. — Esos  pensadores ,  desgraciadamente  errados,  que 
pretenden  suprimir  los  ideales  del  más  allá,  son,  inconscien¬ 
temente  tal  vez,  grandes  corruptores  de  la  Humanidad. 

Si  aún  con  la  creencia  en  un  más  allá  y  en  una  justicia  ulte¬ 
rior,  el  hombre  se  manifiesta  siempre  egoísta  y  enemigo  del 
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Hombre ,  ¡qué  no  sería  creyendo  firmemente  que  no  hay  nada 
después  de  la  muerte,  creyendo  que  no  hay  ninguna  clase  de 
sanción,  después  de  la  vida  actual,  para  todas  las  infamias 
y  nefandos  crímenes  que  se  cometen  impunemente  en  este 
mundo! 

59.— Modos  inteligibles  de  Providencia  en  Dios  ó  el  Sér  Su¬ 
premo: 

Providencia  Creadora 
Providencia  Conservadora 
Providencia  Destructora 

La  Providencia  Creadora  multiplica  los  seres,  genera  las 
variaciones  ó  variedades  de  las  especies,  promueve  su  cons¬ 
tante  selección,  origina  el  perfeccionamiento  de  los  organis¬ 
mos,  impulsa  el  desarrollo  de  las  facultades  de  sentir,  pensar 
y  querer,  é  incrementa  á  cada  sér  con  lo  que  naturalmente  ha 
merecido  por  su  esfuerzo! 

La  Providencia  Conservadora  vela  por  la  satisfacción  de  las 
necesidades  físicas  ó  materiales  de  los  seres,  y  cuida  del  desa¬ 
rrollo  de  sus  facultades  conscientes:  sensitivas,  intelectivas  y 
volitivas. 

La  Providencia  Destructora  desorganiza  todos  los  moldes 
viejos  ó  gastados,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  intelectual  y 
moral;  hace  caducar  y  perecer  lo  que  llega  ya  á  ser  dañoso  ó 
retardante  para  los  seres  en  su  ascensción  constante  y  paulatina 
á  lo  mejor. 

59  A. — Siendo  la  Providencia  la  Verdad  final  á  que  arriba¬ 
mos, — atributo  y  deber  de  la  Entidad  superior  á  Todas ,  co¬ 
rrelativo  del  atributo  y  derecho  de  Perfección, — aquí  es  pro¬ 
pio  decir  algo  del  Escepticismo  que  en  su  teoría  niega  la  posi¬ 
bilidad  del  conocimiento  de  toda  verdad,  y,  como  consecuencia 
lógica,  niega  toda  Providencia  y  todo  Sér  Superior;  y  en  su 
práctica  conduce  ciega  y  fatalmente  á  la  Consagración  de  todo 
Egoísmo. 

No  hay  más  sér  superior  á  veces  que  el  mismo  individuo  ó 
pensador  escéptico  que  propala  palabras  con  la  intención 
manifiesta  y  aún  expresa  de  que  se  las  tenga  por  verdades , 
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¿cuando  él  mismo  niega  que  las  verdades  existan  ó  que  pue¬ 
dan  ser  conocidas! 

¡Casos  mentales  curiosos! 

59  B. — El  escepticismo  es  un  estado  de  espíritu  análogo  al 
del  que  ha  sufrido  una  fuerte  indigestión:  nada  le  gusta,  todo 
le  desagrada,  todo  lo  halla  malo,  nada  es  bueno,  y  aún  nada 
quiere  comer;  pero . . .  pasado  el  período  agudo  de  la  enferme¬ 
dad,  vuelve  á  comer  de  nuevo  ...  v  hasta  con  mejor  apetito 
que  antes  (aunque  más  no  sea.  por  efecto  de  la  privación). 

Así,  cuando  vuelve  ó  retorna  el  Espíritu  ásu  estado  normal, — 
después  de  una  indigestión  de  credulidades  ciegas, — vuelve  á 
sus  antiguos  quereres  afirmativos :  ideas,  creencias,  doctrinas, 
etc.,  con  más  cuidado  elegidas  y  con  menor  revoltijo  y  exceso, 
si  acaso  ha  sabido  aprovechar  las  lecciones  de  la  experiencia. 

59  C. — Sin  ninguna  duda,  las  naciones  ó  pueblos  se  corrom¬ 
pen,  baja  su  nivel  moral,  á  medida  que  cunde  en  ellos  el 
escepticismo:  escepticismo  religioso,  respecto  de  Dios  ó  su 
Providencia;  escepticismo  humano,  respecto  del  mundo;  es¬ 
cepticismo  político,  respecto  del  Estado  ó  Nación;  escepticis¬ 
mo  de  afecto,  respecto  de  la  Familia,  de  la  Amistad,  del 
Amor;  escepticismo  de  la  Vida,  por  fin! — El  escepticismo  de 
sí  mismo  lleva  derecho  al  suicidio,  físico  ó  moral. 

¡Cómo  se  quiere  que  no  se  pudran  los  individuos  cuando  se 
les  muere  ó  se  deja  qu^  se  les  muera  el  alma! 

59  Ch. — ¡En  la  muerte  física  ó  moral  délos  escépticos, 
cuánta  responsabilidad  le  cabe  á  la  Sociedad  entera,  inclusive 
lo  civil  y  religioso! 

¡Oh,  á  cuántos  alcanza  la  mortal  pestilencia  del  escepticis¬ 
mo!  ¡A  cuántos  corresponde  en  gran  parte  la  putrefacción  de 
los  cadáveres  sin  alma  que  van  y  vienen,  que  gesticulan,  que 
comen  y  hablan,  que  ejecutan  en  general  los  actos  comunes  á 
todos,  y  que  se  imaginan  que  viven,  que  piensan,  y  aún  se 
imaginan  que  son  grandes! . . 

Incapaces  para  engendrar  la  Verdad,  que  es  la  Vida,  engen¬ 
dran  el  Error,  la  inercia,  que  es  la  Muerte! . . . 

59  D. — Es  triste  contemplar  que  á  la  Tierra  se  la  vaya  con- 


virtiendo,  momentáneamente  al  menos,  en  enorme  semillero 
de  desdichas  con  la  difusión  de  las  ideas  v  doctrinas  real- 
mente  antihumanitarias  de  Schopenhauer,  Stírner,  Hólbach, 
Comte,  Büchner,  Nietzsche,  etc.;  ideas  y  doctrinas  llamadas 
escépticas,  materialistas,  nihilistas,  pesimistas,  positivistas, 
superhoministás ,  futuristas ,  etc. 

Todas  esas  doctrinas  ó  escuelas  van,  aún  sin  quererlo,  á 
parar  al  ateísmo,  á  la  negación  de  todo  Sér  Supremo,  de  toda 
Entidad  Consciente  Superior  Directora  de  la  Máquina 
Universal.  . 

¡Oh,  y  aún  se  invoca  para  la  negación  hasta  el  amor  á  la 
Humanidad! .... 

Los  ateos  podrán  llegar  á  ser  muy  humanos.  . .  ¡pero  jamás 
llegarán  á  ser  divinos! 

Los  mismos  que  hoy  desencadenan  y  ayudan  á  desencade¬ 
nar, — inconscientemente  muchas  veces,— las  bestias  feroces , 
ó  sea,  las  pasiones  fatales  dependientes  del  egoísmo  que  en¬ 
cierra  en  sí  casi  todo  hombre  (porque,  felizmente,  la  mujer  es 
siempre  más  humana ),  mañana  se  dolerán  en  vano  cuando  lle¬ 
guen  á  ser  sus  primeras  víctimas. 

59  E. — ¡Es  error  trascendente  el  de  creer  que  en  una  sola 
vida  acabe  toda  responsabilidad! 

Si  se  trabaja  la  tierra  para  sembrar  en  ella  sólo  la  cizaña, 
sólo  el  error  ó  el  mal,  éso  mismo,  naturalmente,  llegado  el 
tiempo  en  que  se  recogen  los  frutos,  será — ¡inevitablemente! — 
lo  que  se  obtenga  por  cosecha! 

Trabajar  abnegadamente  por  el  bien  de  los  demás  es  secun¬ 
dar  la  obra  misma  de  la  Providencia,  y  es  construirse  para  sí 
mismo  el  Paraíso  venturoso  de  mañana. 

¿No  se  edifica  hoy  la  casa  que  mañana  se  ha  de  habitar? 
¿No  se  siembra  hoy  lo  que  se  ha  de  cosechar  más  tarde?  ¿No 
corresponden  siempre  los  frutos  á  la  semilla  que  se  ha  sem¬ 
brado? 

¡Ello  es  evidente!  y,  por  lo  mismo,  ¡cuidado  con  lo  que  se 
siembra  y  con  lo  que  se  edifica! 

59  F. — Por  otra  parte,  ¡es  inútil  que  los  falsos  abnegados , 
los  hipócritas,  se  congratulen  con  las  apariencias,  creyendo 
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que  engañando  á  los  demás,  ya  ellos  están  salvos!  Tanto  val¬ 
dría  sembrar  venenosa  cicuta  y  forjarse  la  ilusión  de  que  ma¬ 
ñana  de  ella  se  lograría  cosecha  de  apio  ó  peregil.  .  .  , 

La  Providencia,  como  la  Naturaleza,  vela  siempre  porque 
cada  uno  obtenga  la  cosecha  que  naturalmente  corresponde  á 
su  semilla  y  á  su  trabajo! 

59  G. — Esa  Providencia  se  manifiesta  de  mil  modos  dife¬ 
rentes:  por  la  creación  ó  nacimiento  de  nuevas  necesidades  ó 
aspiraciones  en  el  sér  humano;  por  intuiciones  é  inspiracio¬ 
nes;  por  revelaciones ,  ensueños  ó  reminiscencias  desconoci¬ 
das;  por  apariciones  ó  manifestaciones  simbólicas ;  por  envia¬ 
dos  ó  mesías  especiales,  según  las  necesidades  de  los  tiempos 
ó  de  los  pueblos; — aún  por  medio  de  pestes,  epidemias,  tem¬ 
pestades,  inundaciones,  terremotos,  cataclismos  geológicos, 
etc.  Mas  de  algo  de  ésto  estamos  en  situación  de  afirmarlo  por¬ 
que .  . .  nos  consta  personalmente. 

Y  no  hay  necesidad  de  imaginarse  torpemente  que  sea  pre¬ 
ciso  para  todo  ésto  que  un  Dios  ó  Sér  Supremo  se  lleve  me¬ 
neando  dedos  ó  mano,  ó  haciendo  gestos  para  que  suceda  tal 
ó  cual  cosa,  pues, — á  parte  de  que  pueden  sobrar  emisarios  ó 
representantes,  como  no  le  faltan -á  un  Jefe  de  Estado,  y  ni 
siquiera  al  Espíritu  humano  en  su  propio  organismo, — basta 
para  ello  con  una  ley  esencial  sensitiva. .  .  obrando  constan¬ 
temente  en  conformidad  con  las  causas,  los  medios  y  los  fines 


Balanza  de  los  Derechos  y  Deberes 


60. — El  derecho  del  Individuo  á  su  Libertad,  lo  somete  ne¬ 
cesariamente  al  deber  de  Trabajo. 

El  derecho  de  la  Familia  á  su  Unión ,  la  somete  al  deber  de 
Mutualidad . 

El  derecho  de  la  Sociedad  ó  Pueblo  á  su  A  utonomía ,  lo  so¬ 
mete  al  deber  de  Fraternidad. 

El  derecho  del  Estado  ó  Nación  á  su  Igualdad ,  lo  somete  al 
deber  de  Jerarquía. 

El  derecho  de  la  Humanidad  á  su  Justicia ,  la  somete  al  deber 
de  Solidaridad. 

El  derecho  ó  tendencia  del  Universo  6  Naturaleza  á  su  Evo¬ 
lución ,  lo  somete  al  deber  ó  consecuencia  de  Progreso. 

El  derecho  ó  amor  de  Dios  á  su  Perfección ,  lo  somete  al 
deber  ó  amor  de  Providencia. 

Y  como  la  parte  está  en  el  todo,  y  éste  encierra  todas  las  par¬ 
tes ,  los  derechos  y  deberes  de  cada  entidad  están  natural ,  lógica 
é  implícitamente  contenidos  en  las  demás. 


Final 


61.  — Sintetizando  todo  lo  dicho,  resulta  evidente  que  el 
Ser  Humanó , — aislada  ó  colectivamente,  solo  ó  asociado,  como 
individuo  ó  como  ciudadano, — tiene  un  amplio  derecho  natu¬ 
ral  para  satisfacer  todas  sus  necesidades  físicas  ó  corporales  y 
para  manifestar  siempre  con  entera  libertad  sus  tres  faculta¬ 
des  espirituales:  sensibilidad,  inteligencia  y  voluntad,  que  son 
tres  necesidades  esenciales  del  alma. 

61  A. —  Fruto  natural  y  lógico  del  buen  desarrollo  de  la 
Sensibilidad  ó  Sentimiento  es  la  Moral. 

Fruto  natural  y  lógico  del  buen  desarrollo  de  la  Inteligencia 
ó  entendimiento  es  la  Razón. 

Fruto  natural  y  lógico  del  buen  desarrollo  de  la  Voluntad  ó 
Volición  es  el  Trabajo. 

61  B. — La  Moral  fructifica  ó  se  realiza  en  la  Religión,  y  la 
Religión  produce  Felicidad. 

La  Razón  fructifica  ó  se  realiza  en  la  Ciencia,  y  la  Ciencia 
produce  Sabiduría. 

El  Trabajo  fructifica  ó  se  realiza  en  el  Arte,  y  el  Ar'e  pro¬ 
duce  Grondeza. 

61  C. — La  Felicidad  originada  por  la  Religión  y  la  Moral 
desarrolla  el  Amor  hacia  los  seres  sensibles ;  la  Sabiduría  origi¬ 
nada  por  la  Ciencia  y  la  Razón  desarrolla  el  Amor  hacia  los 
seres  inteligentes ;  la  Grandeza  originada  por  el  Arte  y  el  Tra¬ 
bajo  desarrolla  el  Amor  hacia  los  seres  volitivos. 

Mas,  como  estas  tres  manifestaciones  están  siempre  reuni¬ 
das  en  el  sér  consciente,  en  mayor  ó  menor  grado  cada  una, 
se  refunden  naturalmente  en  la  manifestación  de  Amor,  sín¬ 
tesis  del  triple  análisis.  Unidad  de  la  Trinidad  Eterna. 

62.  — La  Moral  esencial  es  una:  las  Religiones  pueden  ser  y 
son  diversas. 

La  Razón  es  una:  las  Ciencias  pueden  ser  y  son  diversas. 

El  Trabajo  es  uno:  las  Artes  pueden  ser  y  son  diversas. 
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62  A. — Puede  haber  Moral  sin  Religión ,  pero  no  puede  haber 
Religión  sin  Moral. 

Puede  haber  Razón  sin  Ciencia ,  pero  no  puede  haber  Ciencia 
sin  Razón. 

Puede  haber  Trabajo  sin  Arte,  pero  no  puede  haber  Arte  sin 
Trabajo. 

62  B. — En  toda  verdadera  Religión  debe  existir  Fe}  ilustra¬ 
da  por  la  Razón;  Esperanza ,  fortalecida  por  la  Moral;  Caridad , 
(ó  Amor),  realizada  por  el  Trabajo. 

La  Fe  se  refiere  á  la  firme  creencia  en  el  Ser  Superior  que 
se  adora;  la  Esperanza  se  refiere  á  la  constante  confianza  en  la 
propia  ventura  ó  felicidad;  la  Caridad  (ó  Amor)  se  refiere  al 
práctico  bien  que  se  efectúa  por  la  ventura  ó  felicidad  del 
prójimo.. 

La  Fe  siembra,  la  Esperanza  cultiva,  la  Caridad  cosecha. 

62  C. — En  toda  verdadera  Ciencia  debe  haber  Observación, 
Comparación ,  Experimentación  y  Analogía. 

Observación  es  atención  para  ver  y  examinar;  Comparación 
es  examen  para  distinguir,  unir  ó  separar;  Experimentación  es 
confirmación  ó  prueba  práctica  ó  evidente;  Analogía  es  rela¬ 
ción  visible  ó  invisible  de  unas  cosas  con  otras  para  conocer 
sus  semejanzas  y  cualidades  ó  virtudes  esenciales. 

La  Analogía  comprende  las  otras  tres  en  grado  superior. 

62  Ch. — En  todo  verdadero  Arte  debe  haber  Resolución ,  Pro¬ 
porción  (ó  Congruencia),  Ejecución  ó  Realización  y  Provecho 
(ó  Fruto). 

Resolución  es  resolver  ó  saber  lo  que  va  á  efectuarse,  y  re¬ 
solverse  ó  determinarse  á  hacerlo;  Proporción  (ó  Congruencia) 
es  correspondencia  de  partes,  ó  conformidad  y  conveniencia  de 
las  unas  con  las  otras  y  con  el  todo;  Ejecución  ó  Realización 
es  dejar  concluida  ó  bien  acabada  la  obra;  Provecho  ó  Fruto 
es  la  ventaja  moral  ó  material  que  con  ello  se  logre. 

63. — Para  llegar  á  la  meta  de  una  buena  Moral ,  de  una  lu¬ 
minosa  Razón  y  de  un  activo  y  provechoso  Trabajo,  como  asi¬ 
mismo  para  ascender  á  las  excelsitudes  que  de  estos  pueden 
emanar:  óptima  Religión ,  Ciencia  trascendente  y  Arte  grandio- 
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so,  ó  sea  á  la  Felicidad ,  Sabiduría  y  Grandeza,  es  menester  de¬ 
sarrollar  las  tres  facultades  del  alma,  hacerlas  producir  sus 
naturales  frutos  y  aprovechar  todos  sus  felices  resultados. 

Los  Hombres  verdaderamente  Superiores  son  á  un  tiempo 
creyentes,  filósofos  y  poetas. .  . 

Tál,  por  ejemplo,  Víctor  Hugo. . .  y  tal  otro  maestro  desco¬ 
nocido..  .  Eliphas  Lévy. 

Cogen  ellos  el  Cielo,  lo  Ignoto  ó  lo  más  allá,  por  los  tres  me¬ 
dios  excelsos  del  Espíritu  Humano:  Religión,  Ciencia  y  Arte. 

Si  como  creyentes  sienten  y  se  elevan,  como  filósofos  saben 
y  alumbran  y  como  poetas  quieren  y  adivinan ! 

Alimentar  su  espíritu  debe  ser  el  ardiente  anhelo  de  todo 
humano  sér  que  comprenda  la  grandeza  de  la  entidad  eterna 
que  lo  anima  y  lo  hace  consciente,  responsable  y  feliz. 

¡Amor  á  la  Moral,  amor  á  la  Razón,  amor  al  Trabajo! 

¡Amor  á  la  Religión,  amor  á  la  Ciencia,  amor  al  Arte! 

¡Amor  á  la  Felicidad,  Amor  á  la  Sabiduría,  Amor  á  la  Gran¬ 
deza! 

Todo  se  refunde  en  el  Amor. 

Sintamos  amor,  pensemos  amor,  queramos  amor,  y  así 
marcharemos  velozmente  por  los  magníficos  senderos  de  esta 
triple  felicidad,  grandiosa  aspiración  de  todo  sér  sensible,  in¬ 
teligente  y  volitivo! 


FIN 


ULTIMAS  PALABRAS 


Esta  obra,— en  su  fondo,  base  ó  esencia, — fue  concebida  y 
escrita  en  1890,  cuando  se  gestaba  la  revolución  de  1891.  Sus 
dimensiones  de  entonces  eran  cuatro  ó  cinco  veces  menores 
que  las  de  ahora. 

Nuestro  pensamiento  primitivo  era  que  sirviese  de  simple 
introducción  á  una  obra  más  extensa  sobre  libertad  política  y 
organización  social  ó  del  Estado,  sobre  la  base  de  los  Derechos 
y  Deberes  emanados  de  las  propias  Facultades  del  Espíritu 
Humano  y  Necesidades  á  ellas  inherentes, — que  es,  pensamos, 
lo  que  principalmente  constituye  la  originalidad  de  este  tra¬ 
bajo; — pero,  las  dificultades  de  la  vida ,  por  una  parte,  y  la 
amplitud ,  por  otra,  que  hemos  abarcado  constantemente  en 
nuestras  lecturas  y  estudios,  y  tareas  intelectuales  consi¬ 
guientes, — aparte  de  los  afanes  materiales, — nos  han  hecho 
pensar,  desde  hace  algunos  años,  que  ya  tal  vez  no  tendría¬ 
mos  tiempo  suficiente  para  esa  extensa  obra,  y  nos  decidimos 
á  darla  á  luz  sólo  agregándole  aquellas  necesarias  definicio¬ 
nes,  explicaciones  y  ampliaciones  generales  que  puedan  ha¬ 
cerla  comprender  mejor,  al  mismo  tiempo  que  hacer  más 
práctica  la  teoría  de  su  fondo. 

A  esta  obra  aludíamos  en  1905,  en  nuestra  carta  quinta  al 
Presidente  de  la  República  sobre  El  Derecho  d  la  Vida  (publi¬ 
cada  en  «La  Ley»  el  19  de  Noviembre),  cuando  decíamos: 
«Pues  bien,  en  una  obra  que  á  su  tiempo  verá  la  luz,  yo  divi¬ 
do  las  necesidades  del  hombre  en  esta  forma,  que  es  la  racio¬ 
nal  y  verdadera»,  etc. 

Y  en  esa  amplitud  de  entonces,  más  ó  menos,  quisimos  darla 
á  conocer,  junto  con  otras  obras,  en  el  Congreso  Científico 
Pan- A  mericano  celebrado  aquí  en  Santiago  en  Diciembre  de 
1908;  mas,  por  circunstancias  y  modos  que  no  es  del  caso  ahora 
referir,  no  pudimos  ó  no  logramos  pertenecer  á  él. 

jMejor  que  así  haya  sucedido!  No  siempre  será  feliz  que 
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caiga  una  perla  al  mar. . .  La  perla  puede  servir  y  buzos  pue¬ 
den  faltar!. .  . 

Sabemos  que  en  nuestra  obra,  tal  como  definitivamente  la 
presentamos  para  que  corra  el  destino  que  la  Providencia  le 
depare,  hay  algunas  repeticiones;  pero  ellas  son  más  aparen¬ 
tes  que  reales;  necesarias  en  todo  caso  para  la  claridad  y  para 
la  compenetración  de  los  espíritus;  y  sabemos  que  conven¬ 
drían  otros  detalles,  pero,  también,  no  hemos  pretendido  hacerla 
completa . 

No  conviene  tampoco  decir  la  última  palabra:  no  se  dejaría 
lugar  para  la  investigación  propia  del  buen  pensador  ni  para 
la  buena  crítica  que  acrisola  el  valor  de  los  trabajos. 

Solo  hemos  querido  dar  en  este  libro,  como  en  su  propio 
título  se  indica,  una  Base  de  Organización. . .  y  tenemos  con¬ 
ciencia  de  que  ésto  se  encuentra  en  él  hasta  en  demasía. . . 

¡Al  buen  entendedor,  Salud!  y  paz  en  la  Tierra. .  ,  á  los  hom¬ 
bres  de  Buena  Voluntad! 


Laus  Deo. 
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OBRAS  DE  COSME  D.  LAGOS 


La  Doctrina  de  los  Siglos  (Evangelio  Moderno).  Base  de  Organización 
Natural  y  Racional  de  los  Pueblos. —  Obra  dedicada  á  todo  hombre  que 
lo  sea — i  vol.  en  4.0,  de  112  páginas.— Imprenta  Barcelona,  Septiembre  de 
1910. — Precio  del  ejemplar:  dos  pesos. 

Seguirá  el  autor  publicando  otras  obras  en  prosa  y  en  verso  que  se  anun¬ 
ciarán  oportunamente. 


OBRAS  DE  BLANCA  VANINI  SILVA 

(Santiago  de  Chile,  Casilla  i  15) 

Editor:  Cosme  D.  Lagos,  Casilla  146 

PUBLICADAS: 

Oda  á  Italia  y  á  sus  actuales  Reyes  Víctor  Manuel  II  y  Elena,  con  ocasión 
del  terremoto  de  Sicilia  y  Calabria  (435  versos).  Con  un  Apéndice  de  cuatro 
poesías:  Oda  d  Edmundo  De  A  miéis  (84  versos), — Máter  Dolorosa  (originalí- 
sima  y  trascendente  composición  sobre  la  Madre-Tierra)  (132  versos), — La 
Guitarra  de  Mi  Padre  (80  versos)  y  Música  y  Poesía  (104  versos. — Contiene 
además  ilustrativas  notas. — Lujoso  opúsculo  de  48  páginas  en  4.0,  con  el 
retrato  de  la  autora  y  las  banderas  en  colores  de  Italia  y  Chile. — Imprenta 
Barcelona,  Junio  de  1909. — Precio  del  ejemplar:  Un  peso  chileno. 

Oda  á  la  República  Argentina  en  el  Primer  Centenario  de  su  Indepen¬ 
dencia  (25  de  Mayo  de  1910)  (155  versos).  Opúsculo  elegante  de  12  páginas 
en  4.0,  con  las  banderas  en  colores  de  Argentina  y  Chile  y  los  escudos  de 
ambas  naciones. — Imprenta  Barcelona,  Mayo  de  1910. — Precio  del  ejem¬ 
plar:  Treinta  centavos  chilenos. 
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La  Conquista  de  Chile  y  Su  Cantor  Ercilla  poema  heroico,  en  tres 
partes  y  nueve  cantos  (1,028  versos).  Prólogo  de  Cosme  D.  Lagos-Opúsculo 
lujoso  de  64  páginas  en  4.0,  con  artísticas  banderas  en  colores  de  España  y 
Chile  y  los  escudos  de  ambas  naciones. — Imprenta  Barcelona,  Agosto  de 
1910. — Precio  del  ejemplar:  un  peso. 

EN  PRENSA: 

Otros  Sones  de  Mi  Lira,  conteniendo  más  de  veinte  brillantes  composi¬ 
ciones  poéticas,  incluyéndose  la  notable  Oda  á  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
y  con  un  Prólogo  y  lina  interesante  Recopilación  de  Juicios  sóbrela  Oda  á 
Italia,  etc.,  por  el  Editor,  además  de  otros  juicios  críticos  y  comentarios  á 
escolios  del  mismo. 

PROXIMAS  A  PUBLICARSE: 

Hogar  y  Escuela.  Poesías  para  los  niños,  con  14  composiciones  musi¬ 
cales  de  la  misma  autora. 

Harmonías  de  la  Granja.  Poesías  del  Hogar  y  del  Campo. 

Y  otras  obras  que  se  anunciarán  oportunamente. 

A  los  comerciantes  de  fuera  de  Santiago  ofrecemos  enviar 
franco  de  porte  siete  ejemplares  de  La  Conquista  de  Chile  y  Su 
Cantor  Ercilla  ó  de  la  Oda  á  Italia ,  por  cada  cinco  pesos  que 
se  nos  remitan.  La  Oda  á  la  República  Argentina  no  tiene 
rebaja. 

De  nuestra  obra  La  Doctrina  de  los  Siglos  (Evangelio 
Moderno)  Base  de  Organización  Natural  y  Racional  de  los 
Pueblos. — Obra  dedicada  á  todo  hombre  que  lo  sea, — y  que  vale 
$  2  cada  ejemplar,  ofrecemos  enviar,  igualmente  franco ,  cinco 
ejemplares  por  cada  siete  pesos. 


Advertencia  que  tiene  Importancia 


Esta  obra. — La  Doctrina  de  los  Siglos  ó  Evangelio  Moderno 
— por  su  carácter  especial  y  por  decir  en  su  cubierta  y  portada 
mismas  que  es  Obra  dedicada  á  todo  Hombre  que  lo  sea,  no  con¬ 
viene  que  la  obsequiemos  así  no  más,  como  hemos  hecho  y  pode¬ 
mos  hacer  con  otras;  pues,  al  hacerlo,  podríamos  hasta  levantar  un 
falso  testimonio , — lo  que  está  lejos  de  nuestro  espíritu, — y,  con  ello, 
hasta  podrían  también  darse  por  ofendidos  los  que  no  la  recibieran. 

Sin  embargo,  como  no  hay  regla  sin  excepción,  nosotros  la  en¬ 
viaremos,  á  pesar  de  lo  dicho,  á  personas  y  amigos  que  ya  nos  tie¬ 
nen  acreditado  que  son  hombres  en  el  sentido  que  decimos;  y  así 
mismo  la  recibirán  algunas  personali  dades  de  dentro  y  fuera  del 
país  á  quienes  se  nos  antoja,— con  motivo  ó  con  fundamento, — 
enviársela:  eso  sí  que,  á  unos  y  otros  en  general  conviene,  cree¬ 
mos  nosotros,  pagar  la  obra- .  .  de  alguna  manera,  aunque  no  sea  en 
dinero,  para  acreditar  mejor  que  son  hombres  en  la  debida  acep¬ 
ción  de  la  dedicatoria  que  intencionadamente  citamos. 

Respecto  de  la  prensa,  seremos  parcos  igualmente:  ella  nos  da  de 
sobra  el  ejemplo;  sólo  la  enviaremos  á  las  publicaciones  que  han 
cumplido  dignamente  la  misión  de  cultura  que  la  prensa  debe 
llenar.  Alguna  prensa  extranjera  la  recibirá  también. 

Concluimos,  á  ma3/or  abundancia,  reproduciendo  el  comienzo  de 
la  hoja  suelta  que,  con  el  título  Justa  Reciprocidad,  acompañá¬ 
bamos  ha  poco  al  enviar  el  poema  que  se  indica: 

«Periódicos,  revistas  ó  diarios  que  tengan  gusto  en  continuar  reci¬ 
biendo  las  demás  obras  que  vayamos  editando,  ajenas  ó  propias, — 
que  no  serán  muy  pocas,  Deo  volente, — deben  dignarse  anunciar  en 
sus  columnas  la  recepción  de  este  poema  La  Conquista  de  Chile  y 
Su  Cantor  Ercilla,  por  la  ya  célebre  poetisa  chilena  Blanca  Vanini 
Silva,  y  enviarnos,  como  comprobante,  un  ejemplar  del  número  en 
que  lo  hagan  (á  Cosme  D.  Lagos,  Santiago  de  Chile,  Casilla  146). 
pues  de  otro  modo,  no  llegando  ello  á  nuestro  conocimiento,  sería 
como  si  no  lo  hubiesen  hecho. 

A  ninguna  publicación  de  la  prensa  ó  persona  particular,  á  quien 
agraciemos  ó  distingamos  con  el  envío  de  este  poema,  volveremos 
á  remitirle  nada  si  no  usan  con  nosotros  la  buena  educación  ó  cul¬ 
tura  de,  siquiera,  acusarnos  recibo;  pues. — dejando  aparte  lo  de 
que  no  sabremos  así-  para  los  efectos  sucesivos,  si  lo  han  recibido  ó 
nó, — lo  interpretaremos  sencillamente  en  el  sentido  de  que  la  visita 
no  les  agradan. 


Esta  obra 

SE  ACABÓ  DE  IMPRIMIR 

el  12  de  Septiembre  de  1910 

EN  LA 

Imprenta  Barcelona 
Santiago  de  Chile 
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